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INTRODÜCdOK 



La gramátloa del oahHa. — 8a autor. —Apuntes biográficos. 

Autor del catecismo adjunto. 

Primera edid^ de la obra.— Sus errores.— Sa oonteoido.— Adidones que ahora se le hacen. 

Entre las obras antiguas, ya manuscritas, ya impresas pero 
agotadas, que en estos últimos años se han publicado en Méxi- 
co, acaso llame la atención de los filólogos la que, editada desde 
el siglo pasado, bajo el título de Arte de la lengua cahita^ doy aho- 
ra de nuevo á la prensa, conteniendo la gramática de ese idio- 
ma y su vocabulario, compuestos por un padre de la Compañía 
de Jesús, misionero por muchos años en la antigua provincia de 
Sinaloa. T tanto más podrá ella parecer ima novedad, cuanto 
que hasta ahora, que yo sepa, no se ha publicado otra gramática 
de ese idioma, y además es tal la rareza de la ya mencionada, 
que, á pesar de mis diligentes investigaciones, sólo he podido 
ver tres ejemplares : dos, que tengo en mi poder, obsequio de ami- 
gos residentes en Culiacán, capital del Estado que hoy lleva el 
nombre de la susodicha provinciíf, y otro en la biblioteca de Gua- 
dalajara, que allí mismo he consultado, sin contar el que cita el 
Sr. D. Francisco Pimentel en su obra ''Lenguas indígenas de 
México, ^^ que no he llegado á tener en mis manos. 
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lios tres ejemplares, revisados por mí, carecían de la portada, 
que en los libros suele ser la primera víctima de las injurias del 
tiempo; pero en el tope de todas sus páginas llevan escrito su tí- 
tulo, que es el que dejo anunciado al principio de esta introduc- 
ción. Algunos de ellos no tienen la dedicatoria ú otras de las 
primeras fojas, 6 bien las tienen rotas ó cercenadas; mas todos 
tres se completan unos con otros, junto con el catecismo de la 
doctrina cristiana en español y catita, que viene al fin de la gra- 
mática, de la que es una especie de apéndice; siendo debido á 
esa circunstancia, el que yo pueda publicar la obra integra y sin 
falta de parte sustanóial. 

La gramática apareció anónima, con la sola indicación de 
que fué compuesta por un padre de la Compañía de Jesús; yo, 
sin embargo, tengo razones para emitir la opinión, de que su 
verdadero autor fué el padre Juan B. de Velasco, á pesar de no 
haberlo visto citado en la Biblioteca Hispano -Americana de 
Beristain, ni en alguna otra de las varias bibliografías que be 
podido consultar. 

Nació dicho señor en Oaxaca el año de 1562, entró á la Com- 
pañía á la edad de 16 años, y habiendo acabado sus estudios, fué 
enviado á Sinaloa, á donde llegó en la cuaresma del de 1593, dos 
después de haber sido echados los primeros fundamentos de 
aquellas misiones. Allí vivió 20 años, encargado de la adminis- 
tración eclesiástica de las naciones indígenas asentadas en las 
orillas del río de Sebastián de Évora, hoy de Mocorito, que es 
el primero de los que, entrando por el Sur, riegan el territorio 
originariamente llamado sinaloense, comprendiéndose además 
en su feligresía Bacubirito, en el río de Petatláii, hoy de Sina- 
loa, y Orabato, cuya ubicación ha quedado ignorada. Pasó á me- 
jor vida el lunes á9 de Julio dé 1613,^á los 51 años de edad, de- 
jando fama de hallarse adornado con un buen talento y muchas 
virtudes, entre ellas la de haber conservado toda su vida la más 
aceíidrada virginidad. Su cuerpo fué llevado á la villa de Sina- 
loa, en cuya iglesia quedó sepultado, previos los oficios fúnebres, 
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á qae asiatíerou once rtligiosos de todas las partes de la nacien- 
te misión. 

De él dice el padre Andrés Pérez de Bivas, en su ^^ Historia 
de los triunfos de nuestra santa fe," libro 3? c^tnlo 34, lo si- 
guiente: ^' Sabía el padre perfectamente las dos lenguas princi- 
pales de esta provincia, y las redujo á arte^ y predicaba en ellas 
como en romance. Decía, no le costaba más trabajo la lengua, 
que querer predicar: y así fuá maestro de los demás que entra- 
ron á esta misión. '' El padre Alegre, en su Historia de la Com- 
pañía de Jesús, libro 4?, se expresa así: ^^El padre Juan Bau- 
tista de Yelasco había reducido á arte y vocaibulario la length más 
universal de Binaloa^ y continuaba haciendo lo mismo con otra 
que llamaban medioüguel. " Y en el libro 5 ?, refiriendo la muerte /a 
del mismo, añade: '^ Poseía con perfección las dos principales 
lenguas delpaísj en que fué después maestro, á cuyo ejemplo se 
formaron cuantos varones apostólicos trabajaron después en 
aquel vastísimo campo. ^^ 

Y como la lengua principal y más generalizada en Binaloa 
era idudablemente la cabita, que se hablaba exclusivamente en 
los ríos Yaqui y Mayo hacia el mar, en la mayor parte del río 
del Fuerte comprendido en el actual territorio sinaloense y con 
más ó menos extensión en los de Sinaloa y Mocorito, es de in- 
ferirse por esto, que la gramática aludida, que ahora se reim- 
prime^ tiene por autor al mencionado padre Juan B. de Yelasco. 

Mas ella no debe confundirse con la de una de las lenguas 
indígenas que, como dice Beristain, escribió el padre Pedro de 
Yelasco, misionero también en la misma provincia, donde admi- 
nistraba los pueblos de Chicorato, Ohuera y Cahuimeto, situa- 
dos río arriba de la villa de Sinaloa. Este jesuita, nacido en Mé- 
xico en 1581, varón muy distinguido por su virtud, por su sa- 
biduría y por su sangre, fué enviado en 1606 á las predichas 
misiones, donde no permaneció más que 14 años, y murió en el 
lugar de su nacimiento el 26 de Agosto de 1649, después de ha^ 
ber sostenido, como provincial de su orden, célebre polémica 
con el obispo dé Puebla, D. Juan de Palafox y Mendoza. 
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Según Alegre, libro 5? de su ya citada obra, el mencionado 
padre decía, que en los pueblos de su curato se hablaban tres len- 
guas enteramente diversas; que Había becbo lo posible por salir 
bien con la una, moderadamente con la otra y empezaba á apren- 
der la tercera. Es de creer, por lo mismo, que la gramática que 
escribió, fué de uno de los tres idiomas chicoratOy ohiera ó ca- 
huimeto que se usaban en los pueblos de su administración, y que 
por cierto ya están perdidos en la actualidad. Además, Beristain, 
que en su Biblioteca Hispano -Americana, publicada en 1821, 
daba noticia de esa obra compuesta por el padre Pedro de Ve- 
lasco, la cita como manuscrita, siendo así que la gramática del 
cabita, que yo atribuyo al padre Juan B. de Velasco, ya había 
sido impresa desde 1737. Así, pues, no cabe equivocar la una 
con la otra de dichas obras, por más que el apellido de sus au- 
tores sea idéntico y que ambos hayan sido misioneros en la mis- 
ma provincia de Sinaloa. 

Del Catecismo que corre anexo á la gramática, fué autor el 
padre Tomás Basilio, quien por el año de 1617 entró el primero 
á doctrinar á los indios del Taqui, en unión del padre Andrés 
Pérez de Rivas, ya citado. La portada dice simplemente, que 
fué compuesto por un padre de la Compañía de Jesús, misionero 
en la repetida provincia, sin expresar su nombre, pero la dedi- . 
catoria que le acompaña, lo revela sin ambajes, removiendo así 
toda duda sobre el particular. Es probable que lo escribió en el 
dialecto de esta tribu. 

Más de un siglo pasó, antes de que las dos mencionadas pro- 
ducciones vieran la luz publica, pues no fueron impresas sino 
hasta el año de 1737, en México, en la tipografía de Francisco 
Javier Sánchez^ de un mismo tamaño y con igual tipo, como 
quiera que ambas estaban destinadas á formar un solo volumen 
y á servir para objetos bien conexos entre sí, esto es, la ense- 
ñanza del idioma á los misioneros y la instrucción religiosa á los 
neófitos. # 

Sensible es, que la impresión de la gramática y su vocabu- 
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lario no haya podido hacerse al cuidado del autor, muerto hacia 
muchos años, porque así se habrían excusado muchas equiyo- 
caciones, que á mi entender abundan en una y otro. Desde lue- 
go se advierte, que campea allí, en los vocablos cahitas, una gran 
confusión ortográfica, que no permite á veces reconocerlos sino 
con alguna dificultad, especialmente cuando ellos pierden en 
composición alguna de sus letras ó sílabas propias. En unos se 
usa indistintamente de la &, de la t; ó de la u: en otros de la ch 
ó de la tjsf: en aquellos hay hu por u sola ó viceversa: en éstos 
y por f, ó al contrario. Los pronombres suelen aparecer unidos 
con otros vocablos, ó independientes; y lo mismo sucede respec- 
to de las partículas verbales y las preposiciones. Con estas va- 
riedades sin método no es posible fundar una ortografía; yo, 
sin embargo, en cuanto he podido, dados mis escasos conoci- 
mientos en el idioma, he procurado obviar estos motivos de error 
siguiendo un modo de escribir uniforme, pero absteniéndome de 
hacerlo, cuando no me he creído con plena seguridad de acer- 
tar, ó he temido producir un cambio en el sentido de las pa- 
labras. 

Kl Arte de la lengua cahita del padre Velasco tiene cuatro 
partes, subdivididas en parágrafos: la primera de aquellas com- 
prende seis de éstos, en que se trata de la formación de los pre- 
téritos, futuros y voz pasiva del verbo; de la formación de nom- 
bres; de la do verbos; de las letras de esta lengua, su pronuncia- 
ción y colocación de las palabras; de la composición de dicciones; 
y de la sintaxis do la oración; la segunda contiene tres parágra- 
fos, que tratan respectivamente del nombre, de los pronombres 
y semipronombres: la tercera también tres, sobre las conjuga- 
ciones y tiempos, los participios y otras cosas tocantes al verbo: 
la cuarta cuatro, tocante á las preposiciones, adverbios, conjun- 
ciones é interjecciones. Todo el Arte se halla contenido eni pá- 
rrafos numerados, desde el principio hasta el que lleva el número 
373, con que termina. Viene en seguida el Vocabulario español- 
cahita con más de mil setecientos vocablos, la doctrina de los 



nombres nnmeralM, ordinales y distributivos^ j la de los ad- 
verbios también numerales. Al último se halla agregado el C^ 
tecísmo de la doctrina cristiana, en el qne, de paso diré, se ob* 
serva un modo de escribir las palabras algo diferente del de la 
gramática* 

Por mi parte, he creído deber poner en el Arte j Vocabn- 
lario algunas notas explicativas y etimológicas, y añadir un 
pequeño diccionario oahita- español, que formé con vocablos que 
• se encuentran en los ejemplos traídos por el texto gramatical, 
no incluidos en el referido Vocabulario, y con aquellos que per^ 
sonas entendidas en el idioma me han indicado de palabra ó por 
apuntes escritos. Y he concluido mi tarea, colocando al fin loo 
dos índices analítico y alfabético que hacían falta en la obra y 
que tan útiles pueden ser para registrarla. 



BiileotOB del idioma.— Tmátorio en qne M luU Aba.-^8ii oAgm. j d dt U aitígat 

nación Sinaloa.— La raía nahoa, influyendo en nno 7 otra. 

PeregiiuQá«n«i tplttca j avUoa, &niuuido la nnora Sinaloa 7 dándola an ldi«m». 

£1 idioma cahita tiene tres dialectos: el Taqui^ hablado por 
la tribu asentada sobre ambas márgenes del río del mismo nom- 
bre, el último de la antigua provincia de Sinaloa hacia el Norte, 
hoy perteneciente al Estado de Sonora: el MayOj usado por los 
indígenas que ocupan los dos lados del río Mayo, que hoy perte- 
nece también al referido Estado: y el TehuecOj que era el nativo y 
corriente en tres de las tribus indígenas, establecidas á orillas del 
río del Fuerte, el más septentrional de los del actual Estado de 
Sinaloa, esto es ; los Sinaloas, que habitaban los pueblos de Baca, 
Toro y Sinaloita, río arriba de la villa del Fuerte; los tehuecos, 
que vivían donde está la dicha villa, llamada antes Carapoa, y 
en los pueblos de Tehueco, Sivirijoa y Charay, río abajo de la 
misma; y los zuaques, que estaban más abajo aún, en los pue- 
blos de Mochicabuy y San Miguel del Zuaque. Hacia las orillas 
del mar por un lado, y al pie de la Sierra Madre por ^1 otro, 
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«ástían^ an el propio río del Fuerte, tribus que no eran de Glia^ 
ción tinaloense y hablaban otros idiomas» 

£1 Tebneco era asimismo el dialecto corriente en ciertas de- 
marcaciones de Sinaloa y Mocorito, y en él escribió seguramente 
su Arte el padre Velasco, cuya administración eclesiástica abar- 
caba lugares situados en amboR ríos, aunque tuvo buen cuidado 
de indicar sus diferencias con los otros dialectos, diferencias 
por cierto poco numerosas, pudiendo afirmarse, que todo el que 
posea uno de ellos, se bace sin esfuerso comprender de los 
que hablen cualquiera de los demás. 

Es oportuno manifestar, con relación á lo expuesto, que hoy 
el idioma que se usa generalmente en toda la región septentrio* 
nal, lo mismo que en el resto del Estado de Sinaloa, es el espa* 
ñol, siendo raros aquellos pueblos en que se habla exclusivamen* 
te el cabita. 

Besttlta, pues, que entre el caudaloso Yaqui por el Norte y 
el pequefio río de Mocorito por el Sur, comprendiéndose de con- 
siguiente las comarcas intermedias regladas por las aguas del 
Mayo, Fuerte y Sinaloa, se extendía el gran país donde se ha- 
biaba el cahita, donde se constituyó la primitiva provincia de 
Sinaloa, y donde, es de conjeturarse, debió haber existido en 
algún tiempo una gran nacionalidad, como lo revela la unidad 
del idioma, subsistente hasta los tiempos de la conquista, aun- 
que ya entonces toda la comarca se encontró fraccionada en tri- 
bus numerosas más ó menos importantes. 

£1 origen de la nación Sinaloa es ignorado. Tampoco se sabe 
cosa alguna acerca de la procedencia del idioma que originaria- 
mente hablaban sus tribus; sólo puede afirmarse, que tal como 
el cahita es hoy conocido, debió haberse formado del habla de 
los aborígenes, influida y modificada profundamente por la de los 
nahoas ó aztecas, con la que tiene i;na analogía y un parentes- 
co remarcables. Dicha formación fué obra de la proximidad y 
del influjo de esta raza superior, por tanto tiempo asentada en 
el río Oila, de donde difundía su ilustración relativa sobre las 
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eomaroas del Sor, ya qua paráoste nimbo ae enderesaban todas 
sus tendencias, limitadas liacia el Norte por la gmrra constan* 
te que le hacían numerosas nadoiws enemigas. 

En mi opúsculo titulado '^Peregrinación de los aztecas j 
nombres geográficos indígenas de Sinaloa/' be procurado d^nos- 
trar: que la mencionada raza vino de la Atlántidaí isla situada 
entre Europa y América, que se sumergió en las aguas del mar, 
dando lugar á que sus babitantes por el lado de Occidente acu- 
dieran á refugiarse en las costas de Georgia y las Carolinas en 
la América del Norte: que el nombre etimológico de la isla, se* 
gún la interpretación que doy al jeroglifico con que se la desig- 
na, no es precisamente Aatatlán, nombre alterado por el tra^ 
curso de los siglos, sino Atlatlán,^ de donde procede el noml»re 
de la Atlántida, de formación griega, puesto que los griegos fue-, 
ron los que han conservado las escasísimas noticias que tenemos 
de ese país: y que de las costas de Georgia y las Carolinas su- 
bieron los aztecas, ó más propiamente atlatecas, hasta al Lago 
Salado, ó sus inmediaciones, de donde por fin bajaron al Sur, 
á situarse en las riberas del Gila, en las que hicieron mansión 
por muchos siglos, punto en el que no caben ya conjeturas, 
porque es una verdad histórica, comprobada por las crónicas, 
las tradiciones y las huellas que ellos dejaron en el sitio, con las 
grandiosas ruinas de sus poblaciones, de irrecusable proceden- 
cia nahoa. 

El establecimiento de estas tribus en las riberaii de dicho rio 
debió introducir cambios radicales en la constitución social em- 
brionaria de las naciones comarcanas y en la índole de sus in- 
cultos idiomas. Es ley de las sociedades, que las más ilustradas 

1 £1 conocídisimo jeroglifico que representa el ponto de partida de la peregri- 
nación azteca, consta de los signos aü, agua, y aüaü, una arma arrojadiza, loa cua- 
les, integrándose^ partícula ubicativa Han, por tratarse de un país, dan fonética- 
mente el nombre de éste» atkttlan, cuya significación, cerca dü agua, es perfec- 
tamente adecuada 4 la ccmdioión de una isla ó de una población marítima. £1 
comiendo de esa peregrinación nunca ha sido representado con garzas, lo que prue- 
ba que Aztlán ó Aztatlán, lugar de garzas, no es el nombre verdadero, sino viciado, 
de ese comienzo. 
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pv^ond^r^i gobra 1m qm lo 00a en grado inftfiori prtpondt* 
rancia que m resutlv» ocMntinmente en c^nqubtas, en inflajo do- 
minante, 6 en Inz y enseftansa para eetiis últhiias* No consta 
de qn6 manera ó Iiasta qné panto la ejercieron los nahoss sobre 
sos .vecinos; pero ella fué un hecho, que ha qnedado comproba- 
do con nna de sus huellas más visibles y duraderas, la infiltra- 
ción del náhuatl en los idiomas indígenas, que se hablaban, desde 
el renombrado río donde ellos residían, hasta el exiguo de Mo^ 
corito, extremo límite á donde extendieron por entonces su pre- 
dominio. £1 ópata, el pima, el endeve, el tarahumar, el tepe- 
huán, el cahita y otros más, comprendidos en el ima territorial 
indicada, son el producto evidente de esa mezcla, y están todos 
ellos tan ligados con el idioma dominante, que han sido dasifi- 
cades por sabios filólogos como miembros de una misma familia 
lingfiística, procedente del grupo llamado mexicano-ópata. 

Durante diez siglos bebieron los nahoas las aguas del CKIa, 
desde el tercero antes de la era cristiana en qua se dice que á él 
arribaron, hasta el sexto de ella en que abandonaron sus orillas, 
para entregarse á nuevas peregrinaciones ; y este espacio de tiem- - 
po era más que suficiente para que ellos, como cualquiera otra 
nación, desarroUando su ilustración y poder, dominasen ó infiu- 
yesen en las vecinas, aún á considerable distancia. Menos tiem- 
po bastó á la Bepública de Boma, para enseñorearse de casi todo 
el mundo conocido en la antigüedad; mucho menos emplearon 
los mismos aztecas, desde que fundaron á México, para avasa- 
llar, con las armas, extensas comarcas al rededor de su imperio; 
7 el conquistador español no tardó un siglo en domeñar esas 
mismas tribus de allende el río de Mocorito, cambiando comple- 
tamente su modo de ser é implantando su idioma, donde antes 
los nahoas habían mezclado el suyo. 

En 544, acosados estos por la guerra incesante que sostenían 
contara los apaches y muchas naciones confederadas, determina- 
ron emigrar, para ir en busca de países más tranquilos, y arran- 
caron, digámoslo así, de cuajo sus hogares, fraccionándose en 
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gtmaámgrvLpOBf iigniiado riunbcMt di£«f6ntM y caniiiuindo m mar 
•a, oomo solian hacerlo las naoiones do la antiguedadi lo que ex- 
plica por qué no rabeiaten en d raelo abandonado ni aun loe 
n<»abre8 de loe poeblos que habitaron* Ese extraordinario acon- 
tecimiento no atío f aé trascendental á la suerte de los emigran- 
tesy sino que un poco más adelante di6 lugar á una evolución 
importantísima en la parte Sur del actual Elstado de g^naloa, 
comprendiila entre Culiacán y el rio de las Cañas^ límite con Ja- 
lisco, la que yo llamaría la nueva Sinaloa, porque fué después 
comprendida en la antigua provincia de este nombre. La evolu- 
ción á que me refiero, está íntimamente conexa con las emigra- 
ciones aludidas de que voy á ocuparme en seguida. 

Los toltecas y otras tribus ó familias, que formaban uno de 
dicbos grupos, salieron de la ciudad de Tlapallan, que, se supone, 
, estuvo ubicada en la confluencia del Gila y del Colorado, siguie- 
ron su ruta al Sureste por la costa del Golfo de California, y 
después de un viaje de ocho anos, durante los cuales libraron 
combates para abrirse paso por entre tribus hostiles. Ufaron en 
552 á un sitio, en que descansaron con tranquilidad, fundando 
allí la ciudad de TlapallanconcO) en memoria de Tlapallan la vie- 
ja, ó Huehuetlapallan, que habían dejado atrás; sitio que, en 
mi citado opúsculo sobre la ^^ Peregrinación de los aztecas y nonn* 
bres geográficos indígenas d^ Sinaloa,'' procuré probar, que 
no «ra otro que aquel en que estuvo situada la ciudad que des- 
pués se llamó por los aztecas Colhuacán ó Culiacán, á oñUas del 
Humaya. 

Desde allí, después de, tres afios de permanencia, esto es, en 
555, prosiguieron su viaje por la parte meridional del referido 
Estado; vivieron cuatro afios en Hueixallan ; penetraron en Ja- 
lisco^ en cuyo territorio fundaron en 559 el pueblo del mismo 
nombre; y arribando por fin á las altas tierras de México, fija- 
ron en 661 su asiento en ToUan ó Tula, ciudad del actual lis- 
tado de Hidalgo, donde echiux>n los cimientos del famoso reino 
toltM^ 
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En «a tfáimto por el temtorio tinAloéiiBey «n 1» psrte mm* 
dional 6 que vengo refiriéndome^ sólo debieron encontrar hordas 
salvajes^ qne sometieron ó ahujentaron^por completo^ dejando 
núcleos de población con individuos de su misma raía, los cua- 
les se multiplicaron y poblaron la tierra, formaron diferentes 
sefioríos y extendieron su idioma, que con el tiempo sufrió al- 
gunas alteraciones y quedó convertido en dialecto del que habían 
heredado de sus abuelos y se hablaba en el Valle de México. 

Que los peregrinantes sólo encontraron allí salvajes, se in- 
fiere de esta circunstancia notable, que los aborígenes no deja- 
ron en pos de sí el menor recuerdo histórico ni rastro alguno 
etnográfico, lo que comunmente sólo sucede á las asociaciones 
del todo bárbaras y sin gobierno; y que los primeros fueron los 
que poblaron el territorio expresado, ahuyentando ó sometiendo 
á los segundos, lo demuestra el hecho notorio, de que, al tiem- 
po de la conquista española, todo en esa región era nahoa, leg 
recuerdcís tradicionales, la lengua y los nombres de lugar, si se 
exeeptúan muy pocos pueblos de raza y lengua desconocidas, de 
que hacen mención las relaciones contemporáneas á la conquista 
española. 

No puede dudarse, por lo mismo, que loe toltecas, únicos de 
la raza nahoa que pasaron por allí, fueron los autores de esa 
trasformaoión en el país que habían acfq>arado, elevándolo del 
estado salvaje al grado de civilización relativa de que eran con- 
ductores, muy superior sin embargo á la que los españoles en- 
contraron entre las tribus cahitas. 

La relación que acabo de hacer, sirve de clave para explicar, 
porqué el idioma que se hablaba en el Gila, aparece implan- 
tado de una manera fija y resuelta en la nueva Sinaloa, es de- 
cir, desde la comarca culiacanense para el Sureste, sin quedar 
atrás, como residuos de tan dilatada peregrinación, nombres 
geográficos de ese origen. Y es que los toltecas, después de ha- 
berse alsado de las riberas de dicho río, no pudieron, en su trán- 
sito por Sonora y la parte de Sinaloa que caía al Norte del río 
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del Fuerte, liaber fundado poblaciohesi pues eonsta que eran 
combatidos por las tribus del país que recorrían, y emptgados 
por ellaa para que saliesen de sus tierras. Pero desde el río de 
PetatUn para adelante, donde las tribus eran más pequeñas y 
menos fuertes, comienzan á verse pueblos cuyos nombres acu- 
san filiación naboa; y ya desde Culiacán basta el Cañas, donde 
se extendía el país señoreado por los toltecas, los nombres geo- 
gráficos de esta procedencia se generalizan con toda franqueza, 
y no podía menos de ser así, cuando esa fué la tierra donde vi- 
no á establecerse y prosperar de nuevo el idioma trasf erido del 
GUa. 

Otro de los grupos peregrinantes que antes be indicado, com- 
puesto de los aztecas ó mexicanos y diversas otras familias de 
la misma raza, salieron de Casas-Grandes del Gila para el 
Oriente: los primeros, dejando pasar á estas otras basta el río 
Concbos, que desemboca en el Presidio del Norte, se quedaron 
en Casas -Grandes de Janos, Cbibuabua, donde vivieron como 
cien años, y en seguida se dirigieron bacia el Sur, atravesaron 
la Sierra-Madre en la parte que lleva el nombre de Tarabumara 
y llegaron en 648 á Colbuacán, lugar donde instituyeron el san- 
guinario culto de Huitzilopocbtii, y con cuyo nombre reemplaza- 
ron el de Tiapallanconco, después que, al partir de aquí, cambia- 
ron nuevamente su ruta para el Oriente. Al salir de la comarca 
cuUacanense, fueron accHupañados por otras ocbo tribus, seis de 
las cuales eran también de filiación naboa, pero luego se sepa- 
raron, dejándolas pasar la Sierra solas, y ellos bicieron otro tan- 
to, tomando diferente camino á la derecba, lo que verificado, 
torcieron otra vez rumbo al Sur y llegaron en 683 al cerro de Cba- 
pultepec, doscientos quince años después de baber salido de Cu- 
liacán, fundando algunos siglos después á Tenocbtitlan, la fu- 
tura dominadora del Anábuac. 

En realidad, los mexicanos no pudieron ejercer tjanto influjo 
en las comarcas que atravesaron por Sinaloa, como los toltecas. 
Después de baber encumbrado la Sierra Tarabumara y recorrido 
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á la ligera el distrito de Badiragüato, en el cual dejaron algu- 
nos dé los 8uyoS| que fundaron pueblos de su propia filiación , 
i^nas estuvieron en Culiacán tres años y luego repasaron la 
Sierra Madre; sin haber tenido tiempo más que de reforzar quizá 
la influencia de la raza y el predominio del idioma, que desde la 
expresada ciudad hacia el Sureste habían comenzado á estable- 
cer los que les habían precedido en esa peregrinación. 

Himo iSeltrán de Grumán sale de México i la oooqTdsta de Kaera Oalioia 
j países más al ¥orte.— Sufre immdaoiéii en litaflán.— Ocupa á Ohamethu— Uega á KaTÍto. 

Bajo el gobierno español, muy varia fué la suerte de los paí- 
ses que en distintas épocas se comprendieron en la denominación 
general de Sinaloa. Primero fueron conquistadas por Ñuño de 
Guzman las comarcas que se extienden desde la que se llamó 
provincia de Ohametla hasta la de Culiacán, las cuales no co- 
menzaron á llevar también aquel nombre sino mucho tiempo 
después. A los pocos años, la invasión avanzó hasta los ríos de 
Sinaloa y Fuerte, sitos ya en el país que propia y verdadera- 
mente llevaba el nombre referido. Por último, entró la conquista 
á los pueblos del Mayo y del Yaquf, que completaban el terri- 
torio de tan extensa región, no siendo sino hasta 1640 cuando 
se comenzó á poblar Sonora, que se dilataba desde el Taqui pa- 
ra el Norte, sin límites entonces demarcados por este rumbo. 

Voy á dar una noticia algo detallada del descubrimiento y 
conquista de dichos países, procurando evitar los errores en que 
han incurrido los cronistas, al relatar los sucesos; pues, aveces, 
confunden el río de Sinaloa con el del Fuerte ó Zuaque; otras, 
suponen, que el de Ocoroni desemboca en éste, siendo así que 
va á descargar sus aguas en aquel ; suelen llamar río de Petatlán, 
que era el de Sinaloa, al de Mocorito; equivocan la villa de San 
3figuel de Culiacán, fundada frente á la confluencia de los ríos 
de Culiacán y del Humaya, á quince leguas del mar, con la vi- 
lla de San Miguel de Navito, fundada á orillas del Ciguatán, hoy 
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de San Lorenzo, á tres ó cuatro legaas.de su desmbocadura, y 
trasladada á los pocos meses á la primera de dichas poblaciones; 
alteran lastimosamente las fechas de los más importantes acon- 
tecimientos, y cometen otros desaciertos notorios: circunstan- 
cias todas que han contribuido á embrollar no poco la cronología 
y la historia sinaloenses de esa época. 

Ñuño Beltrán de G-uzmán, Presidente de la Real Audiencia 
de México, á la cabeza de trescientos españoles, mitad infantes 
y mitad soldados de caballería, bien armados, con doce piezas de 
artillería menuda, y más de ocho mil indios auxiliares provis- 
tos de todo bastimento,* salió de dicha ciudad el día 22 del mes 
de Diciembre de 1529,^ y pasando por Michoacán, dio muerte 
injusta y cruel al infortunado monarca de ese reino, Calzontzin, 
inaugurando así la serie de infames matanzas é inauditas atro- 
cidades que habría de cometer en la conquista de la Nueva Ga- 
licia, que había tomado á su cargo. 

No me detendré en relatar los sucesos de ésta, habidos en el 
territorio del que hoy es Estado de Jalisco, el cual formaba en- 
tonces la mayor parte de la expresada provincia. Sólo diré en 

1 Esta f aé la gente que sacó de México Ñuño de Guzman^ según él mismo 
manifiesta en una de sus cartas al emperador Carlos V. 

2 La Relación de Grarofa del Pilar, que acompañó como intérprete á Guzman 
durante la expedición, dice que éste salió en dicho año tres días antes de la Pas- 
cua de Navidad. En los mismos términos se expresa Cristo val de Barrios, otro ex- 
pedicionario, como puede verse en su Declaración publicada en el tomo 5í de los 
* 'Documentos inéditos del ajichivo de Indias.'' La 4? Belación anónima refiere, qne 
la salida tuvo lugar el 20 de Diciembre de 1530, en lo cual hay una manifiesta 
equivocación respecto del año, y una diferencia de dos días tocante á la fecha an- 
tes dicha. Mota Padilla, en su Astoria de )a conquista de la Nueva Galicia, á 
quien sigue el padre Frejes en su Historia de la conquista de los Estados inde- 
pendientes del imperio mexicano, fija la salida á principios de Noviembre del 
citado año de 1529. El Sr. Lie. D. José Femando Ramírez, en sus Noticias históricas 
de Ñuño de Guzman, solamente dice, que ella tuvo lugar á fines del citado año. 
De estas afirmaciones creo más segura la de Pilar, apoyada por la de Barrios, y 
garantizada por el cargo del autor, quien como intérprete del jefe, podía estar 
más al tanto de los pormenores de la expedición. La Belación anónima 6, que me 
refiero, y las demás que citaré adelante, así como la de García del Pilar, son las 
publicadas por el Sr. García Icazbalceta en el tomo 2? de sus "Documentos para 
la Historia de México''. 
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eompeudiO) aigtúendp al Mstoríador Herrera» que Gulsmáiii da* 
rante aquella jomadny solía mandar aperrear á algunos caciquee ; 
4 otros bi^o cortar las narices 6 las manos^ dejándoselas pen* 
dientes de la piel ó colgándoselas de los cabellos; en fin, asoló 
todos los pueblos de su tránsito, y declaró é biso vender por es- 
clavos á los babitantes dé varios de ellos. Pero antes de referir 
su entrada al territorio sinaloense, será preciso dar también al- 
guna idea de los acontecimientos que inmediatamente la prece* 
dieron. 

Del 15 al 20 de Julio de 1530^ llegó el conquistador á Az* 
tatlán,^ pueblo cercano al mar por el lado del Poniente^ y dis^^ 
tante cosa de veinte leguas de Obametla por el del Norte, donde 
creyó conveniente pasar la estación de las aguas, que ya estaba 
muy avanzada. De este mismo pueblo de Aztatlán, con fecba 7 
de Septiembre, bizo que volviesen á México Pedro Almendez 
Gbirinos (llamado también Peralmindez), su lugarteniente en 
el ejército, veedor y capitán de 30 de á caballo, asi como Juan 
de Burgos y Cristoval de Barrios, escoltados por 10 jinetes, por- 
que recibió cartas de Matienzo y Delgadillo, sus compañeros en 
la Audiencia de la Colonia, quienes le participaban el regreso 
de Cortés á la Hueva Slspaña. 

£11^0 del mismo mes^ se vio muy afligido, con su ejército, 

1 üista fecha es de García del Pilar. Juan de Sámano, en su Belación de la 
oonqoista de los tenles cbkhimecas, trae la del día de Santiago (25 de Julio), que 
es muy poco distante. 

2 La Historia de ''México á través de los siglos," en lugar de Aztatlán, pone 
Etzatlán, que queda mucho más atrás. Sámano le llama Izatáu, estropeando el to- 
eablo, como lo baefan casi siempre los españoles con los nombres indígenas. 

3 García del Pilar trae dicha fecha. La 4? Belacióu anónima habla del mes de 
Septiembre, sin fijar el día. Mota Padilla refiere el suceso como acaecido á fines 
de Junio» f eeh» que no se compadece bien con las oondieiones meteorológieas de 
aquellos lugarest en los que las lluvias comienzan apenas al terminar dicho mes 6 
á los principios del siguiente, y los grandes ciclones sólo se verifícMi en Septiem- 
bre ú Octubre, con el nombre de ''cordonazos de San Francisco.'' £1 padre Frejts, 
completamente engomado» afirma que Guzman llegó en el invierno i Acaponeta, 
cerca de Aztatlán; quizá le hizo sufrir esta equivocación la frase empleada por al- 
gunos oroiústasi qu^e llamaban impropiamente invernar á la detención del ejétcito 
por eausa de las lluvias; en esos climas no es el invierno el que detiene el moví- 
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por una de las más terribles tormentas de agua y viento, que en 
esas costas y en tal época del año suelen tener lugar, y que duró 
dos días. A consecuencia de esto, que los invasores tuvieron por 
un diluvio, los ríos salieron repentinamente de madre; la tierra 
se inundó en un espacio de cinco á seis leguas á la redonda; an<^ 
daban mucbos jinetes en sus caballos, buscando árboles y otras 
alturas donde guarecerse; las más de las casas se cayeron, todas 
se anegaron, ninguna ofrecía asilo seguro y sano; el fardaje y 
los víveres se dañaron 6 perdieron completamente; mucbos hom- 
bres, enfermos desde su llegada por la extrañeza del clima, se 
abogaron en las chozas ó fueron arrastrados por la corriente de 
las aguas embravecidas; los demás, en su mayor parte, fueron 
después enfermando á caus^ de las humedades persistentes de 
la tierra remojada, de los miasmas pútridos de que estaba car- 
gado el aire, del hambre irremediable que sobrevino, y del es- 
pectáculo de tantas desgracias y sufrimientos. Hay cronista que 
afirma haber muerto en esta ocasión más de siete mil indios ami- 
gos, sin contar los españoles, que fueron también en número re- 
lativamente considerable/ 

En estos apuros, el jefe español despachó á Juan Sánchez de 
Olea á México en demanda de socorros, que le fueron enviados, 
y á Gonzalo López á Michoacán con quince caballos y veinte 
infantes, para que le llevase gente y ganado, de grado ó por fuer- 
za, lo que ejecutó el bárbaro expedicionario, en dicha provincia 
y en la de Jalisco, con verdadero lujo de inhumanidad y violen- 
cia, usando de inauditas felonías, herrando indios como bestias, 
hasta en número de mil, y dejando su camino sembrado de ca- 
dáveres de hombres, mujeres y niños.* 

miento de las tropas, sino el estío con las crecientes de ios ríos y loe fangales ba 
rrialosos. Pero lo más extraño es, que suponga esa detención en Ohametla, á ánm- 
de los conquistadores no llegaron, sino cabalmente después de haber pasado las 
aguas y sufrido la inundación en Aztatlán. 

1 Refiere el padre Tello, que, al fin, para librarse de las incomodidades de- la 
tierra 7 proveerse de mantenimientos, se levantó el campo para Acaponeta. 

2 La 4? Relación anónima 7 la de García del Pilar hacen una pintura lastimo" 
sa de las atrocidades cometidas, la que seria prolijo incluir aquí en el texto. Juan 
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Batretimto, lubfa sádo tambUn avanzada «obra Ohamttla 
una fuerza de 25 caballos y otros tantos infantes al mando del 
capit&n SamaniegOy quien atacó á los indios en el primero de 
los pn^os qne toeó en esta provincia, los Hizo darse de pazylos 
aUigó á llevar al campo de Aztatlán multitud de gallinas j otros 
víveres que allí se liabian menester. 

Kuño de Guzman, después de una parada de casi cinco me- 
ses, viendo que Gonzalo López tardaba y que el ertado sanita- 
rio de la fuerza iba de mal en peor, salió del real en el mes de 
Noviembre ó principios de Diciembre,^ llevando consigo los mk^ 
f ermos, de los que muchísimos murieron en el camino y otros 
se aliorcaron de desesperación en los árboles; ecbó una parte del 
fardaje á eq>aldas de indios conducidos de Obametla con este 
objeto, los que, por las horribles mataduras que se les hicieron, 
vi&ronse estrechados á rebelarse y á huir; y dejó dispuesto, que 
el resto de la carga fuese llevada por la gente que debería con- 
dxkcir López ; qui^i ef ectivmnente fué con ella á reunirse al ejér- 
cito en el pronominado pueblo de Ohametla. 

Los habitantes de este lugar estuvieron de paz al principio, 
y suministraron víveres á los invasores por espacio de quince 
^as; pero viendo que la permanencia de éstos se prolongaba, y 
pensando que habrían de estar allí, como en Actatlán, determi- 
naron alzar las comidas y huir. Núño de Guzman mandó lla- 
mar á los Señores, de los que no acudió más que uno; perseguir 
á los alzados, de los que varios fueron muertos; y quemar las 

de Sátnauo Bolo dice, que el comisionado de Guzman hizo ctertot eiclavot. La 3? Re- 
ladÓB atribuye los procedimientoa de Gonzalo López áque los indígenas de Agua- 
catlán 7 Jalisco no querían estar de paz ni servir; aserto contradicho en las dos 
Selaciones citadas al principio, en las que se expresa, que aquellos vecinos estaban 
de paz 7 prestaban los servicios que se les pedían. García del Pilar, autor de una 
de esas Relaciones, fué testigo presencial en algunos de esos actos d« barbarie, al 
ser enviado por Guzman para apresurar el regreso de López. 

1 lia Relación de Sámano manifiesta, que la estancia en Aztatlán duró de 3 á 
4 meses. La 1? Relación parece decir, que ella fué de 2 meses antes de la inunda- 
ción, 7 2 después. La 3? le atribuye una duraeióa de 5. Así, pue% él tiempo de 
la ixyoemada llegó hasta mediados de Novieml»e. pero no de\idó pasar de princi- 
l»<Mi de Diciembre, como tengo dicho. 
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cimsj dando por ífesnltado el incendio do la major parte de 
la peUaoióiu Los cronistas cuentan^ que, al partir los espa&o* 
les, la provincia quedó asolada.^ 

Habían permanecido en ella hartos días, dice uno de loe re* 
laiores con esta misma ixmey tuvieron la Pascua de Navidad 
en dicHo pueblO| y aun se hallaban allí el 16 de Enero de 1531, 
siendo la causa de la detención, que no habían libado los in- 
dios que se mandaron traer de Michoaeán j Jalisco, para car* 
gar los fardos; pero una vez incorporados, como he dicho, y re- 
partidos entre los españoles, que los ponían presos y atados por 
el pescuezo, y también los alquilaban y aun vendían como ani- 
males, emprendieron la mar<^ después de mediados de dicho 
mes para ol interior, llegando en cuatro días á Queaala, distan- 
te ocho leguas, donde no se hablaba el mismo idioma, ni las ca- 
sas eran de la misma manera, qxxe como hasta allí se habían visto. 
La provincia ora atravesada por un río grande, aunque no tanto 
como el de Ohametla, lo que me hace conjeturar, que la men- 
cionada corriente fluvial era la misma que hoy se llama río del 
Presidio, pues no hay por allí otra que mejor cuadre á la cir- 
cunstancia indicada. 

La permanencia de los conquistadores en ese lugar fué cor- 
ta; de allí pasaron á Oolipan, y en seguida á otra estancia que 
llamaron de los Frijoles, por haber encontrado en ella gran can- 
tidad de esa legumbre. Allí se detuvieron quince días, porque 
no hallaron camino para adelante, pues solo hasta dicho punto 
lo habían hecho abrir á los indios de Ohametla. 

Tras una marcha de cinco días, tocaron en seguida á Piaz- 
tla, donde tuvieron algunos encuentros con los naturales. La 
provincia era grande y abundante en mantenimientos; sus casas 
de diferente hechura de las pasadas, muy juntas y buenas, con 
techumbre de paja; las de los Señores cercadas por palenques ó 

1 Herrera diee, que estando para salir de Chameú% mandó GuiBián ahorcar 
tres indios que le quedaban presos; y Gburoia del Pilar, que ''dizque babla ahor- 
cado cuatro Señores juntos/' 
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estacadas, que servían de fortines en oaso de ^erra. En alga* 
ñas, se liallaron machas culebras mansas en los rincones oscu- 
ros, gruesas como el brazo, amontonadas y revueltas unas con 
otras como una bola, y sacaban las cabezas por arriba, por en- 
medio, ó por abajo del montón, abriendo todas la boca y cau- 
sando espanto, pero no hacían mal á los indios, que las tomaban 
en las manos y aún las comían y veneraban. La gente andaba 
bien vestida por el mucho algodón que allí se producía y las mu- 
jeres eran hermosas. 

En este pueblo, habiendo tenido aviso Ñuño de Guzmin, 
que los indios del ejército trataban de volverse á sus tierras, man- 
dó quemar viro al jefe del motín y ahorcar otros varios. No 
obf tante esto, un escuadrón de ellos emprendió el camino de re- 
greso, pero todos f aeron muertos por los naturales, con excep- 
ción de uno que escapó huyendo, y volvió á incorporarse al ejér^ 
cito^ Los invasores quemaron dicho lugar, porque no se dio de 
paz ; á fe que si esto último hubiera sucedido, aquello habría sido 
probablemente lo mismo, como se dejó comprobado en el curso 
de la conquista. 

Y continuando su marcha, á las tres legaas fueron á dar á 
otro punto que llamaron de la Sal, por haber encontrado en él 
un gran montón de ese artículo de consumo doméstico* El pue- 
blo estaba á orillas de un río, que por su distancia del de Piaz- 
tía se comprende que era el de Elota, á la inmediación de las 
salinas de Ceuta. 

Según el padre Tollo, tuvieron en Bayla el miércoles de ce- 
niza y después pasaron por Oso. ^ En seguida llegaron al pue- 
blo de Navito, á orillas de un río cerca del mar, poblado casi solo 
por mujeres, por lo que le pusieron el nombre de Cihuatlán en 

1 El editor de la obra del padre Tello, quizá equivocado por la figura de la le- 
tra s, tal como se usaba en los antiguos tipos de imprenta, le llamó OJa. Dice tam* 
bien ese historiador, que Oso está tres legaas antes de Ctüiaoán; debió decir, que 
está tres leguas distante de San Miguel de Navito, con el cual confunde á San 
Miguel éM CulíMán, pof la identidad del iiomlMre4e San Miguel, que solía apHcár- 
B^M «xcluslvMMnte. 
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lengua mexicana. Tal circunstMioia) debida á qne los hombres 
andaban faerá^ reuniéndose paraoombatir á los invasores, dio p&* 
yulo á la creencia de que era un pueblo de amazonas, que no con^ 
sentían hombres entre ellas, que sólo de tiempo en tiempo los 
admitían de los pueblos comarcanos para reproducirse, y con* 
servaban las hembras, dando á sus padres los varones, después 
de criados. 

La lengua de estos indios no pudo ser comprendida, las mu- 
jeres usaban camisas de algodón, y la tierra era fértil y abun- 
dante en provisiones, por lo que D. Ñuño fundó la villa de 8an 
Miguel de Navito á orillas del río de Oihuatlán que por allí corret 
dejando para poblarla algunos españoles, de alcalde mayor al 
capitán Melchor Díaz y de cura al Bachiller Alvaro Gutierre; 
pero el mismo año la trasladó á CuHacán, que es donde hoy per- 
manece. 



Toma de Gnliacán.— Ezploraoiones por el lado de la oosta y de la sieira.— Fandacidn 

de la Tilla de a^nel nombiei— Btgreta Chumáa i JalÍBco. 

Graeldades de los espalóles 7 levantamiento de los natoralesi— Prisión 7 mnerte de Chuman^ 

De Navito, prosiguiendo para la provincia de Culiacán, pa- 
saron los españoles por el pueblo de Quila, que incendiaron des- 
pués del combate; por el de las Flechas, que así nombraron, por 
haber encontrado en él grandísimo acopio de dichas armas; y 
por el de Cuatro Barrios, c[ue tenía dos de éstos por cada lado 
del río que lo atravesaba, y que por la analogía del nombre se 
puede conjeturar, que sea el mismo que hoy se llama Barrio, en 
la orilla izquierda del río de Culiacán. De allí, á poca distancia, 
llegaron á un punto llamado el León, donde vieron una de estas 
fieras; pasaron á la margen derecha del río de Humaya, para 
llegar al lugar del mismo nombre;^ y arribaron á Colombo que, 
por su situación, comprendo que debió existir donde hoy se ex- 
tienden los terrenos de Mucurimí. 

1 El punto del León, po)r donde los espa&oles Tadearom ol rio para pasar 4 Ha- 
maya^ viene á quedar en el extremo occidental de la moderna dudad de GnliaoiD;- 



ik di^o pueblo p^r^ootaron 4 l* Tista ád enemigo los dos 
cbstMAmentos do oitbaUoria que luibí» ftTAnxaáo ITofio áe dns- 
^ttáq, los qnty al dia sigaíentOy sin espera? el grueso del ejérei* 
to, doffTotaroQ á eosa de treinta mil indios, siguieron su perse^ 
eneión hasta más allá de Culiacán,^ distante de Colombo des 
legaae, durante la cual temaron prisionero al Befior de este lu- 
gar, que dijo ser hermano del de aquella ciudad, y á la puesta 
del sol volTÍ0ron al eampamento^ 

El Señor de Culiacán mandó decir el mieono día 4 D. Ñu- 
ño, que iría á presentársele, y al siguiente le envió un obsequio 
de dpB eselavM, una aiurta de turquesas y unas rnaatas de algo- 
dfo, peto n9 «ompapeeió; por lo que 4 los tres dias resolvió el 
eonqnistador ir adelante río abajo, pasó por la menci<mAdaeíudad 
dm^e recibió nuevo aviso del caeique de que ya iba, y fué ador* 
mir á otro pueblo, media legua distante, que se llamó de la F(Ur 
eodería. Así prosiguió tres día^ más por las orilla del Homajm, 
encontrando muebos y grandes pueblos de uno y otro lado basr 
t» cerca del mmr, ni que no pudó llegar por los naianglares y Hffto^ 
ros que le impedían el paso; y no bailando c^min^ p^fk otffiip 
pmrtes, regresóf encontrando que Ou}íi|ig4q había ^i4p j^c^dia- 
dp por los U>MoB ^nxUiates que ib^n tr^s dej ej^óroito, 

!Nio ba quedacÍQ notioiil ^téutica de la sijtuación de esta pip- 
dad, de histórico renombre, por donde en siglos anteriores ha- 
bían pasado las p^regrínaeionee tdtecay aeteca; mas yo ptiesum^pí, 
que estaba donde hoy se encuenti:a el pueblo de Ouliacancito;, np 
sólp póf ]^ i4je24Mlad4^ i;u>p^b^,.conver)¿doe]i;^ 4J W^^^t^v^ d(Mir 
ptiés de la ¿smdaéión de la vília española, sino también per la 
congruencia de la ubicación de dicho pueblo con la que debió 
teaeír la ci^jdad antigua, según se ye por el itinerario ^ue siguió 
2a 4ei»%ujbita* Y además^ ao bey indicio alg^ao de q^ ella hayf 
existido ^i otoa parte.^ 

1 La«D4lgaiteradad«ct6ea. 
ga^ 2 CaUaoanoito está sobre la derecha del Humaya, & 8 leguas Á» la aetiuá'Citt- 
HÍL d« Culiacán, y á 12 del mxr, f t^isM pKt ámribk lü, pa^ 9¡ éá yate Ttiü^ 

4 
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. Nufto de Q-uzmán llegó allí en la primera quincena de Mar- 
so de 1531. £9 constante, que tuvo el miércoles de ceniza en 
Bayla» ó en un pueblo anterior, según otro de los relatores, lle- 
gando al día siguiente á dormir en aquel; ahora bien,, ese día, 
según el cómputo que he formado, debió caer en 22 de Febre- 
ro;^ 7 como Bayla dista de Culiacán cosa de 25 leguas, me pa- 
rece no ser exagerado el espacio de tiempo de 15 á 20 días, esto 
es, de 22 de Febrero al 14 de Marzo, en que el ejército debía 
salvar esa distancia, cuando no se sabe que haya hecho largas 
estadías en el tránsito. ^ 

, Los conquistadores hallaron, que la provincia era muy po- 
blada, y sus moradores de buena presencia, de muff gran raeáfij 
dice una de las crónicas, cortesanos en el vestir y muy delgados en 
sus tratos, y tenían muy grandes tianguis ó mercados, con gran 
copia de ropas, maíz, pescados, frutas y otras provisiones p^ra 
la subsistencia, como en México; y aunque no conocían el oro, 
pero sí la plata. Había también muchas turquesas, de que por?- 
taban pulseras los hombres y las mujeres principales en las pier- 
nas y en los brazos.' 

Hasta aquí llegó Ñuño de Ghizmán con sus conquistas, aun- 
que pasó más adelante en sus exploraciones y descubrimientos, 
según veremos después. En el territorio que había recorrido, co- 
que le ftfcríbnye esta distiuroia. Comonmente también, tegún he indioado 7a en 
otro lugar, han confundido los historiadores & Culiacán con Navito en este punto, 
por haber llevado ambas villas el nombre de San Miguel, afirmando que la prime- 
ra dista del mar tres 6 cuatro leguas, lo que sólo podría decirse de la segunda. 

1 He deducido esta fecha- de otras de fiestas movibles tomadas en luí actas del 
Ayuntamiento de México del año citado. 

2 Mota Padilla, en el capítulo 14 número 4 de su Historia de la conquista de 
Nueva Galicia, supone á Ñuño de Guzm&n en Culiacán en 3 de Diciembre de 1530, 
y {>. José Femando Ramírez dice lo mismo, aunque no expresa el a&o. Habiendo 
datos para afirmar, que el conquistador salió de Chametla como á mediado» de 
Enero de 1531 y llegó el miércoles de ceniza ó el día siguiente á Bayla, en camino 
para dicha ciudad, es inconcuso que no pudo hallarse en ésta con anterioridad é, 
las fechas citadas. 

3 1? Relación anónima y algunas de las otras. 
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nespondienie á la lúitad meridional del Eatacto' de Sinaloa» fan* 
do dos villas: la de San Migael de Navito en ú río de San Lo» 
renzo; que traslada en el mismo afio á San Miguel de Ouliácán; 
7 la de este nombre^ según referiré después^ la única que lia p%v^ 
manecido hasta los tiempos presentes. 

Eíi todo el eurso de la expedición enviaba 4 sus capitanes á 
hacer excursiones^ distancias más ó menos largas/ por uno ]r 
otro lado de su ruta, hacia la costa 7 por el lado dé lá Sierra^ 
combatiendo con los naturales qué casi siempre le presentabaxt 
resistencia, ó más propiamente, haciendo en ellos matanzas ho- 
rrorosas, pues era evidente, que sus armas 7 demás elementos 
de guerra, así como el fuerte atililio que llevaba de indios mé- 
xieanos, tlaxcaltecas 7 otras naciones recién conquistadas, cons- 
tituían una ventaja inmensa é incontrastable para los naturales 
invadidos, quienes, por mucho que fuese su amor patrio 7 su va- 
lor en los combates, sólo podían defenderse con flechas 7 otras 
armas completamente primitivas. 

£1 comandante español hizo esta guerra verdaderamente á 
fuego 7 sangre. Bara vez eximió del incendio á los pueblos por 
donde pasaba con sus -tropas. Disculpábase, atribu76ndo el des- 
mán á los auxiliares del ejército, sin poderlo evitar: pero ningún 
jefe puede dar tales excusas, 7 menos un hombre como D. Ñuño, 
que teniendo un carácter extraordinariamente enérgico, supo 
ejercitarlo en muchas ocasiones, esparciendo el terror con furi- 
bundos castigos, para domeñar las conspiraciones, mantener la 
disciplina de sus fuerzas é impedir la deserción de sus soldados 
7 auxiliares, á veces intentada en grupos numerosos, siempre 
reprimida por él con exceso de escarmiento. 

Las crueldades que cometía con los naturales, en cu7as tie- 
rras llegaba á poner el pie, eran á veces tan inauditas como inne- 
cesarias, pues ios aperreaba, ahorcaba ó quemaba vivos, por el 
más leve motivo, ó aun sin razón alguna, pareciendo que anhe- 
laba imponerse desde un principio por la intimidación; 7 en cuan- 
to á los que sacó de México, Michoacán 7 otras provincias del 



imtíkmtj ftíÉá mkia Mihté «láA kotuMw Ioé i^táok^ IcM ltaoi% Mf 

'Puto dejefauw á un lado élAo» kitiktioso* {loríaenores y mgii« 
oes al 6#9iqaÍ8ÍAddr ek 1m exploraciones que emprendió d<^ptLée 
de la toma de Culiacán. 

Habiendo vuelto de la oostá^ Núñd d6 Guzman ¿iguid con 
él ejército el ettrsb del Hümaja rió arribl^ desde su desembo-^ 
cadutÉ eil el de Cüliacón^ basta dotde nd pudo ya subir ^r la 
ésoUfbrosidad del terreno» En uno de los puntos del tritisitó pa- 
sé la SÓHiana Sunta^ y én la Pascua, que debió ser el día 9 de 
Abril| dtepacbé á busoar camine más adelante á Gonzalo Iió- 
pesi quien prosiguió la expldtaeión basta más idlá de donde uñ 
río grande lleva el rumbo del Norte. Ese riO| según la geogrii- 
ííá del pais« no puede ser otro que el de Siüaloa, que desde él 
pueblo de Teeaeiapai cerca de la línea divisoria éon el Efttadó 
de Obibuabua^ comiensA á iotxisx eisa dii*ección> f baja dé allí en 
un inmenso arco de círculo á sumetgibse en las aguas del GoÚo 
de California^ 

Después dé baber andado cesa de cuarenta leguas^ y por né 
babet podido avanzar más adeláütei regresó D. ISixño á la pro- 
vincia de Culiacán^ y habiendo enviado al mismo capitáh hacia 
el Oríénte, para que por allí pasase las sierras y buscare pobla- 
ción donde aposentarse^ salió en su seguimiento á principios de 
Mayo^ con el resto del ejército. A cosa de 25 leguas de camii^o 
llegó á un pueblo llamado el Guamuchil, único punto hoy co- 
nocido entre los que tocó en esta exploración» el cual sé halla 
aátuado en territorio del Estado de Durango» al pie de las sie- 
rras y á orillas del mismo río que baja á bmar la referida pro- 
vincia de Culiacán» En él aguardó noticias de Gokizalo López, 
y al recibirlas de que ya había pasado las mayores alturas y se 

1 darek úel Filát áic6 en su B^aeióil, hablando dé Ift salida de Navité: '* y 
en todos eetoa tíem{>os pasados iban los amigos eon ead^ias al peseneeo eos las pe- 
tadas, y asi partimos de aqui dejándolo de guerra." Los mismos tratamientos, y 
kiüí peores, Ée ot^rvorán también más adelanté. 

2 dt Relad]6a anónima. 



fúC(poxáAT9tótr%T en seguida loa Uaooe que m mb&niÍBM. á wa 
TÍ8tay sé apresuró 4 levantar él oampo 4 mediados de Junío^ 4ir 
en pos de ól, antes que por la inminencia de la estación de aguas 
se lot estorbase el creoimiento de los ríos* 

Con suma dificultad subió basta la cumbre de las montafias, 
tolde encontró á Lópest, que ya venía de vuelta^ despnés de ba* 
beir recorrido setenta leguas de tierra llana^ sin baber bailado 
comida ni albergue donde posarse la gente; así es que ordenó la 
ttielta, dando fin 4 una estploración, que por entonces no o£re* 
cía espectatita^ en la que más de 45 caballos quedaron despea 
ñadoS| y perecieron de bambre muebos indios auxiliares de M4» 
iMo y naturales de aquel país, bombres y mujeres^ que los es- 
pañoles llevaban atados^ para que cargasen los fardos é hiciesen 
todo serricio» Acosados de la necesidad^ buyeron doscientos de 
efttos infelices en las fragosidades de la sierra^ pero todos mu* 
rieron) con excepción de cuatro ó cinco que se salvaron del de- 
sastre. Los qué pretendían la fuga y er^n descubiertos^ morían 
ahorcados poi^ orden de Gasman. ' 

Juan de Sámano» que fué comisionado para recoger y con« 
ñwAt las partidas de españoles que qaedaban atrás, caminó 
con harto trabajo^ porque las aguas eran ya muy fuertes y los 
tios venían muy crecidos, y llegó^^dice él mismo, el día de San-* 
tiago (25 de Julio), al lugar donde había sentado sus reales el 
ejército después de su retorno, que fué tres días antes del suyo. 

Como en ése tiempo ya estaba de paz toda la provincia y va- 
ríos otros pueblos, Guzman envió 4 llamar 4 los Señores, de los 
cuales acudieron muebos, y nombraron por su propia boca m4s 
de doscientos pueblos sujetos 4 ellos, que quedaron anotados por 

1 LftmiBtta. 

2 Pilar dice» que ^^Um ««{Miñóles no comían sino carne, y los indias yerl>a8, por 
donde pereeieroa mnchos de eUds." Ija 4? fielaoión anónima, que ''en esta Tuelia 
peiftoieren mnoba cantidad de indios amigos y naturales de aquella tierra, q«e lle- 
vábamos atados, mujeres y iLomforeK, para nuestro servicio, por consentimiento de 
Hi^e éñ Gasmáui los cuales murieron por no tener qu» comer, ni liaUarae sime 
yerbas del campo/' 



Mcrito;' Y viendo laxonv^mencia de fundar en; elia ima viHa, 
escogió nn lugar ¿propósito, en la ribera izquierda del río^ de 
CuHitcán, llamado entonots de Oraba, frente á la confluencia 
del mismo con el de Humaya, tres leguas río arriba de la anti- 
gua ciudad azteca, que abóra es un pueblo pequeño con el nom- 
bre de Gub'acancito, y allí la erigió el 29 de Septiembre de 1531 
con el hombre de San Miguel de Culiacán, dándole ordenanzas, 
nombrando por cura al Bachiller Alvaro Gutiérrez, por alcalde 
mayor al capitán Diego Fernández de Proa&o y dejando para 
poblarla cien espímcdes, cincuenta de á pie y otros tantos de á 
caballo.^ 

: ISo be visto documento que compruebe directamente, que 
la fundación se hizo el día expresado, pero así se deduce de- lo 
que refieren los cronistas. García del Pilar afirma, que ella se 
verificó^ pasados dos meses del regreso del ejército: la4?Bela- 
cién anónima, que vueltos de la expedición por la Sierra 4 un 
lugar donde se pobló la villa, estuvieron allí fundándola dos ó 
tres meses: según la Eelación de Sámano, el ejército debió ha- 
bejr vuelto con anterioridad al 25 de Julio, y asevera que, veri- 
ficada la fundación, partió Guzman para Jalisco el 15 de Octu- 

1 El padre Tello refiere la fa2lda(^i6n al año de 1532; pero ya be demostrado» 
que Guznián no pudo hallarse eu tal año en dicha ciudad; su intérprete, que le 
acompañó durante toda la ezpediciónV se hallaba ya en México el 24 de Enero del 
mismo año, dando su declaración en el proceso que se mandó formar á su jefe. 

En euanto á la nbicaeión de la villa, la 1!" Relación anónima es una de las que 
la. confunden con la de Na vito, fundada á orillas del río de San Lorenzo, antigua- 
mente llamado Ciguatán, y trasladada luego á la de Culiacán. 

La 8f Belación dice, que Guzman ordenó la villa en el rio de Aguatan, que 
no ha existido, queriendo tal vez decir Oiguatán, donde tampoco es cierto que se 
haya verileado su establecimiento, sino en el de Oraba, actualmente de Culiacán. 

Mota Padilla, más desorientado, refiere que Ñuño de Guzman ''envió sus em- 
bajadores á la provincia de Navito y fué bien recibido; recorrió sus rancherías, y 
advirtiendo la docilidad de sus moradores, determinó fundar una viUa con el tí- 
tulo de San Miguel de Culiacán.'' ¿Cómo es que resolviéndose por la causa expre- 
sada á fundar una villa en aquella provincia, la plantó sin embargo en éstaT 

Todo depende de la confusión que se hace de los sitios en que dichas pobla- 
ciones fueron establecidas, originada quizá de la identidad del nombre de San 
Miguel, que á ambas fué impuesto, y de la circunstancia de haber sido la primera, 
trasladada á la segunda en el propio año de su erección. 
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bre. Las fechas pitadas tienden á colocar ese s^ceno i fines de 
Septie^ibre; pero sobre todo^ así lo convence principalmente la 
dedicación de la nueva villa á San Miguel| cuya ¿esta cae el día 
29 del mencionado meS| y es bien saoidoi cnanto gustaban los 
españoles de dar á sus poblaciones el nombre del santo en cuya 
fiesta las fundaban. 

El fundador partió efectivamente el 15 de Octubre citado, 
pero antes de hacerlo, proveyó á los pobladores de copia de ga- 
nados, yeguas, ovejas y puercos para criar, y . ¡la pluma se 

resiste á escribirlo! para colmo de ingratitudes y cruelda* 

des, dejó en la nueva población mucha parte de los indios qué 
de:México y otras naciones había llevado consigo á la guerra, 
repartidos entre los nuevos vecinos en calidad de esclavos, en- 
cadenados por los pescuezos ó metidos en cepos, en pago de sus 
buenos servicios, por galardón de los rudos trabajos, que durante 
poco menos de dos años habían pasado^ cargando sobre sus es- 
paldas, por caminos y serranías, los numerosos y pesados fardos 
del ejército, haciendo los ranchos y buscando de comer para los 
soldados. A gritos pedían los infelices, que los dejasen ir al lado 
de sus mujeres é hijos, y lloraban al ver partir á sus compañe- 
ros, por el pesar del destierro y por la injusta vejación de qué 
se les hacía víctimas. De mil doscientos tlaxcaltecas que D. Nu^ 
ño había llevado á la guerra, no escaparon con vida sino veinte; 
sin embargo, los veinte quedaron taml>ién encadenados, & ex- 
cepción de dos que llevó consigo Gonzalo López. ^ 

Y no se limitó á esto el proceder del bárbaro conquistador, 
si^p que dejó tambiéu á los colonos autorización para herrar in- 
dios en la provincia, reduciéndolos á servidumbre, á fin de que 
se ayudasen en el trasporte de víveres, por falta de bestias, y en 
el trabajo de las siei^abras, lo que todavía no podían hacer los 
españoles, por estar constantemente con las armas en la manp. 
Con motivo de esta autorización, f^usente ya Guzman que había 
regresado á Jalisco, ejecutó Proaño crueldades espantoi^, que 

1 Relaciones de García y 4? anónima. 
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ú jMidM BMiraiont deoeribe en IO0 iémiiiM sfgnWntast ^«stan- 
ioloB misArabldg indict en sus tUngais y mercados, TendiaiMU 
j^^otnpraado eon snma paz, echaba gMite y soldados pava qñ% 
los aeomstiesen, y mandaba aprehender 4 los indios más mozos y 
bien dispoestosy á los qne herraban, metían m collera y vendían* 
De esto tomaban ocasión los mandones y principales, para come* 
ter en la cobranza de los tributos inauditas crueldades y exor- 
bitancias. Habían de llevar estos miserables indios los tributos 
á sus encomenderos, pagando la tardanza con la esclaritud de 
sus hijos, y á ellos les clavaban los pies y las manos en los ár- 
boles con herraduras, y allí los tenían hasta que perecían, pi- 
diendo al cielo justicia. No pretendo aquí abultar otros excesos 
de tiranía y crueldad que en esta conquista se ejecutaron, sine 
referir algo de los que nos dicen todos los historiadores de aque^ 
Uos tiempos, y por su atrocidad no se han podido disimular las 
que cometió y permitíó á sus capitanes Huno de Guzman. Lo 
cierto es, que á vista de estas crueldades se alzó toda la provifii* 
cia de Culiacán, y los indios de toda la costa quemaban jsus pue^ 
blos y bastimentos. Más hacían todavía^ pues mataban i sns 
propios hijos, por no poderlos llevar, y se fueron precipifcadíb- 
mente á las serranías, huyendo del furor de un tal Pedro Boba- 
dilla, quien, no menos cruel que Proaño, salía con unos lebreles; 
y como si f uer^ á cazar fieras y animales, daba sobre los indios 
con estos perros, que despedazaban á muchísimos. Los españoles 
honrados de aquella población quedaron tan necesitados de ser- 
vicio y comida, que padecieron grandísimos trabajos.'^ Hasta 
aquí el padre Beaumont. 

Por motivo de esos hechos atroces, y alarmado por el levan- 
tamiento de los naturales, Ñuño de Guzman mandó encausar al 
feroz Proaño y lo condenó á degüello; sin embargo, por empeño 
de Cristóbal de Oñate y otros le admitió apelación para ante la 
audiencia de México, donde el duro español sólo fué condestriáe 
en las costas, merced á la influencia de su tío el comendador die 
su mismo nombre. ^ 

1 Mota PudillA, capittilo XV, númMwM. 
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Cristóbal de Tapia £«é nombrado en lagar del fancionario 
acuesto, trató á los indígenas con más moderación^ 7 obligó á 
michos de los castellanos á labrar por sus manos la tierra; pero 
tuyo el desconsuelo de ver, que la Tilla se despoblaba, porque 
macbos de sns Habitadores, descontentos por estas medidas y 
por el hambre que reinaba en el país, se siJioron para el Perú, 
cuyas riquezas eran un gran atractivo para los aventureros, y 
al mismo tiempo sufrió la pena de ver 'la tierra asolada por la 
peste, de tal manera que el número de los indígenas quedó re- 
ducido á menos de la quinta parte, según refiere uno de los His- 
toriadores. 

Como se ha visto, Ñuño de Guzman dio cima á su empresa 
en poco menos de veintidós meses, contados desde fines de Di- 
ciembre de 1529 hasta mediados de Octubre de 1531, y de ellos 
casi todos los ocho últimos se estuvo en la provincia de Oulia^^ 
can y en las exploraciones que emprendió, después de la ocupa- 
ción de esta ciudad, en las comarcas circunvecinas. Regresó, co- 
mo he dicho, á Jalisco, y una vez en él establecido, tomó la 
providencia de enviar al capitán Cristóvalde Barrios, que había 
llegado con gente de México, á poblar con ella y con la demás 
que allí tenía disponible, una villa con el nombre del Espíritu 
Santo en la provincia de Ghametla, que había visto ser una co- 
marca espléndida, abundante en provisiones, tales como pesca- 
dos, gallinas, frutas y asimismo en algodón y otras cosas. De su 
situación no han quedado señales, pues á los cuatro años se des- 
pobló, yéndose sus habitantes á las minas del Perú, así porque 
no tenían esperanzas de medrar en la Nueva Galicia, como por- 
que se veían arrastrados por el movimiento de emigración que 
emprendieron muchos vecinos de Culiacán, descontentos con 
motivo del hambre que allí reinaba y de las medidas adoptadas 
por Tapia, según acabo de referir. Se sabe, sin embargo, que la 
población fué plantada á orillas del río de Quezala, que á mi 
entender no era otro que el que en la actualidad se llama del 
Presidio.* 

1 La 2? Relación dice en su último párrafo:. **j salí (de Ouliaciu) con 

ocho de & caballo & la yilla del Espíritu Santo^ que había poblado Bsxrios en el río 
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Después de Iiaber estado este iiican8a]>le emprendedor ocu- 
pándosoí por algunos años más^ de extender sus conquistas por 
medio de sus capitanes y de organizar su administración, tuyo 
un fin tristísimoy apenas digno de las atroces kaautfiaS) con que 
manchó su carácter de abogado entendido, guerrero valiente y 
político perspicaz, pues mandado procesar por real cédula de 17 
de Marzo de 1536, fué preso y encerrado en las Atarazanas de 
México el 19 de Enero de 1537 por su juez de residencia y su- 
cesor en el gobierno de la Nueva Galicia Lie. D. Diego Pérez 
de la Torre, y trasladado después á la cárcel pública, donde es- 
tuvo durante un año, basta que fué remitido á España y deste- 
rrado á Torrejón de Velasco, sin haber logrado jamás se le oye- 
sen sus descargos. Allí vivió en la miseria, olvidado de todos, 
y murió el año de 1544.^ 



Eipecüoidii i Simaloa.— Llega liaita el zío Taqoii—Sn regreso.— Dew^breie Itvvuitrtt 

de Hurtado de Xendoia en la costa de Tamasola.— Enonentraá loa 

•ipaleleí i Alvaro Vúiei Oabeía d» Vaca y sos oempaSores, errantea en loi bot^tti dt Aaiéiloa. 

Ya he hablado de las exploraciones á que después de la con<» 
quista de Guliacán se entregó D. Ñuño de Guzman por tres 
rumbos diferentes: el del Poniente hacia la costa, el del Norte 
y el del Oriente hacia la sierra. No me ha sido posible cercio- 
rarme de las que algunos autores a£rman que ordenó en Octu- 
bre, á raíz de la fundación de aquella villa y antes de volverse 
á Jalisco, con£ándolas: á sí mismo, cpn el capitán Oristóval de 
Oñate, llevando el rumbo de Gapirato; al capitán José de An- 
de Qaezala, que es en la provincia de Cllaxnetla.'' El padre Tello refiere la funda- 
ción de esta villa al año de 1332^ 

1 Esta fecha es de Mota Padilla, & quien 8igu<^ D. José Fernando Ramírez en 
sus ''Noticias históricas de Ñuño de Guzman.*' Sin embargo, en la Colección de 
documentos inéditos del archivo de Indias, publicada en Madrid, tomo 29, he en- 
contrado un poder que Ñuño de Guzman otorgó á Melchor Vivar en 3 de Julio át 
1548, asi como varios escritos suyos y notificaciones que se hicieron á él personal- 
mente, en el año referido y en el siguiente. Esto, cuando menos vuelve dudoso el 
dia de tn falleeimiento, d^ que no he podido cerciorarme por otro lado. 
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galo pa£a Topia rumbo al. Omnta; y al capitán Paralmindez 
Chirinos para ^idoa rumbo al Noroeste. Ninguno délos oro* 
nistas que tomaron parte en la éonquista de la Nuera GhiU(»a 
basta su terminación, liaUan de estívi tres expediciones» como 
dispuestas en el tiempo ii^icado; bien al contiarioi las noticias 
que dan, aparecen pugnando con ellas. 

Consta, que Ñuño de Guzman volvió á Jalisco en Octubre 
de 1531, á los pocos días desptiés de la erección de la yilla men- 
cionada; luego no pudo haber tomado para sí el encargo de una 
de las expediciones referidas. Tampoco pudo Hacerlo Oñate, 
puesto que regresó pata Jalisco junto con aquel jefe, de quien 
recibió una comisión en Chametla.^ 

La expedición de Ángulo parecería innecesaria, porque el 
mismo conquistador acababa de Hoyarla á efecto personalmen*- 
te, cuando desde el pueblo del Gxiamucbil encumbró la sierra 
de Topia, y avanzó á Gonzalo López para que recorriese las lla- 
nuras de Durango.^ 

En cuanto á P^rahnindez Ohirinos, es claro que no pUdo 
haber sido el jefe de ninguna de las expediciones insinuadas, 
porque desde el 7 de Septiembre de 1580, es decir, hacía más 
de un afío, había sido despachado por D. Nuflo para México, se- 
gán dejé dicho en su oportunidad, especie de que dan testimo- 
nio variad de las Relaciones citadas en esta Introducción.^ 

Sea de esto lo que fuere, en lo cual no hago más que expo- 
ner las razones que tengo para dudar de la salida de tales ex- 

1 Dice la 4? Belacióu anónima: "Y nos partimos de esta provincia (Coliac&n), 
caminando por nuestras jomadas la yuelta de Jalisco, y desde Chametla, que esta- 
ba de guerra, euTió i Cristoral de Oñate eon diez de á caballo á Tepio, k saber si 
estaba alH poblado Francisco Verdugo, como él le había mandado cuando le envió 
del camino. " Lo mismo dice Pedro de Carranza en su Relación constante entre 
los Documentos inéditos del archivo de Indias, tomo 14, página 370. 

2 £1 padre Tello y Mota Padilla hablan de la expedición confiada & Ángulo. 
El padre Frejes, que frecuentemente aparece menos verídico en sus noticias, dice 
que Ángulo fué enviado á invadir las costas del Golfo de California, rumbo con- 
trario al que le asignan los otros historiadores. 

3 Las de Pilar y Sámano y la.3? y la 4^ anónimas. 
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pedioionas «a la époea que Be mdioay lo cierto es: qae la que se 
dirigió á la provinoia de Sinaloa, la más importante^ así o(»no 
la más pertinente á loe propósitos de la presente historia, tnvo 
lagar en 1533 bajo la conducta de Diego de Gusmán, nombra- 
do por D. Ñuño para conquistar y pacificar esa comarca: que 
ella fué narrada por el mismo capitán que la Ueró á cabo, cuya 
relación se registra en los Documentos inéditos del archivo de 
Indias/ y en los puntos sustanciales está conforme con la 2? 
Relación anónima, lo que prueba que ésta fué escrita por algán 
otro de los que iban en esa ocasión : y que si hubo otra entrada 
á dicha provincia, dirigida por Peralmindez Chirinos, según 
unos, ó por Hernando del mismo apellido, su sobrino, según otros, 
saldría algún tiempo después, porque sólo así se puede compren- 
der, que habiendo este capitán encontrado en su marcha á Ca- 
beza de Yaca y sus compañeros, como se dirá más adelante, no 
hayan éstos llegado á Ouliacán sino hasta 1536. 

Voy á contar brevemente los sucesos de la expedición que 
condujo Diego de Qxusmán, según se deducen de las dos Belaoio- 
nes mencionadas. Salió dicho Jefe del Valle de CuHacán el vier- 
nes 4 de Julio de dicho año de 1533, é hizo su primera jomada 
de 4 leguas á un punto llamado los Guamúchiles. El día 12 lle- 
gó al río de Mocorito, sin saberse el punto á que tocó, y el do- 
mingo 13 bajó cinco leguas en dicho río, de donde mandó ade- 
limtar con un destacamento á Francisco Velasquez, que en tres 
jomadas de á cuatro leguas llegó al pueblo de Tamazula, hacia 
la costa, en la orilla derecha del río de Sinaloa, llamado antes 
Petatlán, al que arribó después el grueso del ejército. 

Esbmdo en este pueblo, Quzmán dijo, que para los diversos 
actos de posesión que tenía que tomar y otros, llevaba de escri- 
bano á Andrés Alonso, y como tal lo acreditó y lo hizo constar 
ante este mismo y cinco testigos, en 28 del mes de Julio ya ex- 
presado. 

Los españoles vieron en ambos rios, de Mocorito y Sinaloa, 

1 Tomo 15, p&gina 325. 
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la» casas de los indias eaUertas da eatasaS) qua an Méxioo tianan 
el nombra de petates, por lo que después lian solide confundir- 
los las relaciones liistóricas bajo el mismo nomine de Petatíáni 
aunque el último de los mencionados ha sido generalmente ú 
dueño de esa denominación. Hallaron, asimismo, que los hom- 
bres iban Testidos de cueros de venado adobadoS| cosidos uno 
con otro j puestos p<^ debajo del brazo atados al hombrO| y las 
mujeres con una pampanilla que sóIq cubría las partes secretas; 
que adoraban al sol sin sacrificio alguno, y hablaban una misma 
I^gus. 

Los invasores anduvieron treinta leguas, subiendo por la 
orilla del río, primeramente por la del Sinaloa y después por 
la del Ocoroni, que á pocas leguas se le une por su margen de* 
recha, y deq>rendiéndose de él á cierta altura, llegaron á la iz* 
quierda del río Aú Fu«rte, ^ al medio día, al cabo de una jomada 
de seis leguas por tierra llana y con los caballos fatigados del 
mucho sol que hacía, por lo que no creyeron conveniente atacar 
á los tres escuadrones de indios que guardaban la entrada del 
pueblo que tenían á la vista, á menos que éstos lo hiciesen pri- 
meramente, y así pasaron por entre ellos y se metieron en el 
pueblo, sin que los enemigos, que callaban como espantados, se 
atrevieran á intentar nada en su contra, antes bien tomaron la 
determinación de retirarse rió arriba. 

Los españoles encontraron la población deshabitada, pero 
consideraron que debían emplear en el caso mucha vigilancia, 
y en lá noche prendieron algunos naturales, que iban á ver qué 
gente era aquella y averiguar lo que querían. Una partida de 
soldados, de á pie y jinetes, salió al día siguiente á explorar por 
el mismo camino que hab&m llevado los grupos de indígenas, 

1 Tanto la Relación de Diego de Guzman, como la 2? anónima, refieren, que de 
Tamazala fueron los expedicionarios por el río arriba treinta leguas, j dieron en 
una pxoyincia que se dice de Sinaloa. Efectivamente, á orillas del río del Fuerte 
88 bailaba poblada la tribu propiamente llamada con dicho nombre, y de esta cir- 
cunstancia proviene también, que algunos escritores bajan confundido el rio del 
Faert« con el de Sinaloa. 
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pu6p<nr tÑs ó oiiatfo |m«blo8 desAmporadoSy 7 4 las toes legí^ 
•1 comandante de la partida cogió á un indio, qne le iñfcnmó) 
qne 4 corta diatanck^ estaban todos los dem4s rennidos, 7 oon 
el cual mandó llamar de paií á los caciques. Acudió uno de es- 
tos con setecientos de los suyosi todos en lulera y provistos d« 
ima ca&a verdci qi;ie iban poniendo en el suelo, una sobre otra, 
en seftal de sumísióui y en seguida formaron rueda sentados en 
cuclillas. 

A ese tiempo, se pusieron en libertad los que se babíim to- 
mado prisioneros, entre los cuales había uno que parecía ser prin- 
cipal, quien se puso en medio de la rueda 4 hablarles por espa- 
cio de m4s de una hora, ponder4ndoles la grandeza de los es- 
pañoles y advirtiéndoles que les convenía volverse 4 sus casas. 
Acabada la i^ica, loa caciques dijeron, que para mejor servir, 
querían estar c^rca de los cristianos, y en consecuencia lleva- 
ron al pueblo 4 sus muj^es ó hijos, además de muchas otras 
gentes que metieron ^^ secreto, poniendo^otro cuartel junto al 
de aquellos. 

£}&ta sumisión era engañosa, y sólo tendía á inspirar con- 
fiansa y disimular loa medios de ejecución de una celada dis- 
puesta para mat^ 4 los castellanos. Velaban los astutos indios 
por grupos de 4 cincuenta, unos enfrente de otros, rodilla hin* 
cada, arco y flechas prestos y en actitud de tirar, y rendían al 
mismo tiempo que los españoles. Esperaban hallar 4 éstos des- 
prevenidos, pero no logr4ndolo, pues había no menor cuidado 
de parte de ellos, al cabo de treinta días de esta faena inútil en- 
viaron de noche fuera del pueblo sus mujeres y mucha parte de 
los guerreros^ y al día siguiente emprendió la fuga el resto para 
un monte cercano, siendo alcanzados algunos de ellos, por los 
que se puso en claro el sospechado secreto. 

Los expedicionarios, detenidos en este lugar por la fuerza 
de las lluvias, permanecieron en él más de cuarenta días desde 
el 3 de Agosto hasta el 17 de Septiembre, durante los cuales se 
alimentaron abundantemente con liebres, palomas, tórtolaa y 
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otvo» aaimaksy que loa indios oacaban á fleehaios para pwTMr 
á saa huésptfles. Bn la feoha últimamento expr«Bad% oalma» 
duun tamto las agnas^ paswron el rio en balsas^ anduvieron trein* 
ta leguas sin camino, por tierras llanas, despobladas y nmy se- 
CAS, no eneontfttndo donde apagar su sed sino en lagunas de 
agua llovedisa, y el 24 del mismo mes de Septiembre alcansaron 
las riboras del rio Mayo, menos pobladas qne las del anterior, 
donde los indios hicieran demostración de darles guerra, pero 
en broTe bnyeron, y aqnellos faeron & aposentarse en une de sus 
pueblos abandonados.^ 

Habiendo pasado este rio el martes 30, y llevando un indio 
vi^o por guía, porque no habia camino, anduvieron en demanda 
del Yaqni, sin hallar poblado basta el s&bado 4 de Octubre que 
llegaron á su margen izquierda, y al siguiente pasftfon el río sin 
resistencia.^ En la otra banda hallaron un puebio pequeño des- 
habitado, y siguiendo río abajo por un camino ancho, defines 
de algún rato de marcha, divisaron en un gran llano una mul- 
titud de indios, que se movieron en dirección á ellos, arrojando 
puños de tierra para el cielo, templando- los arcos y haciendo vi- 
sajes. 

Uno de ellos, su jefe, que se distinguía por sus arreos estram- 
bóticos, relumbrando por las conchas de perla de que estaba sem- 
brado su vestido, cuaiado vio las tropas castellanas como á dis- 
tancia de AoB tiros de piedra, se adelantó, hizo con el arco una 
raya muy larga en el suelo, se hincó de rodillas sobre ella, besó 

1 Con remarcable error dice la 2? Helación, ^ue saliendo del rio de Tamazala 
paxa el Sur, llegaron los españole» al rio Mayo. £n primer lagfat, la salida á qw 
se acaba de hacer referencia, no fué del Tamazala, sino del Fuerte* al cual sigue 
•1 Mayo hacia el Norte en el orden de ubicación sucesiya. En segundo lugar, em- ' 
pv«D£endo «1 Yiaj^ del Fuerte pava el Sur, hubiera Tuelto la expedición al xío d« 
Sinaloa, que es el mismo que oorre por Tamaaula, y emprendiéndolo del Tamaaula 
con dicho rumbo, aquella hubiera vuelto á su punto de partida, alejándose más y 
más del Mayo, que, como he dicho, está en situación más septentrional. Los con^ 
qxiistadores debieron tomar una dirección más ó menos aproximada al Noroeste, 
para poder llegar al mencionado rio Mayo. 

2 Este día era TÍspera de la virgen del Rosario. La 2f Relación anónima dice 
que llegaron el día de Nuestra Señora. 
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la tierra^ y en Mfpiida puesto en pie comensió á IiaUar dieién- 
doles que se volviesen y no pasaran la raya, porque si la pasa* 
sen, serían muertos todos. El comandante espaik>l les eontestó 
por medio del intérprete, que él y los suyos no iban á liaoerles 
mal| sino á tenerlos por amigos ^ y que se volviesen á sus casas 
á llevarles {provisiones de comida, A esto replicaron los indlge- 
naS| que así lo harían, después de atados ellos y los animales que 
llevaban, que eran los caballos, para cuyo efecto comenzaron 
pronto á sacar unas cuerdas que traían ceñidas al cuerpo. Los 
españoles no esperaron la realización de la amenasa, desde lue- 
go tiraron á los enemigos un cañonazo con una pieceoitade cam- 
paña, y en seguida arremetieron contra ellos y lograron disper- 
sarlos, tras de lo cual volvieron á aposentarse en el pueblo que 
habían encontrado abandonado. Allí fueron curados cinco ó seis 
soldados y doce caballos que resultaron heridos, siendo además 
muerto otro de éstos. ^ Dice el autor de la Relación, que desde 
que estaba en América, jamás había visto otros indios pelear 
tan bien y con tanto valor como los del TaquL 

. Curados los heridos, salieron los españoles el 20 de Octubre 
á explorar el país por la orilla del río, tanto arriba como abajo 
hasta la costa; el domingo 2 de Noviembre lo repasaron para re- 
gresar; y del 28 al 28 del mismo mes se estuvieron en un pue- 
blo llamado Teocomo, cuya situación ha quedado ignorada, pero 
que al parecer debió hallarse en el río de Ocoroni, á siete ú ocho 
leguas de Tamazula, en el cual los eiq>edicionarios acabaron de 
confirmar las*sospechas que ya tenían, de que en aquella costa 
habían tocado otros crstianos antes que ellos. 

Efectivamente, en su tránsito por el dicho pueblo de Tama- 
zula, de ida para el Taqui, habían visto á los indios con sartas 
de clavos de las cintas de los españoles al cuello y en los brazos, 
espadas sin guarniciones, cuchillos y otros objetos, que no po- 

1 Estas cifras soa de la 2? Relación anónima, la cual añade, que solo UeválMai 
diez y ñete caballos por todo. Diego de Ghizmán dice, que los heridos fueron dies 
caballos y dos soldados. 
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üxa ser productos de la industria indígena. Por entonces no 
pudieron averiguar su origen, pero á su vuelta en Teocomo, vie- 
ron en pi^er de una india un pedazo de capa de Londres nue- 
va, y preguntándola acerca de su procedencia, asi como á otros 
indios, sacaron la verdad, y era: que unos extranjeros habían 
llegado en una embarcación á la boca del río de Sinaloa, y te«^ 
mendo necesidad de bastimento, saltaron á tierra en número de 
quince á veinte, se internaron siguiendo por sus orillas los ras- 
tros de la gente del país, arribaron de esta manera á los pue- 
blos, donde por el hambre y el cansancio se descuidaron, y en 
la noche, dormidos, fueron muertos por los naturales, quienes 
en seguida mataron también á los pocos que permanecían á bor- 
do, de manera que no quedó uno que fuese á dar la noticia del 
desastre. ^ 

Este fué el triste fin atribuido al capitán Diego Hurtado de 
Mendoza y á la tripulación del navio que bajo sus órdenes ha- 
bía Hernando Cortés enviado de Acapulco el año anterior, á ex- 
plorar las costas de estos mares, junto con otro cuya tripulación 
pereció también, casi por completo, á manos de los indios del 
Valle de Banderas. 

La expedición volvió á pasar el rio de Sinaloa probablemen- 
te por Guazave, ó cerca de este lugar, pues Diego de Guzman 
dice, que lo hizo media legua después de la entrada del arroyo 
de Teocomo, y cuatro jornadas antes de volver al rio de San- 
tiago, nombre que había puesto al' que pasa por Tamazula, aun- 
que en verdad no hay más que cinco leguas de Tamazula á Gua- 
zave. El jueves 25 de Diciembre llegó al río de Mocorito, á- 
donde haj)ía sido enviado Sebastián de Évora de encomendero 
por Diego de Proaño; el 26 bajó hacia la costa y el 30^ llegó 

1 La Relación de Diego de Guzmáu expresa el nombre del pueblo én que se 
T^erífícó esa matanza, Crumeme, boy completamente ignorado. 

2 La 2? Relación expone, que^ libaron á Culiacán en la víspera de Navidad; 
es decfr; el 24 de Diciembre. £s probable que entonces se haya verificado la en- 
i3rada del jefe ó la del autor de dicha Relación, llegando el resto después, en la fe- 
olia ya citada. 

6 
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toda la fuftrea al Valle do GiiHaeáni encontrando la pnmneia 
sublevada por las cansas que antes se han expresado. 

La expedición á Sinaloa que se atribuye á Obirinosi asá oo* 
mo el encuentro de los náufragos de la Florida, no aparecen 
mencionados en ninguna de las Belaciones á que me ke re£eri" 
do en esta Introducción ; quizá turieron lugar después eomo be 
insinuado poco ha. Ignoro los detalles de la primera, y sólo po- 
dré narrar el segundo, porque es un episodio comunmente reae- 
ñado en las historias, á cuya fe me atengo. 

Cuando los españoles habían salido del Yaqui, de vuelta para 
Culiacán, llegaron á dicho río tres psdsanos suyos, que eran Al- 
varo Núnes Cabeza de Yaca^ Alonso del Castillo Maldonado, 
Andrés Dorantes y además el negro £!sfcevanillo, ánico reato de 
la expedición de Panfilo de Narvaez, que habiendo llegado i la 
Florida en 1528 y perdído»e en el propio año, se diseminó, sal- 
vándose sólo con vida los antedichos. Con una coustancia ini- 
mitable y en medio de mil sufrimientos, peregrinaron entre loa 
indios, i veces desnudos enterstmente, otras cubiertos con pie* 
les, á la intemperie y á la ventura, hasta que decenas de hab^r 
atravesado el ancho continente americano, llegaron ^erea efe la 
costa del Pacífico^ y en el Yaqui tuvieron noticia de loa con- 
quistadores que en A habían estada 

Siguiendo sus huellas, lograron en Ojitos, lugar situado seis 
leguas al Sur de la actual villa del Fuerte, alcanzar al capitin 
Lázaro Cebreros, á quien apexias podían hablar por la emoción. 
Llevaban ^1 cabello hasta la cintura, la barba hasta el peclK^ 
Iqs piós descalzos, el semblante tostado del sol y d^ frío, el cuer- 
po vestido de pieles y la cabeza cubierta con sombreros de pal- 
ma: iban acompañados de muchedumbre de indios, por quiemes 
eran reverenciados, á causa de las curaciones que hacían. Con- 
ducidos por Cebreros á Diego de Alcaraz, que en unión de él y 
otros cuatro soldados había sido enviado en su busca, luego que 
se tuvo noticia de su aparición en el país, caminaron todos jun- 
tos hacia el río de Sinaloa, donde por Chirinos eran esperados. 
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J nSíf con los indios que no quisieron rolverse á sus tierras^ fan- 
diiton los ptcegriiiMites loe pueblos di Apacha y Popueht» Es 
probable que estos puebloSf euyo nombre es boj desapareeido de 
la ge<^a£ia sinaloenseí hayan sido reducidos después por los 
úiisioneros al de Bamoa, que es el único de dicha provincia, 
donde en tiempo de la colonia se Hablaba el idioma pima, que 
es originario del Oila. 

Con el relato que acabo de hacer, parece incombinable el 
que presenta la historia de ^'México á través de los siglos/' to- 
mo 2?, página 234, dondo dice: que Alcaraz y los que le acom- 
pañaban, quisieron hacer esclavos y herrar á los indios que con- 
ducía Cabeza de Vaca, á lo que se opusieron éste y sus compa- 
ñeros españoles: que los indios huyeron, 'perdiendo asi dicho 
individuo cuanto había reunido de valor ó de curiosidad en su 
viaje: que Alcaraz quiso valerse de los recién llegados para re- 
ducir de paz aquellos pueblos, pero el odio y temor de éstos á 
los cristianos inutilizó casi del todo esa intervención: y que en- 
tonces Alcaraz envió á Cabeza de Vaca y sus compañeros pre- 
sos á Culiacán, custodiados por Cebreros, dos españoles y algu- 
nos indios, siendo tan maltratados y pasando tantos trabajos en 
este viaje, como cuando lo habían hecho entre los salvajes. So- 
lo con mejores datos, que por ahora no poseo, me atrevería & 
resolver acerca de estas contrarias versiones. 

Cabeza de Vaca, con sus compañeros, llegó á Culiacán en 
1536, siendo Melchor Díaz capitán y alcalde mayor de k pro- 
vincia, y en 15 de Mayo de ese año rindió ante escribano públi- 
co declaración jurada d^ los sucesos que le habían pasado. Pro*- 
siguió su viaje hasta Compostela, donde estaba ITuño de Guz- 
man, y llegó á México en 23 de Julio siguiente á presentarse 
al virrey D. Antonio de Mendoza, á quien pintó con halagüe- 
ños colores los países situados al ÍTorte de Sinaloa, lo que le hi- 
zo concebir el proyecto de mandar reconocerlos, para emprender 
su conquista. 
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E2|»ediold& de Oorosiido huto Qnifira. — Botrtdft dt TnaaÍMOO de Ibirr*. —FnndA Ift tilU de 
San Jnan Bantist» de Sinaloa, deitrnída al poco tiempo por loa indios. --Betrooedeá la pro- 
Tjneia de Ohametta y fonda la TÜla de Sai Bebaatiáa. — Qwed»Biaaloa eepayad^ de to gw» 
Galicia j agregada á Hneva Viscaja. — Expedición de Montoja. — Fonda la Tilla de San Fe- 
lipe X SÍntifigo. —Higa el gobemader Basáa 7 paaa el tío Majo. — Sn deitítaoión. 

Ya he indicado, que Ñuño de Guzman, al ser preso en 1537, 
fué sustituido I>or el Líe. Diego Perez de la Torre en el gobier- 
no de la Nueva Q-alícía, que entonces comprendía todos los paí- 
ses descubiertos y conquistados por aquel. Al morir el Lie. Pé- 
rez de la Torre en 1538, dejó el gobierno en manos de Cristo val 
de Oñate, pero en el propio año el virrey nombró gobernador 
interino á Francisco Vázquez Coronado, que fué confirmado en 
dicho puesto por el rey en cédula de 18 de Abril de 1539. 

Desde luego el auevo funcionario, sabiendo los apuros en 
que se hallaban los pobladores de Culiacán, por la guerra que 
les hacía un poderoso cacique llamado Ayapin, f uó á socorrer- 
los, logró prender á éste y lo ahorcó. Pacificada la provincia, 
envió á la exploración proyectada por él virrey al padre Fr. 
Marcos de Niza, acompañado del negro Estovan y algunos in- 
dios. El padre Niza partió de Tonalá para Culiacán, salió de 
esta ciudad el 7 de Marzo de 1539, avanzó hacia el Norte, mu- 
cho más allá de la antigua Sínaloa, llegó con sus compañeros 
hasta divisar á Cíbola, donde Estovan fué muerto ó quedó ex- 
traviado entre las selvas, de allí regresó á México, y en 2 de 
Septiembre entregó personalmente al virrey su informe por es- 
crito, animándolo á mandar una expedición á esas comarcas. 

Coronado recibió del virrey la comisión de ir á conquistar y 
poblar las tierras descritas por el padre Niza, con cuyo motivo 
reunió en Compostela, entonces capital de la Nueva Galicia, hoy 
población perteneciente al Territorio de Tepic, toda la fuerza 
que debía llevar, salió con ella en los primeros días de Marzo de 
1540,* después de haber nombrado teniente de gobernador á 
'Cristóval de Oñate, llegó á Culiacán, donde permaneció.un mes 
para proveerse de víveres, y en Mayo tomó de nuevo el camino 

1 Herrera dice, que fué la salida en 1539. 
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con dirección al pueblo de SebastÜn de Érora^ que así se lla- 
maba entoEVMs Moe<mtOy porque babfa sido eneomienda de un 
portugués de ese nombre^ aunque por entonces ya no lo et^y pues 
el encomendero lo había abandonado por su apartamiento y no 
poder mantener guarnición en él. 

Este pueblo fué la víctima de una hecatombe horrible orde- 
nada por Coronado, según refiere uno de los historiadores de la 
conquista de que me ocupo. Luego que el ejército, dice, llegó 
á Culiacán, dicho jefe trató de reforzarlo, y al efecto mandó 
tropa al pueblo de Sebastián de Évora, y habiéndola recibido 
los indios de paz, solamente por el dicho de xmo de los malcon- 
tentos con sus jefes, que le dijo trataban de resistir á sus órde- 
nes, los mandó llamar. Se presentaron 150 indios de dicho pue- 
blo sin armas, creyendo que se les iba á hacer algún regalo, y 
luego que los vio Coronado, sin averiguación alguna ni otra for- 
malidad, los mandó degollar.^ De e^ta suerte, y con la misma 
conducta, fué invadiendo lo más de la Sonora, y no es de extra- 
ñarse tal proceder, pues el n^ismo historiador afirma, que jamás 
dio este jefe cuartel á los indios, y á cuantos había á las manoéi 
los pasaba á cuchillo, y dejaba colgados los cadáveres en los 
montes. 

Prosiguió el general su marcha, y cerca de los límites sep- 
tentrionales de la provincia de Sinaloa, como doce leguas antes 
de llegar á la que después se llamó Sonora y comenzaba en el 
Taqui, fundó la villa de los Corazones, en un valle que Cabe- 
za de Vaca y sus compañeros habían llamado con ese nombre, 
porque los naturales les ofrecían como alimento los corazones 
de los animales que mataban. Dejó j)ara poblarla 60 españoles, 
con el capitán Melchor Díaz de alcalde mayor, quien ya antes 
lo había sido de Culiacán, y en esta ocasión tuvo la desgracia 
de morir de una manera casual el 18 de Enero de 1541, al re- 

1 F^jes, de qtiieu he tomado esta relación; atribuye sin ambajes el hecho á 
Coronado; Mota Padilla á un vecino de Culiacán , á quién considera indigno de que 
su nombre sea mencionado. 



gr«8a dm un Tiaje que hizo cm basca del mar del Skur, quedando 
por esta oaiM» ol capitán Diego de Alearas como aloalde mayor 
de la miciente pcUaeióti* Este comenzó á tratar con dores» i 
loe indios; kaoíalos esdavoe; j para poblar la tí11% robaba las 
bijas y mujeres de los naturalee que la simplicidad del país per^ 
mitía andar solas por los campos. Los b&rbaros^ irritados con 
tan injuriosos procedimientos^ sorprendieron el lugar en una 
oscura noebe^ matando á sus pobladores^ de los que no escí^»- 
ron con YÍda más que seis* Dos pasaron adelante á dar la noti- 
cia á Coronado^ uno fué muerto en la fuga y los ottos ixoBy in*» 
cluso el clérigo que babia quedado de cura^ fueron á dar á Go- 
liacán. Tal fué el resultado de la primera población española 
fundada en la primitíva Binaloa. 

Por su parte Coronado, fundada la yilla de los Oorazones, y 
arañando con el grueso del ejército más al Norte, babía visi- 
tado á Gibóla y Tigues, y de este pueblo salió el 23 de Abril de 
1541 para Quivira, sin quedar satisfecbo con el resultado que 
basta allí le brindaba su conquista, tanto por la insignificante 
importancia de los pueblos que babía recorrido, como porque no 
reía brillar el oro y la plata que imaginaba encontrar en su ca« 
mino. De Quivira fué otra vez á Tigües, á pasar allí el invier- 
no, y babiéndose enfermado á consecuencia de un gran golpe 
que se dio cayendo de un caballo, retrocedió para la Nueva Ga^ 
licia^ no quiso recibirse del gobierno que Oñate trataba de res- 
titoirle y luego partió para México, donde no fué bien recibido 
del virrey, por baberse vuelto sin su orden. Tal fué el éxito que 
tuvo la segunda expedición que pasó por la antigua Sitaloa* 

No fué más feliz el de la tercera. El virrey D. Luis de Ye- 
laseo, padre, envió por primer gobernador de la Nueva Vizcaya 
á D. Francisco de Ibarra, quien por el año de 1563 atravesó la 
Sierra de Topia y entró en la mencionada provincia, donde fun- 
dó con 60 españoles, en la ribera izquierda del río del Fuerte, 
la villa de San Juan Bautista de Sinaloa. Este nombre le fué 
impuesto por el de la tribu de Sinaloas que babitaba en las mar- 



d« ^oko xW, MmJwe que tambiátt «t d^fc* «a mi {mnoi- 
pío 4 ésle, k» ittisiao qw el d« ¿luiqu^ según ejr» el de Its tii^ 
Vw qme pdUbbnn au» orilUsr^ Ibart» dejó por jues en 1a unen 
pobUcíóü un valiente oapitáu, lUmudo SSetévan Martin Babor*- 
qnez, y por cnm el Lio» Henukudo de PedroM, oon Ve$ religio* 
eo» ¿ruiieiawnos eneargadoe de k eonTereión de loe indios, y se 
intentó w^ Sonora^ de donde retrocedió por la netioia que tUTO 
de luüberee deecubierto rieoe imneralai en la provincia de Cha* 
metla^ en cuya demaroación, aunque no estaba bajo eu gobier* 
noy ean^ó la viliade Sen Sebastián, que boy ae titula ciudad de 
Cono^Hrdia. 

Por eate beobo, de todas lae tierras eonquistade« por STnño 
de Guzman, ó deseuUertas con posterioridad por sus capitán^ 
6 aoeeeoree, y que por lo mismo pertenecían i Nueva Galicia, 
quedó deq^ndida una parte, la que de la p^vinaia de Cbame- 
iia se e:^tiende baeia el Norte, que desde entonóos siguió reco- 
nociendo al gobierno de Nueva Vizcaya. 

Poco después del regreso do Ibarra, los indios de Ocoroni y 
los Zuaques dieron muerte á Fray Pablo de Acebedo y á Fray 
Juan de Herrera, así como á quince españoles que habían ido á 
comprar maíz á sus pueblos, después de haberlos falsamente aca- 
riciado con algunos víveres de que estaban muy necesitados, y 
luego atacaron la villa, á la que prendieron fuego por varias par- 
tes. Obligados los vecinos á retirarse á un fortín de madera que 
fabricaron á toda prisa, dieron aviso á Culiacán, de áonde se en- 
vió pronto socorro, pero cuando esto sucedió, ya, los españoles 
se habían marchado al río de Petatlán, donde podían ser soco- 
nridos con más facilidad. Como se ve, la segunda villa españo- 
la, edificada en Sinaloa, no llegó á echar raíces, lo mismo que 
había sucedido á la primera fundada en el valle de OoriMOMMu 

1 El padre Alegre da & la villa eí nombre de San Juan Bautista d« Carapea, 
por el del lugar en que ella estaba situada. Dice además, que fité fonuada «a una 
hermosa península, que forma el rio Zuaque con el de Ocoroni que en él desagua. 
Aqvá intervimie otra ves la oqui vocación entre el rio del Fuerte y el de £Snaloa, 
porque no es cierto que el de Ocoroni desagüe ^b. ^ primero^ smo ea ü ssgMüéi»^ 
al lado derecho, entre los pueblos de Qnímiwt j ]^io. 



XLVIII 

Algunos años después, D. Pedro de Montoya, soldado vete^ 
rano y práotico, alcanzó del gobernador de la Nueva Yizoayay 
que entonces era D. Hernando de Trejo, la facultad de entrar 
á la provincia con otra expedición, que era la cuarta. Alistó en 
Culiacán treinta soldados, con los cuales, jr con el Lie. HemMi- 
do de Pedroza, que quiso acompañarlos, salió á fines de Enero 
de 1583, excursionó por Mocorito, Bacubirito y Chicorato; y por 
fin en la víspera de San Felipe y Santiago (víspera del 1? de 
Mayo) dio asiento á la nueva villa, de la que tomó posesión sa- 
cando el pendón real con descarga de arcabuces y algazara mi- 
litar, en la margen derecha del mencionado río de Petatlán, con 
el nombre de San Felipe y Santiago de Sinaloa, en memoria de 
la antigua que no se pudo conservar en la ribera del Fuerte; 
de donde provino, que la población nueva, y el río. que corre á 
sus pies, tuviesen en lo sucesivo el nombre de Sinaloa, que an- 
tes había solido darse al. otro río y á la malograda villa de San 
Juan Bautista, que en él había sido fundada. 

Muerto D. Pedro de Montoya y doce soldados á manos de 
los zuaques, llegó socorro de Culiacán á cargo de D. Gaspar Oso- 
rio, quien á pocos de los indios pudo castigar; y creyendo, con 
las demás autoridades y vecinos, que debían desamparar el pun- 
to, así comenzaron á verificarlo, saliendo para dicha villa de 
Culiacán el 15 de Agosto de 1584. Pero al pasar el río,^ encon- 
traron veinte españoles al mando de D. Juan López de Quija- 
da, que iba nombrado capitán de Sinaloa, con orden del go- 
bernador de la Nueva Vizcaya, que ya por entonces lo era D. 
Hernando de Bazán, para so pena de la vida, volviesen luego á 
poblar la villa de San Felipe y Santiago, orden que acataron 
prontamente, repasando el río y fortificándose lo mejor que pu- 
dieron, en espera de la llegada del gobernador. 

Esta se verificó en Abril de 1585, día de jueves santo, Ba* 

1 La frase que usa el padre Alegre, es ''al llegar al rio de Petatlán/' la cual 
hace dudar, si se trata del río en que está sentada la Tilla, 6 del de Mocorito, que 
también solía coníoñdirse con%l de Petatlán. 
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rib iMfA consigo eieñ éspafiolesl f alanos indios anxiliares, j 
habiéndose detenido to la villa quince días, marchó luego al río 
Zuaqtté en busca de los enemigos. Trascribo en seguida el re- 
lato en que el padre Alegre, en su obra ya citada, * tace una 
pintura vigorosa de los combates que se libraron entre los zua- 
ques y los españoles en esta ocasión. 

"Dividió, dice, su pequeño ejército en dos partes; dio la 
vanguardia á su teniente Juan López Quijada, y él llevaba la re- 
taguardia. Llegando á la antigua villa de Oarapoa, envió por 
delante á Gonzalo Martín con die2 y ocho soldados á explorar 
la tierra. Estos, siguiendo en una mañanado mucha niebla las 
Imeilas de algunos caballos que habían faltado en el ejército, se 
einpefi^on en una espesura en que fué necesario echar pie á tie- 
rral* En lo mis interior del bosque hacía un grande y descom- 
brado plano, que habían acordonado los enemigos. Luego que 
entraron en él los españoles, cerraron los bárbaros con grandeií 
árboles la entrada, y descargaron sobre ellos una nube de fle- 
chms. Conocida la emboscada, quisieron retirarse, pero hallaron» 
impedido el camino. Gonzalo Martín, con cuatro de sus com- 
pañeros, muertos ya algunos de sus soldados, sostuvo animosa- 
mente la retirada de los demás. Los primeros que salieron, sin 
más autor que el propio susto, dijeron que todos los demás ha- 
bían muerto. Tomaron sus caballos y dieron vuelta al campo. 
Gonzalo Martín y sus compañeros salieron los últimos^ después 
de haber hecho en los bárbaros una horrible carnicería. A la 
salida del nM>nte| se hallaron sin los caballos y sin pólvora. Car- 
fgm<m \o^ enemigos sobre ellos, y los españoles vendieron muy' 
icasas^ sus vidas. ^^ 

. ** Duró el combate hasta el medio día, en que faltos de san- 
gpre y fuerzas, teniendo que combatir con nuevas tropas que ve- 
nían de refresco, y aconiett<los de los bárbaros con flechas y con 
cAxvaíO& largos por el temor de sus espadas, cayeron aquellos cin- 
co bravea sobre montones de cadáveres que habían muerto á su» 

1 Tomo 1?, página 240, edición mexicana de 1841. 
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manos. Los bárbaros zaaques^ orgullosos de sa victoria, siguie- 
ron con diligencia el alcance de los fugitivos. Los más de ellos 
habían errado el camino de los reales, y murieron á sus flechasji^ 
Diego Pérez, muerto el indio capitán y muchos otros de los más. 
valientes zuaques, se abrió camino con la espada; y Diego Mar- 
tínez, después de haber pasado el día escondido en un charco, 
llegó al campo con sus armas y caballo." 

"Hernando de Bazán salió al día siguiente con el ejército 
en busca dol enemigo; pero éste, contentándose con algunas li- 
geras y repentinas descargas en que se mataron algunos, no 
quiso empeñarse en una acción general. Pasó al lugar de la ba- 
talla, halló los cuerpos puestos en orden sin cabeza, y aun el del 
capitán Gonzalo Martín enteramente descamado, porque según 
confesaron algunos prisioneros, habían entre sí los bárbaros re- 
partiSo el cadáver y comídolo, para hacerse, decían, tan valien- 
tes como aquel generoso español. El gobernador se contentó 
con poner fuego á sus sementeras y poblaciones, y pasó al río 
del Mayo." 

Los indígenas de este río lo recibieron de paz, y lo proveye- 
ron de víveres en abundancia, pero recibieron mal pago de su 
amistoso proceder, pues fueron encadenados por su orden, tan- 
to hombres como mujeres, conforme iban entrando al campo, 
cargados con los comestibles destinados á los mismos españoles; 
conducta que desaprobó el virrey, marqués de Villamanrique, 
mandando poner en libertad á los indios y destituyendo al mal 
funcionario. 

D. Hernando de Bazán dejó por capitán en Sinaloa á Mel- 
chor Téllez, á quien sucedió poco después D. Pedro Tovar, que 
luego se retiró á Culiacán, y lo mismo fueron haciendo los de- 
más vecinos españoles, disgustados del país, al grado de no que- 
dar en San Felipe y Santiago más que Bartolomé Mondragón, 
Juan Martínez del Castillo, Tomás de Soberanis, Juan Oabar 
Hero y Antonio Ruíz. El primero fué nombrado en 1589 capi- 
tán de la villa por D. Antonio de Monroy, sucesor de Bazán, á 
petición de los pocos vecinos de Sinaloa que habían ido á reci- 
birle en Atotonilco, cuando bajaba de Durango á Culiacán. 
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Lob jesuítas en las misiones de 81naloat — Sometimiento de las trlbns oizonnTeoinas. 

El oaidtin Diego Martines de Hnrdaidei — Pas eon los Majosi 

Denota de los espa&oles en tres oampafias poi los Yaqnls* —Piden éstos la pas* — Usos j 

Qostnmbres de las tribus de Sinaloa. 

*A ñues de Junio de 1591 llegaron á Ouliacán los padres 
Gonzalo de Tapia y Martin Pérez, primeros jesuitas que iban 
á emprender la conversión de los indios de Sinaloa. Enviados 
desde Guadiana, ó Durango, con destino á esta empresa por 
D. Kodrigo del Bío y Loza, que á mediados de 1590 había sido 
nombrado Gobernador de la Nueva Vizcaya, escribieron á la vi- 
lla de San Felipe y Santiago, dando razón de su llegada á la an- 
tedicha población, y conducidos por Juan del Castillo, Antonio 
Buiz y algunos caciques aliados de los españoles, diputados al 
e£ecto, continuaron su marcha de Ouliacán, pasaron cerca de 
Capirato y ll^;»ron al día siguiente al Palmar, tres leguas an- 
tes de Mocorito. El cacique de este pueblo, que era cristiano, 
había reunido con tiempo los niños que no estaban bautizados 
y los condujo á aquel l^jigar al encuentro de los padres, arriban- 
do allí á media noche. Al despuntar el alba, celebraron éstos 
misa, con admiración de los indios, en una enramada improvi- 
sada, y administraron después el bautismo á los párvulos. Lue- 
go prosiguieron su viaje para la villa de Sinaloa, donde entraron 
con grande acompañamiento de indiory consuelo de los pocos 
españoles que allí moraban. La colonia, desde entonces, comen- 
zó á prosperar bajo los auspicios de la propaganda religiosa, más 
blanda y menos irritante quo la militar. 

Poco tardaron en someterse la mayor parte de las tribus co- 
marcanas. De ella^ los zuaques fueron los más obstinados; sin 
embargo, todas dieron más ó menos lugar al empleo de las armas 
por parte de los capitanes que se sucedieron en el mando, y al 
ejercicio de la persuasiva por la de los misioneros. Para más 
asegurar la tranquilidad de los españoles é indios cristianos, se 
puso en 1596 presidio' en la villa, con una guarnición constante 
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de veinte y cinco soldados; y en 1610, ciisi en el mismo sitio que 
Había ocupado la de Carapoa ó San Juan Bautista de Sinaloa, se 
concluyó el fuerte da Kontes^i-Claros, llamado asi del titulo del 
virrey que años antes había autorizado su construcción, destina» 
do á tener en respeto á los enemigos y hecho con capacidad su- 
£áente para resguardar en tiempo de guerra, aún el ganado y 
los caballos. Desde entonces el rio, y la población que se recons- 
truyó á sus orillas, tomaron por esta circunstancia el nombre del 
Fuerte, que hasta ahora conservan. 

Mucho contribuyó á la pacificación de estos pueblos el valor 
y prudencia consumados del capitán D. Diego Martínez de Hur^ 
daide, quien desde 1599 como interino por ausencia del capitán 
D, Alonso Díaz, y desde 1600 como capitán y justicia mayor 
en propiedad, hasta su muerte acaecida en 1626, no djodeseanso 
á la espada, extendiendo el circulo de las conquistas espafiolas 
y reprimiendo las sublevaciones de los indios conquistados. 

Las tribus de los ríos Fuerte, Sinaloa y Mocorito, una vez 
subyugadas, se vieron más ó menos pronto circuidas de poblacio- 
nes castellanas y también más ó menos mezcladas con la raza con- 
quistadora, perdiendo cada día más la homogeneidad de linaje, á 
trueque de alcanzar los beneficios de la civilización que tenían 
á la vista, con excepción de muy pocos pueblos de indígenas que 
se conservaron aislados. 

En cuanto á los mayos, á muy poco tiempo de la invasión 
extranjera, pidieron la paz, que les fué concedida por Hurdaide, 
con quien celebraron por escrito un tratado de alianza ofensiva 
y defensiva, de la que no tuvo porque arrepentirse el sagaa ca- 
pitán, como se verá un poco más adelante. Sin embargo, estos 
indios conservaron siempre la unidad de tribu y no perdieron la 
homogeneidad de la raza, como las precitadas. 

Los yaquis fueron los más rebeldes al yugo, y se mostraron 
los más valientes en la resistencia, derrotando al mencionado 
capitán en tres campañas, cada vez más vigorosas. Pronto se 
ofreció una ocasión de emprender la guerra. Un indio natural 
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^ SinalM, Jvah Lautaro, aliado ton otro llaaiado Babilomoi 
caei^pie de los zuaqnes, intentaba sublevar las naetonos indias 
Y acabar con los misioneros y españoles. En rano quisieron am- 
l>os atraer á sus miras á los mayos, que permanecieron fieles i. 
sus aliados los castellanos. A ese tiempo sucedió la sublevación 
de los ocoronisi los que temerosos de las hostilidades de loe 
blaaeoSi quisieron refugiarse en dicho rio: pero á la repulsa de 
los leales mayos, muchos de los fugitivos volvieron á su país, y 
cosa de cuarenta familias, con los autcrres de k rebelión, se am- 
pararon entre los yaquis, que tomaron su defensa, preparándose 
para resistir á los invasores. 

No necesitaba más el capitán Martínez de Hurdaide para 
emprender la campaña. Llegó á las riberas del Yaqui con pocos 
españoles y algunos indios amig08,*por todo cuatrocientos hom- 
bres, y pidió la entrega de los cristianos fugitivos y de Lautaro, 
autor principal de aquella guerra. El cacique, llamado Anabay- 
lutei, que aparentaba amistad á los españoles, partió con otros 
de su nación al campo de éstos, y les prometió devolverles á los 
individuos que pedían, en yendo á recibirlos algunos de su par- 
te. De los indios que al efecto fueron enviados, unos murieron 
á manos de los yaquis, y los demás apenas pudieron volver á dar 
la noticia de tamaña traición. El capitán, que se reconocía sin 
elementos suficientes para atacar, regresó á la villa, organizó 
otra partida con la mayor parte de sueT soldados presidíales y 
más de dos mil aliados mayos y tehuecos, y marchó al Yaqui, 
donde fué derrotado por una multitud excesivamente superior 
Á la suya, muriendo en el campo de batalla muchos yaquis, pero 
también muchos de los aliados de los españoles. 

Tales derrotas no podían quedar sin revancha, si no es con 
peligros gravísimos para la colonia. Considerando, que la tribu 
que lo había vencido, no era un enemigo despreciable, ni por su 
número, ni por su valor, ni por su astucia, el jefe castellano 
condujo de nuevo al río el mayor ejército qu% hasta entonces se 
liabía visto oi aquella comarca, compuesto de cuarenta españo- 
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jies y cuatro mil indios amigos. Ofreció la paz al enemigo, pero 
los yaquis no dieron la respuesta hasta el día siguiente, en que, 
al rayar el alba, cayeron sobre el campo con tanta intrepidez y 
con tanto orden, que no pudieron ser resistidos mucho tiempo. 
El capitán, con los más bravos de su ejército, sostuvo el com- 
bate con un valor heroico, mientras se recogía alguna parte del 
bagaje y se ponía en marcha el resto de la fuerza, desamparan- 
do el real, en que no era posible dejar de perecer. Los yaquis, 
irrit-ados al ver r^aer á lbs suyos, gritaban: '^Mata, español, que 
bastantes quedan para acabar contigo.'' 

Y poco faltó para que así sucediese, pues aflojando sus ata- 
ques, para dejar que la vanguardia del ejército cristiano, com- 
puesta de diez y ocho españoles y tres mil auxiliares, se empeñase 
en el paso más difícil de un bosque espeso, por donde necesaria- 
mente tenía que retirarse, y cuando ya comenzaba á entrar la 
retaguardia, sin que los primeros pudiesen retroceder, volvieron 
á la carga con tal furia, que luego convirtieron la retirada de sus 
enemigos en derrota y fuga declarada. Los indios aliados se des- 
bandaron con precipitación. Los españoles de la vanguardia, no 
pudieron volverlos al combate con palabras, ni con golpes, hi- 
cieron frente algún corto rato; pero no podían servirse de los 
caballos entre troncos y malezas ; ni tenían ya pólvora, de la qne 
se habían apoderado los yaquis con los bagajes; ni alcanzarían 
á herir al enemigo, que evitaba los tiros oculto tras de los ár- 
boles, desde los cuales, sin embargo, él despedía lluvias de fle- 
chas. En esto, habiéndose esparcido la voz de que el capitán ha- 
bía muerto, aún los diez y ocho referidos emprendieron la fuga 
á las vecinas tierras del Mayo. 

Todo el ejército quedó entonces reducido á la retaguardia, 
compuesta de veinte ó pocos más soldados y algunos cien indios 
de los principales, que siguieron firmes al lado del capitán. De 
los primeros, sólo nueve tendrían sus fusiles servibles; de los 
caballos, alguno» estaban heridos, y otros fatigados de calor y 
de cansancio. Con los elementos que les quedaban, y haciendo 
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prodigios de valor, en buen orden, con mucha presencia de áni* 
zno y admirable puntería, se fueron defendiendo hasta ganar 
una pequeña altura, en que pudieron tomar algún aliento. Ha- 
lláronse allí sin provisiones de boca, casi enteramente faltos de 
pólvora, muy cansados y muertos de sed, cercados de una tropa 
de enemigos, que esperaban la noche para mejor sorprenderlos, 
y sin esperanza alguna de socorro. 

• Pero se libraron de perecer todos, debido á un ardid de su 
capitán, quien, para engañar á los indios, dio en la noche sol- 
tura á los caballos heridos y cansados, que no pudieran servir 
para la silla, y que naturalmente habrían de correr en busca de 
agua y de los otros compañeros que habían quedado en el cam- 
po en poder del enemigo. Efectivamente, bajaron estos en tro- 
pel, relinchando, y fueron perseguidos por los yaquis, creyendo 
que por allí iban los españoles; mientras éstos, dejando hogue- 
ras encendidas y de trecho en trecho algunas cosas en que se en- 
tretuviese la codicia de los perseguidores, escaparon silenciosa- 
mente por otro lado, y caminando toda la noche, se hallaron al 
despuntar el día en las fronteras de los mayos. ^ 

Estos acogieron con benevolencia á TTurdaide y su tropa, 
procurándoles todos los alivios que les permitía su pobreza. El 
capitán tuvo cinco heridas en el rostro y los brazos, pero no de 
flecha emponzoñada; ninguno de los soldados murió en el cam- 
po, ^ólo después algunos á consecuencia de las heridas. De los 
aliados quedaron en la acción todos los que no huyeron, á ex- 
cepción de los ciento que acompañaron al capitán. 

Sin embargo de esta brillante victoria alcanzada por los ya- 
quis, éstos, los vencedores, quizá admirados del valor inquebran- 
table y de la salvación prodigiosa de sus enemigos, pidieron la 
paz á los vencidos, fenómeno sin precedente en la historia de los 
hechos militares, y en virtud de ella entregaron las familias cris- 
tianas qué habían dado motivo á la guerra, así como á Lautaro 

1 La Relación de esta jornada se ha extractado de latebra ya citada del padre 
Alegre* 
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s 7 Babilomoy que U habían promoriJo y qoe faeron en 8é|fm& 
castigados con la muertei y así también se comprometieron á 
desocupar las tierras qne habían usurpado á los mayos^ á na in- 
quietarlos en lo sucesivo^ ni á las demás naciones aliadas de loe 
españoles. 

Como se re, si los yaquis triunfaron con las armas, qxt€NÍft- 
ron rendidos en las capitulaciones de pas, Celebradas el 25 de 
Abril dé 1610, fecha en que al fin reconocieron el dominio es- 
pañol. Tal desenlace, así como el régimen coasi-autonómico 
con que la tribu fué gobernada, contribuyó á que ella, arasalla- 
da pero no vencida, conservase cierto espíritu de iodependencia, 
primer factor en las frecuentes insurrecciones que después efee^ 
tuó; pero desde luego dio margen á que las demás tribus de la 
provincia de Sinaloa acudiesen á darse de paz y someterse á la 
corona de España. 

Los padres Andrés Pérez de Bivas y Tomás Basilio entra- 
ron los primeros, en Mayo de 1617, á doctrinar á los indio» de 
esta tribu, como pocos años antes había entrad el padre Pedro 
Méndez con la propia misión al río Mayo. 

En 1626 murió el insigne capitán D. Diego Martínez de 
Hurdaide; sucedióle en el mando de la provincia D. Pedro de Pe- 
rea, quien habiendo obtenido del virrey, duque de Escalona, au- 
torización para hacer descubrimientos y poblar en Sonora, des- 
de el Taqui para el Norte, pasó en 1640 como capitán á lesta 
nueva provincia, á la qi» dio el nombre de Nueva Andalucía, 
en recuerdo de la de su patria en España, dejándola así sepa- 
rada de la de Sinaloa, en la que fué reemplazado por el capitán 
D. Juan de Peralta y Mendoza. Ambas provincias, sin embar- 
go, siguieron perteneciendo al gobierno de Nueva Vizcaya, 'lo 
mismo que las otras que habían sido segre^das de la Nueva 
Gbdicia al Sur del río de las Cañas. Dice el padre Álzate, que 
las dos referidas se llamaban Pusolana en el idioma de los abo- 
rígenes. 

He referido la conquista de las diferentes comarcas qmMe- 
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TabáH el nombra de Sinaloa, entre las cuales aquella, i la que pri- 
mltÍTainetito y con más propiedad eiía adjudicado, usaba el idio* 
ma caWta, de cuya explicación se ocupa este libro. Parece opor- 
tnano dat ahora una idea de los usos y costumbres que los padres 
misioneros describieron y se observaban en esta parte de dicho 
pafs. 

Tenían estos indios de Binaloa. sus casas generalmente he- 
chas de bejucos entretejidos y d« esteras de carrizo, cubiertas 
coa barro y sostenidas con horcones. En algunos pueblos «olía 
haber también dos casas grandes de piedra, una para recogerse 
de noche las mujeres, y otra los hombres con sus armas. Las 
puertas eran comunmente muy bajas, y casi siempre había en 
uno ú otro frente enramadas, á manera de portales, para som- 
brearse en los calores del día, y para secar al sol y guardar sus 
frutos en la parte superior de las mismas. 

Oiíltivaban el maí^, el frijol y algunas semillas más, pero en 
los tiempos de Su gentilidad no conocían más que las tunas, las 
pitahayas, y otras frutas silvestres. De todas estas plantas, y 
principalmente del mezcal, de la familia del maguey, hacían vi- 
nos ó licores fuertes, para celebrar sus fiestas y victorias. En 
tiempos Hiás prÓ3(imos á los presentes, ¿ibricaban también con 
maíz fermentado un vino que llamaban tesgüino^ y lo ponían en 
xnm grande olla en el centro de la fiestai p&ra beber, bailando la 
pascolaf ú son de la música, que era por lo común el violin, el 
arpa ú otro instrumento de cuerda, á que eran y aun son muy 
aficionados. 

La embriaguez no era entre ellos un vicio de particulares, 
sino en cierto modo el ejercicio de una función pública, desem- 
peñada cuando se celebraban juntas para resolver la guerra con- 
tra otro pueblo, 6 cuando se regresaba de la victoria. En este 
caso^ plantaban la cabeza ú otra parte del cuerpo del enemigo 
en una pica, al rededor de la cual bebían y bailaban. 

Hacían usó del tabaco, f umándolo en unas cañas delgadas y 
tuecas, á la manera de pipas. Fumar con gentes de otra nación, 
era contraer alianza con ellas. 

8 
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Los vestidos para las mujeres consistían en naantas de al- 
godÓQ, que sólo les cubrían de la cintura para abajo; los hom- 
bres casi nunca portaban vestido alguno. 

Sus armas eran el lírco y la flecha envenenada, cuya puntura, 
por pequeña que fuera, no tenía remedio, si el veneno era re- 
ciente; también macanas de palo muy pesado y picas de brasil. 
Su arma defensiva, una adarga de cuero de caimán, que á cier- 
ta distancia era impenetrably para las flechad. Sus arreos de 
campaña, la pintura en el rostro y otras partes del cuerpo; y el 
adorno de la cabeza, vistosas plumas de guacamaya. 

La virginidad era particularmente estimada en estos pue- 
blos. En algunos se observaba, que las doncellas llevasen pen- 
diente al cuello por señal de su estado, una concha de nácar, 
que los hombres, al casarse con ellas, les quitaban en presencia 
de sus padres y parientes. Cualquiera de ellas podía andar sola 
por los campos y caminos, y aun pasar á otra nación, sin temor 
de insulto. Nunca contraían matrimonio sin consentinaiento de 
sus padres. No se usaba, sino entre los caciques, la pluralidad 
de mujeres, pero era frecuente repudiarlas con cualquier pre- 
texto, y aun á veces se observaba entre hombres el concúbito 
contra naturaleza, aunque en verdad no era tan autorizado co- 
mo entre los indios de Culiacán y Ohametla. 

No había entre ellos gobierno ni leyes, lo que demuestra la 
rectitud de sus procederes. La autoridad de los caciques sólo 
consijstía en ciertas distinciones personales y en la facultad de 
convocar las asambleas del pueblo, para'declarar la guerra ó con- 
traer alianzas. Jamás se veían pleitos ó riñas entre los habitan- 
tes de un mismo pueblo ó sus aliados. El homicidio, el hurto, 
el engaño, el trato inicuo casi no eran allí conocidos. El cani- 
balismo no era general sino entre los pueblos de la sierra, cuyos 
habitantes vivían absolutamente como brutos. 

No reconocían divinidad alguna; no tenían religión ni cul- 
to. Sólo sentían un respeto tímido y supersticioso por sus he- 
chiceros. 
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Sobresalianen la elocuencia^ que en ellos era natural^ y te* 
nía por materia asuntos de interés público. Para esto se encen* 
día una grande hoguera^ á cuyo rededor se sentaban todos, y 
luego circulaban entre ellos las pipas cpn tabaco para fumar. 
Después se levantaba el de más autoridad, sucediéndose en toda 
la asamblea el más profundo silencio. Comenzaba su discurso, 
dando al mismo tiempo vuelta, dentro de la rueda de oyentes, 
con paso lento y majestuoso, que aceleraba después, á medida 
que subía, el tono de la voz en los períodos más fuertes de la 
oración. Acabada ésta, volvía el orador á su asiento; era reci- 
bido con aplauso por los circunstantes, que ponderaban su acier- 
to, y reemplazado por otro, que procedía de la misma manera, 
durando por lo común sus discursos más de media hora, y pa- 
sando en esto á veces la mayor parte de la noche. ^ 

SüBLEVAOIOinSB DE LOS IH1)I08. 

En 1734 se erigieron en gobierno, independiente de la Nue- 
va Vizcaya, las cinco provincias de Uosario 6 Chametla, que 
llegaba hasta el río de Piaztla, Guliacán, Sinaloa, Ostimuri, 
que era un desprendimiento de la parte septentrional de la an- 
terior, comprendiendo los pueblos del Mayo, y Sonora, asignan-^ 
dosele por capital la villa de Sinaloa, y teniendo por primer go- 
bernador á D. Manuel Bemal Huidrobo. Las referidas provin- 
cias no lo eran más que de nombre, correspondióndoles más bien 
el de partidos, pues sólo estaban regidos por alcaldes mayores, 
dependientes del gobierno respectivo. 

No bien había Huidrobo tomado posesión del nuevo gobier- 
no, cuando tuvo que pasar á la Baja California á reprimir los 
indios que allí se habían sublevado; pero durante su ausencia 
comenzaron los del Yaqui á conmoverse, siendo la causa dos 

1 £1 padre Alt)gre trae un espécimen curioto de la elocuencia de esos indíge- 
nas, según la relación del padre Martin Pérez, uno de los primeros apóstoles de 
la comarca sinaloense. 
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v^i^torio 90 qu^ftbau aquellosi 7 p«dian a1 alea}4e mayor (qua 
^ntpuoes lo eirit d^ Ofitimuiri y Yaqui D, Manuel de Qairós y 
Mom), que I08 quitaae y puaieae otros de su namón* El aloal^ 
«e moetraba anuente, pero loa jeeuitas defendían á sua mayor* 
domo8. De eetoa eacándaloa 8ac6 la peor parte el dioko Qairos, 
puea fué depueato, preao y aaoado con un i»r de grilloa por D. 
Mtouel it^iool4a de Mena» á quien Huidrobo había dejado ú go- 
bierno, cuando pasó á California. 

Yíato eate resultado, los yaquis nombraron á doa indioa de 
au mayor confían^ai para que trajesen ¿ México ana quejaa. üs* 
toa permanecieron en la capital más de dos a&os ain obtener na* 
da de lo que pretendían; de lo que resultó el año de 1740 un te- 
rrible alzamiento general de yaquis y mayos, que capitanaadoa 
por un indio llamado Calixto, causaron muchas desgracias, prin- 
cipalmente en la provincia de Ostimuri. , ^ 

A ese tiempo ya se hallaba de regreso en la villa de Sinaloa 
el gobernador Huidrobo, quien con Jas tropas que llevó para re- 
primir á los rebeldes, se hizo fuerte en la hacienda de loa Ce- 
dros de Lucenilla, frontera del Yaqui ; pero noticioso de que 
iba á ser atacado por considerable número de enemigos, desam- 
paró el punto, retirándose de noche para Alamos, paBo que le 
valló una acusación ante el gobierno virreinal. Allí, con más se- 
guridad, pudo tomar otras providencias, y entre ellas la de man- 
dar situar en la frontera de Tedoripa al sargento mayor de mi- 
licias D. Agiistín de Vildósola, quien tuvo la fortuna de derrotar 
á los indios en dos ataques que le dieron, quedando éstos bien 
escarmentados en el último, que fue muy sangriento. 

Entretanto, los indios que estaban en México, regresaron 
sin despacho alguno, y presentándose en Alamos al gobernador 
obtuvieron su permiso para ir á sosegar aus paisanos, lo que lo- 
graron, libertando la vida á muchas personas, de cuyo número 
era el cura de Baroyeca, á quienes los rebeldes tenían ya enca- 
pillados para darles muerte al día siguiente. Acaión tan meri* 



ifím no iné pii?|^ i impadir, qn^ VUdteolf^ qM «needió ift 
1741 á Huidroboy 9nspen9o por ord«n soperiori aprUñmate y 
PHtm por Im Armas en el pueblo de Buenayieto á lol tres je« 
íe$ i»4ÍQs Calixto, Muni 7 Beraabelilloi quis^ porque no con- 
ánba en la lealtad de bu $ometimientO| y acabó eu seguida oon 
las reliquias que quedaban de los sublevados. 

Kn los anos de 1825 y 18^, cuando Sinaloa, en virtud de 
los jcambios territoriales que ee habían sucedido, se extendía del 
Yaqui para el Sur hasta el rio de las Oafias, y unido con Sonó* 
re, formaba el Gstado que se llamó de Occidente, de oonfotmi* 
dad con la Qonstitución &deral mexicana de 1824, hubo otros 
ioB alsamientos de los yaquis y mayos y algunos pueblos de 
indígenas del río del Fuerte, bajo la dirección del indio Juan 
Banderas, los que concluyeron con el indulto otorgado por los 
gobiernos federal y local* 

Bn 1832, cuando el Estado de Occidente se hallaba ya di<^ 
vidido en dos, bajo sus denominaciones especiales de Sonora y 
Sinaloa, llegando este último entonces, como hoy, hasta el lí- 
mite septentrional del distrito del Fuerte, volvió á sublevarse 
Juan Banderas en el primero de dichos Estados, proponiéndose 
exterminar la raza blanca, lo mismo que en sus dos primeras 
sublevaciimeB, pero fué vencido y fnsilado, sin que con este 
escarmiento se lograse reprimir el espíritu levantisco de esos 
pneblos, 

1^0 pretendo seguir haciendo un relato circunstanciado de 
las filteriores revolucienes prcnnovidas ó secundadas por esas dos 
tribus, ^s^ habían quedado como incrustadas en el corazón de 
Sonora? sería tarea que me conduciría é, desan-ollwr h historia 
de este Estado, en la que ellas han tenido, de la independencia 
acá, twaita participada. Sólo m« concretaré Sindicar las prin- 
cipales, como e<m; la guerra civil entre el gobernador del refe- 
rido ^tado, entonces Departamento, J). Manuel M? Gándara, 
y el comandante general del mismo, D. José Urrea, en la que 
loa yaquis y mayos favorecieron con ka armas la causa del pri- 
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mero: la guerm de iatervención, en la que pelearon al lado de 
los franceses é imperialistas, oon un valor digno de mejor causa, 
siendo al £n derrotados por las fuerzas republicanas y fusilado 
su jefe el esforzado general Tánori: y la sublevación de los dos 
ríos en 1885| encabezada por el cacique de los yaquis José M? 
Cajeme. 

Esta última, la más imponente de todas, tuvo su origen en 
causas que no se saben todavía con toda precisión, ofuscada co- 
mo se baila la verdad por los intereses políticos y privados que 
han intervenido en la contienda. En esta ocasión han hecho los 
indios una guerra en toda forma, como los pueblos civilizados, 
dando batallas campales y sosteniendo un sitio regular en el ce- 
rro de la Gloria ó Buatachivij en el que habían construido gran- 
des obras de defensa, pero que en Mayo de 1886 fué tomado por 
las fuerzas del Gobierno federal, con pérdida por su parte de 26 
muertos y 42 heridos, siendo por la de los sublevados 1,071 de 
los primeros, 211 de los segundos y 2,043 prisioneros, de 6,785 
hombres que había dentro de fortines. 

Este hecho de armas decidió del éxito de la campaña, y más 
cuándo al poco tiempo fué aprehendido Cajeme, que se hallaba 
oculto en un punto llamado el Rancho, cerca de Ghiaymas, y 
fusilado en el Yaqui. Quedaron algunas partidas dando ataques 
de sorpresa y merodeando, pero muchos rebeldes se han ido re- 
duciendo con sus familias á vivir en los pueblos que se están 
formando ó reconstruyendo á orillas del dicho río y del Mayo 
pata colonizarlos. En consecuencia, las leyes del país han co- 
menzado ya á regir allí, donde antes no imperaba más que el 
exclusivismo y un cacicazgo cuasi-autonómico; la razacahita, 
que había quedado relegada en estos últimos restos de la anti- 
gua comarca sinaloense, acabará por desleirse, digámoslo asi, 
en la gran nacionalidad mexicana; y la civilización habrá he- 
cho una conquista más en el siglo XIX, no permitiendo se de- 
tengan esos pueblos rezagados en el camino del progreso. 

Tal es la historia compendiosa de esas tribus, que durante 
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siglos, han venido defendiendo de una manera tan tenaz su re- 
presentación etnográfica, tal la suerte que les ha cabido y el es- 
tado que guardan las últimas de ellas, muy próximo á la des- 
aparición ; su idioma, sin embargo, no debe dejarse perder, en 
interés de la ciencia, á lo que contribuirá en mucha parte la pu- 
blicación de esta obra, que lo explica tal como se hablaba en los 
primeros años del siglo XVII, época en que lo escribió su autor. 
México, Diciembre de 1891. 
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DEDICATORU. 



'lENDo esta obra, Santissimo Padre Francisco Xavier, 
Arte de lengua Indica, dirigida aJ bien de las Al- 
mas de los Naturales, y mayor gloria de Dios; no 
ay que admirar, que como por sus passos contados, 
yaya á consagrarse á vuestras Aras, pues aunque por ser 
obra mia debiera estar escondida dentro de su propia pe- 
quenez; pero llevando por Norte la gloria de Dios, y sa- 
lud de los Indios, que tanto promovió vuestra Apostólica 
charidad, como el mundo sabe, y vio el Oriente, puesta á 
vuestros pies puede sin rubor salir á la luz publica: por 
que estando colocada en el throno de vuestra aceptación, 
bien puede gloriarse que está constituida en su propio lu- 
gar. Quien dudará, que esta obra, ó Arte de lengua» cuyo 
fin es instruir Varones Apostólicos vuestros hermanos, pa- 
ra que con mayor expedición, y facilidad puedan predicar, 
y atender al bien espiritual de los pobres Indios, y promo- 
ver la Religión Cathólica, no la miráis con ojos gratos, y 
que admitida en el seno de vuestra benignidad lucirá con 



el claro esplendor de vuestra honra, como en su centro. 
Pues entre los signos milagrosos de lanzar demonios de los 
cuerpos, curar enfermos, resuscitar muertos, favorecer náu- 
fragos, y otros muchos dones admirables, con que os ador- 
nó el Cielo para llenar vuestro Apostolado, en que no hizis- 
teis menos, que los grandes Apostóles^, fué singularissimo 
aquel Don de lenguas diversas, y dificilimas aprendidas en 
el Arte de la Divina Sabiduria: con que no solamente 
hablasteis ciento; si no que concurriendo á vuestros Ser- 
mones innumerables gentes de distínctos Idiomas, predi- 
cando en vno solo, cada qual os entendia en el propio suyo, 
como si á vn mismo tiempo predicarais, y hablarais con 
los de todos. Y siendo importunado de los Japones, que 
á'Vandadas concurrian con muchas, é impertinentes pre- 
guntas de cosas totalmente disparatas, diversas, y entre 
si repugnantes, con vna sola respuesta dabais satisfación 
al tenor de tantas, y tales preguntas. 

Pero qué dirá de aquel lenguaje nunca oido, con ' 

tei^ en la isla de Socotora á les, abrasado todo del fue- 
go del Amor Divino, y ardiendo en sed de la salvación de 
las almas, sin el vso de la lengua, sin vozes, sin palabras, 
solamente con las acciones de las manos, pero essas tan 
Tethoricas, tan eloquentes, tan eficaces, que se convirtie- 
ron, y bautizaron muchos catequizados por medio de las 
acciones en los mysterios, y dogmas de la Fee? Y que diré 
de aquel maravilloso silencio con que sin hablarle palabra, 
dando vozes al corazón de aquel Cavallero de Meliapor, le 
ganasteis para YÁosi Diré lo que con ingeniosa novedad 
(ninguno mejor) assumptó, y probó con felicidad el Ora- 

' I In Bolla canontzot. 

a I<os puntos suspensivos indican que falta en el texto algún vocablo ó frase que no ha podido'su* 
ííireo. ' 



dor de nuestro siglo/ que sois, ó Divino Xavier! el Após- 
tol todo lenguas en la misma lengua, en la boca, en las 
manos, en las vozes, en las palabras, y lo que eá más, en 
el silencio, para hablar las nuevas prodigiosas lengfuas del 
Evangelio : Linguis loquentur novis. 

También diré, sin agravio de la rquia de los Apos- 
tóles Sa todas las lenguas reparti vno el día de 

Pentecostés, para ar con espíritu, y predicar á las Na- 
ciones todas del vniverso: Et apparuerunt illis disperti- 
tac linguae tanquam ignis, ' seditque supra singulos eorum, 
et repleti sunt omnes Spiritu Sancto, et caeperunt loqui 
variis linguis, provt Spiriíus Sanctus dabat eloqut illis, os 
las comunicó el Señor pintándolas todas en vuestra sola 
persona con admiración, yassonlbro del mundo. Y assise 
podría con razón decir por blasón solo vuestro, que para 
dilatar la gloria de Dios, y promover la salvación de las 
almas sois el apóstol todo espíritu, y todo Ifenguas. Len- 
gua en aquellos especiosos pies, con que Evangelizando la 
paz caminasteis casi siempre á pie, y descalzo treinta y tres 
mil leguas. Lengua en aquellas maravillosas manos, ton 
que bautizasteis vn millón y doscientos mil Infieles, y de- 
rribasteis setenta mil ídolos. Lengua en aquella eloquen- 
te voz, con que predicasteis la Ley Evangélica conquis- 
tando para el Reyno de Dios tantos Reynos, como admi- 
ró el Oriente. Lengua en aquellas relevantes virtudes, con 
que edificasteis el Christianismo. Y lengua finalmente en 
aquellos milagros sin guarismo, con que llenasteis de ad- 
miración la posteridad, que también los milagros, dice San 
Agustín» tienen su lengua: Habent enim (miracula) si in- 
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UlligaHtur tinguam suam. Mas si aquellas lenguas de fue- 
go, que el Espíritu Santo repartió á los Discípulos, vnas 
bajaron sobre sus cabezas, y otras sobre sus corazones: 
Verbis^ vi essent firoflui, et charitate fervidi, para que en 
las palabras fuessen fecundos, y en la charidad fervorosos, 
bien se deja entender lo mucho, que participasteis de Don 
tan soberano, assi en el incendio de charidad con que aspi- 
rabais á ganar todo el mundo, y mil mundos, y en el martyrio 
de desseos, con que quisierais coronar vuestras empressas, 
como en la copia de lenguas, con que hablasteis quantas 
quisisteis, y como quisisteis. 

Ni pudiera hallarse tanta pericia de lenguas en la ca- 
beza lugar del entendimiento, si el fuego del amor Divino 
no abrasara el corazón, assiento de la voluntad: Verbis^ vi 
e^sent proflui ^ charitaie fervidu 

No es pues, fuera de proposito dedicarse este Arte de 
lengua al Apóstol, y Maestro Sapientissimo, si fervorosissi- 
mo de las lenguas» Recebid, pues, suavissimo Padre mió, 
debaxo de vuestra protección, este corto obsequio de mi 
pequenez por prenda de mi veneración. De que no des- 
seara otro retorno, sino que á la inteligencia de arduos Idio- 
mas, y estudiosa charidad de aprenderlos cooperara vues- 
tro poder para con Dios : haziendo con vuestra poderosa 
intercession, que vuestros Imitadores Jesuítas, Candida- 
tos de lengua, sean ilustrados en el entendimiento, y en 
la voluntad inflamados con viia centella de vuestro Apos- 
tólico zelo, para aprenderla en provecho de los Indios, y 
honor de Dios, 

Provincia de Cynaloju 



AL LECTOR. 




^E ofrece á tu vigilante estudio, y cdosa aplicación, en 
esta obra tripartita, oh fervoroso lector, el Arte ó 
como forma de la lengua CoAita, que es Ja Syn taxis, 
construcción, ó recta composición de las oclia par- 
tes de la oración entre sL Sí sabes componer, y colocar 
éstas» podrás con verdad decir, que sabes la lengua, ^n 
echar solecismos. Confieso ser muy dilatada su liYateria, 
pero esto, como no ignoras, es común á los idiomas todos, 
y si de éste es con especialidad propia la latitud, ^s por 
comprehender una provincial m,uy extendida y habitada de 
innumerable gente: to.da esta usa de un mismo idioma, los 
Hiaquis, los Mayos y los Thehueco^ pero se diferejician en 
el modo. Sirva de exemplo : pide lumbre el Hiaqui dicien- 
da: Taita vin huaquin hueria, trae aquí aprisa lumbre: el 
Mayo Taita nuce, \X2i^\wvs^x^\ú Thehueco, Tacita nemica^ 
dame lumbre. En lo qual consta la diferencia por vna par- 
te en el modo de hablar, y vniformada por otra en los vo- 
cablos, sin que por eso dexe de ser vno mismo el Idioma, 
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pues los Latinos dicen á las vezes vna misma cosa, y va- 
rían no poco en el modo dehablarlas, vsando vnos de estilo 
levantado, otros del medio y otros por vltimo del pedes- 
tre, siendo todo latín. Mas como para esto es el maestro 
mejor el vsoT aprovechando más con éste los hombres, que 
con las reglas todas, por esso en este Idioma el mexor mo- 
do de aprehender es informarse, y hablar con cuidado con 
los Indios. Con esto aprehenderás, no sólo los vocablos, 
sino lo principal para juzgar de ellos, que es la composición 
de las oraciones, elegancia en el decir, energía en la coloca- 
ción, etc. En este pequeño diccionario van precissamente 
los vocablos más vsuales, omitiendo phrasses, circumlocu- 
ciones, etc., por no aumentar la obra y dexarte algo al estu- 
dio. Por la misma causa no va compuesto este pequeño 
libro con la prolixidad que el Arte Nebrissense. porque 
aquellos rudimentos son para niños, que empiezan ; y esta 
obra para Sujetos que pueden ser Maestros en todas facul- 
tades. En la traducción del Cathecismo y Doctrina Chris- 
tiana, protesto que, aunque fiel, se halla destituida de co- 
rrespondencia grammatical, á lo que motivó el no invertir 
el modo de colocación con que se habla, y reza. Si te pa- 
reciese de muy poca importancia, y afán la empresa, agra- 
dece vnicamente el sincero afecto, pues no lleva otra mira, 
que aligerarte el pesado estudio de lengua tan extraña, y 
obedecer á quien fuera deKto replicar. — Vale. 



PROEMIO. 



Sfde ordinario comienzan los Artes por la sintaxis, éste particular- 
mente conviene comenzarse por ella. Y así de las cuatro partes, en que 
se ha de dividir esta obra, sea la primera, en la que se trata de la for- 
mación de los pretéritos, futuros, voz pasiva del verbo, formación de 
nombres, de verbos, colocación de palabras, composición de dicciones, 
y sintaxis de la oración. 



SL - 

Formación de pretéritos, futuros y voz pasiva. 

PRETÉRITOS. 

Núm. 1. Todos los verbos hacen el pret6rito, así aotivo ooao. pasi- 
vo, añadiendo al recto de cada voz esta letra c, v. g. Eria^ amar, pre^ 
torito, eriacy pasivo, eriaiíac, añadida o al recto pasivo, que es eriatm^ ser 
amado. Aunque esta es regla general sin excepción, en cuanto al ter<¿ 
minar el pretérito en c, con todo no^todoa los verbos reciben la e de 
una misma mañera, v. g. los verbos acabados en e, que tienen u en la 
penúltima sílaba, y antes de la « tienen consonante, hacen el pretérito 
de activa mudando la eenuc; Mugue j morirse, mu^uuc, pretérito: Su- 
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gw, rwgnfiar, su^uuc: Tttque, apagar, fucuc, Sácanse los acabados en 
te y re, que aunque tengan u en penúltima, van por la regla general, 
V. g. TuutCj aderezar, tuutec pretérito: Siute, rasgar, siutec: loioure, 
reverenciar, ioiourec etc.. También se saca Vuque, poseer cosas anima- 
das, que hace vuqt^ecy y Tme, moler, tusec, ó tusu. Y aquí se advierta 
una regla general, que todos los pretéritos de todos los verbos, para sig- 
nificar acción completa y consumada, se acaban en m, de esta manera: 
Simpsu hesttf ya se fué completamente: Chupsu, se acabó la obra: Su- 
hinsu, del todo pereció^ y esto así en activa como en pasiva. 

2. Más los verbos acabados en e, que tienen o en la penúltima, mu- 
dan la e en oc, para formar el pretérito de activa, v. g. Moie, carco- 
merse maderas, etc., pretérita moioc: OotzCy dormir, cotzoc: BiMSOve, 
aplacarse el enojado, buasovoc pretérito. Sácanse vome y í4oqtie, que ha- 
cen vomeCj uoquec, 

3. También se sacan los acabados en ^ y teque; aunque tengan o 
en la penúltima, van por la regla general, v. g. FosoctCy doblar el Gn&t- 
i^Ojposoctec: Pohte, hincharsse cualquier gq^b,, pohtec : Cote, quebrarse 
un palo, cotec: Hiuore abstenerse, h¿uore<) : Core andar al rededor, coree, 

4. Los en ie hacen el pretérito de activa, mudando la ieen ca, v. g. 
BuaiCj comer, pretérito buaca: HeiCy beber, heca: Tzeie, mamar Ueca: 
NeiCj volar, ñeca: leie bailar, ieca. Sácase ueic, por ir y venir, que 
hace i^iecy v. g. ya se fué fuera, 6 ya salió, besa ieuueiec. Y nótase, 
que el verbo ueiCj por ir y venir, conforme al adverbio que se llega, 
es distinto del verbo tieiec, por estar, del cual se trató en los verbos 
irregulares. Itera se advierta, que estos verbos acabados «n ie jnerden 
la iCj cuando reduplican la primera sílaba, v. g. Buaie, reduplicándola, 
huahua comer muchas veces : Heiej reduplicando, héhe] beber muchas 
veces, y entonces estos verbos reduplicalivos hacen el pretérito por la 
regla general, añadiendo c al recto v. g. huabuac, etc. 

5. lios verbos posesivos, y los demás, todos acabados en c, tH>mo son 
los compuestos con las partículas sue, tucy iec, hacen el pretérito unas 
veces, usando del mismo presente por preté^Hito, v. g. Supec tengo 6 tu- 
ve vestido : chupsu, se acabó ; ioremiuCj se hizo hombre : chivuieCj se hizo 
amargo: otras veces se hacen en caiy v. g. Supeoaij chupsucai, iorem- 
tucaif4íhivMÍécai: otras veces en cOj prineipalmente siguiéndoles otra 
dicción, V. g. Ahora tuve un vestido roto: Buatanec ne supeea beso; 
Cualquier género de verbos, ora de los que van por U regla general; ora 



de los qae la tienen particular, afiaden i la <; del pretérito de aotiva y de 
pasiva nna a, eiíando después del pretérito se sigue alguna dirección, 
que empieza con consonante, v. g. comí, híbuaeane: dormí coUfocane: 
nos desenojamos huasavocate: fuimos amados eriauacate: todo se co- 
mié, ¡mañoca chictiua: ya fué llevada, ueriuaca besa: ya llego, iepsaca 
hesa. No se exceptúa aquí verbo alguno de los irregulares, por estar ex- 
presados en su lugar: véase allí. 

FUTUROS. 

6. Todos los verbos forman el futuro con esta partícula naque por 
activa, y por pasiva ñaua: pero no todos de una misma manera, como 
ya diremos. Más se advierta, que el ñaua de la pasiva le reciben los 
verbos de la misma manera que el naque de la activa, y así lo que so 
d^ere del naque se observará del naua^ según las reglas siguientes: 

7. Primera: Todos los verbos acabados en a, que antes de la a tie- 
nen inmediatamente vocal, hacen el futuro añadiendo al recto el na- 
quCy V. g. Eria amar, futuro erianaque: Moa asar en barbacoa, maor 
naques Í7r»<i arrebatar, ó quitar por fuerza, urianaque: Sitia regar, ^i- 
Uanaque, etc. 

8. Esta regla siguen sin excepción todos los compulsivos y los apU- 
cativos, V. g. leuatua catequizar ó adiestrar, ieuatanaque: vwria guar- 
darle á otro cosas vivas, vurianaque: etaporia^ abrirle á otro la puer- 
ta, eíaporianaqm: sácanse de esta regla los siguientes, que pierden la 
última vocal para recibir el naque, v. g. Toa poner cosas líquidas, to- 
naque: eia ó ea pensar, enaque: veia d€í}ar que sobre algo, venaque: ha- 
toa bautizar, hatonaque: hikoa tejer, hihonaque: Ai^>cu9ar, kitonaque: 
ama pedir, amhoque. 

9. Segunda : los en ca pierden la o, para recibir el naquey v. g. Buica 
cantar, buicnaque: teca tender, tecnaque, et^. Sácanse Saca ip muchos, 
que hace sacanaque: Sica trasquilar, sicanag^: Hinenca repartir, hi- 
nenquinaque* 

10. Tercera: los acabados en ha, mudan el ha en hi, para recibir 
el naquCy v. g. láha llegar muchos, iahinaque: taha quemar, tahinaquc: 
toha dejar, tohinaque. 

< £• d a|iliG«thro del ytAvttf^ 

2 



ID 

11. Gnaria: los en. ta pierda la a para recibir el naque, v* g* JBote, 
acarrear agua, hatnague: maveta recibir, mavetnaque: eta cerrar, etnm- 
que: buipíy regir el cuerpo, buitfutque: sácase taia hacer calor, que hace 
taianaque. 

12. Quinta : Los en Uta reciben el laaque sin perder nada, y. g« Je^ 
poner enhiesto, ietji^amiqtte: quetza poner parando, fMe¿ranague.* qm^ 
vatza meter algo adentro, quivatzanaqm : tutea tkpnjgbx, tuttanaque, 
Sácanse los siguientes que pierden el za, para recibir el naque: hitza 
ver, Uinaque: voóbitza esperar, voobitnaque: etza sembrar, etnaque. 

13. Sexta: otros verbos en a, con otras consonantes, hacen el fu- 
turo añadiendo al recto el naque: suma atar, sumanaque: tzaia colgar, 
tzaianaque: taia conocer, taianaque, Sácanse iepsa llegar uno, que ha- 
ce ievitnaque: huanna llorar, huannaque: veba azotrar, i^ébnoque: pona 
arrancar yerba, 6 pelar, y ponna, golpear, ponnaque. 

14. Séptima: los acabados en c, ora sean posesivos, ora formados con 
otras partículas, pierden la c del recto para recibir el naque, v. g. lo- 
remtuc se hizo hombre, ioremtunaque: hachee tener maíz, bachenaque: 
pueeee tener ojos, pusenaque: kibuasuc acabar de comer, hibuaaunaque: 
de la misma manera los que se forman de adjetivos y la partícula iec, 
pierden la iec para recibir el naque, v. g. chivuiee hacerse amargo, fu- 
turo chivunaque: huuenaiec hacerse malo, huu>enanaque. 

15. Octava : los meie mudan la ete en í para recibir el naque, v. g. 
Teeie mamar, tzinaque: ieie bailar, iinaque: keie beber, hinaque: neie 
volar, ninaque. Sácase ueie por ir y venir, que hace ueienaque. 

16. Novena : los en t^ pierden la ie para recibir el naque, v. g. JBuak 
comer, buanaque: tzaie dar voces ó gritar, tzanaque: take acostarse mu- 
chos, tonaque. Sácase vttté reñir, que hace vuinaque. 

17. Décima: los en ^ mudan el fte en lit para recibir eXnaque, v. g. 
Múhe flechar, muhinaque: nuhe caerse el pelo, nuMna^^ae: buehe cá- 
bar, huehmaq^: buahe tener paños menores la mujer, huáhinaque: ohe 
pescar c#ti yerba 6 barbasco, oMnaque: namJie embriagarse, nauahí- 
naque. SU esta regla tuviere excepción, lo dirá el uso. 

18. Undécima: los en que mudan el que en c, para recibir el ñaque, 
V. g. Muque morirse, muenaque: tuque apagarse, tucnaque: naque ha- 
ber menester algo, naenaque: toaque roncar, íóacnaque: uoqüe rascarse, 
uocnaque. Sácase nauque, encontrarse, que hace ^Muqumaque. 

19. Duodécima: los en re la pierden para redbhr el nagmy v^ g. 
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JSTfuare ftbfiteneiw, MwHutfue: héuare iomiñ$,ff hiuanaque: veherú ven- 
gane, vehenaque. Báoase core andar al rededor, que baoe corenaque, Y 
juntamente y^ acabados en re^ que se componen de nombres ó adver- 
bios, mudan la re en rí, para recibir el naquej v. g. Hiocore hacer mise- 
ricordia, hioeorinofues suaquittare agradecerse de otro, suagutuarma- 
que: cUamachire tener por hermoso, álamachirinaque, 

20. Décimatercia: los en se mudan la se en hj para recibir el wo^íie, 
V. g. J5iia5e tener sazón la comida, fruta, etc., htiahnaque: tase toser, tah- 
naque: avose hospedar, avohnaqise: huise agarrar, buihnaque: sisi ori- 
nar, sihnaqiie. En algunas partes no usan de la h en lugar de la se, 
como los Mayos, y entonces estos verbos acabados en se, pierden la e pa- 
ra recibir el naque, v. g. Buase, huasnag^: tuse, tusnaque. 

21. Décimacuarta: los que se componen de nombres y esta partícula 
te, ni pierden ni mudan letra para recibir el naque, v. g. Cate hace casa, 
catenaque: sotote hacer ollas, s<^tenaquc: ioremie engendrar, iofem^- 
ftOQt^. Sácanse hunaete sefialar, ordefiar y criar, que hace hunaotina- 
que: tumie aderezar y componer, tuutinaque. 

22. Más los en te, que no salen ni se forman de nombres, niudan 
el fe en tó, para el naque, v. g. NJusucte bajar la cabeza, mmuctinaque: 
reprepte pestañear, reprepténaque: puhte abrir los o^os, puhti$utqué:pohte 
hincharse, pohtmaque: sitite rajarse, siutinaque. Sácanse eate ir ó venir 
nmchos, qtre hace catnaque: qwcte pararse uno, quictenaque: hcepte pa* 
rarse muchos, haptenaque, etc. 

23. Dédttaquinta: los acabados en ^tf pierden el i9e para recibir el 
na§u0, T. g. Ttí0e r^plamdecer 6 brillar, tatnaque: suamuei^e tener 
expeñeii€Í«i stutrnu^naque: nauuet/9e recogerse ó congregarse, nauuet^ 
naque. 

24. lios demás verbos, acabados en e, que antes de la e tienen cual- 
quiera otra consonante, pierden la e para recibir el r^que, v. g. Sime 
ir uno, simnaque: cupe cerrar los ojos, cupnaqus: suaU creer, suahia- 
que: teñe murmurar, tennaque: cune esconderse, cunnaque: ucu^ desear, 
uculnaqtie. Sácase tenne correr 6 huirse muchos, que hace fenninaque, 

25. Ultima regla: los verbos acabados en ue pierden la e, para reci- 
bir el naque, v. g. ^Ti^itíe asechar espiando, Jiihiunaqué: hichiue desgra- 
nar, hichiunáque: tiue tenet reTgtem2L,tiunaqite:queu^}eñSLr, queunaque. 
Todos los demás verbos, de cualquier terminación que sean, parece ha- 
cer el futuro añadiendo al recto el naqt^e; si alguna excepción hubiere, 
el uso la dará. 
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26. For úUimo adviértMe, que ottaido los verbos en ie redaplican la 
primera sílaba, aanque haoen el pretérito de difereate manera, oonu» an- 
tes se dijo, más el fiíturo lo hacen reduplioando la sílaba del futuro, 
V. g. Neie volar, ninaque, el reduplicathro hace el futuro niminaque: 
niñee tener lengua, futuro ninlmaque, y así se distingue del nininaque 
por volar muchas veees. 



VOZ PASIVA. 

27. Ha sido necesario poner primero la formación de los futuros, por- 
que de ellos depende la formación de la voz pasiva. Esta se forma po- 
niendo esta partícula ím en lugar del naque del futuro, ora ni mude, ni 
pierda letra alguna el verbo, v. g. {Teca tender, futuro tecnaque^ la pa- 
siva tecua, poniendo el ua en lugar del naque: taha quemar, tahinaquCy 
pasiva tahiuaj poniendo el ua en lugar del naque. Sácanse véba azo- 
tar, aua pedir," saue mandar, oove flojear ó frustrarse la acción, que 
aunque tienen por futuros vebnaque^ aunaque^ saunaque, oovnaquej con 
todo forman las pasivas de este modo: vébiua, aitta, saiuaj ooviua. 

28! ítem se sacan todos los verbos que acaban con dos vocides, 
qi^ aunque p£»a recibir el naque del fiíturo no pierden ninguna, con 
todo forman la pasiva perdiendo la última vocal, v. g. IV^ba avisar, pa- 
siva tehouai hitoa curar, hitoua, 

'^ 29^ No se comprende en esta excepdón el verbo t^ua hacer, el cual 
forma la pasiva ietuma, ni los compulsivos y aplioativos, que siguiendo 
la regla general, ponen el ua pasivo en lugar del naque del futuro, no 
obstante que acaban con dos vocales : hibuatua dar de comer, ó alimén-" 
tar, híbuatuaua pasiva: hipuria guardarle á otro alguna cosa, hipuria- 
ím pasiva. 

30. Todos los verbos activos tienen voz pasiva, en todas las perso- 
nas y tiempos. 

31. Los verbos neutros, y los que en su significación son pasivos, 
tienen voz pasiva en las terceras personas y también para formar el ge- 
rundio en di^ y así se dice v. g, en el verbo cotge^ que es neutro, y «g- 
nifíca dormir, cacottM macbiy no puede uno dormirse: coéuapo ueie^ ya 
es tiempo de dormir* 

32. Esta partícula tuc es pasiva en la significación, y con íkkIo se 



le da V015 pasiva en la tercera persona, v. g. Siendo ya ttempo de hacer- 
se hombre Nuestro Sefior Jesncrlsto, se casó la Yfrgen Santísima don 
San Jos^ : Itom latilttkM Dios JesuehrisMa iorerntrntapo ueiei, iauUha^ 
mut Semta María Santo JosepJ^ema emo amac, etc. 

33. Sobre la partícula de presente de la voz pasiva tMr, se van for- 
maido todas las terminaciones de los tiempos, conforme está explicado 
en la conjugación: excepto «el ñitaro pasivo natta, el cual no se fbrma 
sobre el ím de la voz pasiva, sino en lugar del naque de la voz activa, 
como queda ya dicho, y así sa/ue hace el futuro pasivo satmaua: véba^ 
vénaua: aua, aunatM: oove^ oovnaua. 



su. 



Formación de nombres. 



♦34. Fórmanse nombres abstractos, de nombres sustantivos, a^e. 
tivos y verbos, con estas partículas ua 6 raiía, en la forma siguiente. 
A los nombres sustantivos se añade el ua ó raua^ en lugar de la partí* 
cula del caso oblicuo, v. g. laut el Señor, hace el oblicuo en ze, lautze, 
puesto el ra%ta en lugar del ze, forma el abstracto asi, lautraua, el Se- 
ñorío: ioreme hombre, hace el oblicuo ioremta, puesto en lugar dd ta 
el rawij fbrma ioremtcMa la humanidad. Dios hace el oblicuo en c ó 
ta^Diose 6 Diosta, puesto el raua en lugar del e 6ta, forma Diosraua, 
Divinidad. Nuestro Señor Jesucristo murió por parte de la humanidad, 
no por parte de la divinidad, esto es, en cuanto hombre, no en cuanto 
Dios. Itom lattchiua Jestichristo aioremrauaie vetana miicuc: á DioS' 
ramie vetana, cammu^c, 

35. Los adjetivos reciben el ua ó raua en el recto, v. g. JJte fuerte, 
uteua la f(n*taleza: Imne feo, huneua fealdad: huuena malo, huuenaua 
la maldad. Sácanse los adjetivos en W, que aunque pera tomar el U4i no 
pierden nada, pero para tomar raua pierden la W, v. g. ÍZ^un cosa bue- 
na, tuuriua 6 turaua la bondad. Cuáles nombres toman mejor el ua que 
el ratMf y al contrario, lo demostrará el uso. 
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36. Lo» verbos fMTiium este Q<«ibreabtía:motO|pomendo el «la 6 roi^ 
w lugar 4el na^ue del ñitoro. Eria amar, fatoro erianofue; ea lugar 
.del naque^ eoalquiera de las dicbaa partícolas fox^este nombre, eriauaj 
eriaraua el amor, y. g. Dios por el amor que nos tiene nos hace bien, 
Dios á itom ^rianaie itam Mocare. £n donde se notará, que estos abs- 
tcaotoSi que siden de verbo, rigen el caso del verbo de donde said, y 
pw eso aquel primer Uom del ejemplo es acusativo regido del verbo eria 
asuur. Sácase hunacte^ sefialar, que forma ese abstracto, añadiendo el 
na 6 rama al presente del verbo, v« g. Humicierauaf la sefial. Todos es- 
tos abstractos se declinan, como sustantivos que son, por la»|^mera de- 
clinación, V. g. EriaraiM, genitivo eriaraiMtai Uíurat$a, genitivo, fuu- 
rauata: ioremrauay genitivo iaremrauaia. 



En 1 4» BK 

37. Hay nombres sustantivos en i ó n, que «e forman de verbos, 
añadiendo la t ó ri en lugar del naque del futuro, v. g. noca y roca 
hacen el futuro noenaqíiey rocnaque; poniendo la i en lugar del naque j 
forman estos nombres noqui^ raqui, la palabra, con virtiendo la o en^, 
para recibir la i: hiaua park^, hianari la voz. £stos nombres así for- 
mados significan el término sustantivo de la acción del verbo, v. g. la 
acción del verbo maca dar, es dación, el término sustantivo ea el don, 
y así maqui es el don. Cuáles yerbos hayan de tomar el i solamente, y 
cuáles el ri^ es difícil saber por reglas: el uso lo enseñará, 

38. Sólo se puede por ahora dar esta regla para alguna parte de 
los verbos, y es, que todos los verbos acabados en ca ó en que^ que 
casi todos forman el futuro, unos perdiendo el a y otros el gtie, mudan- 
do el que en c, estos tales hacen el vocal sustantivo en », mudada la c 
del futuro en que^ v. g. noca, ñoqui la palabra: de maca, maqui el don: 
de vuque, vuqui el esclavo: de hinenca, hinenqui el repartimiento, que 
aunque parece por su futuro había de hacer himnquii, más estas dos 1 1 
se compendian en una. Los demás verbos en í ó r¿ se remiten al uso, y 
todos se declinan por la primera declinación, v. g. ñoqui, genitivo noc- 
ta: hinenqui, genitivo hinencta^ 
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' En Iria^ Bia^ la. 

39. También se forman los sustantivos de la misma. significaciiSii 
que los pasivos, y de la misma manera, poniendo en lugar del nague 
del ñituro una de estas tres partículas iria^ ria 6 ia, v. g. De vale go- 
zarse, figuro vaJnaque, sale este sustantivo valiria, el gozo: de suabu- 
sa regocijupe, suabusaria el regocijo : de sime kse uno, simria el ausen- 
te: de buttehmv^f buiüria el fugitivo: de tenne huirse muchos, ten* 
niria los fugitivos. La misma dificultad padecen que los pasados, para 
saberse cuáles toman unas partículas y cuáles otras, hasta que la expe- 
riencia lo enseñe. 

40. Con estas partículas se forman ios nombres de enfermedades, 
V. g. tahiiietze tener calentura, to^¿ti^¿£rtna la calentura : &aa&teíto ^ tener 
cámaras, bcutbmtíria las cámaras : tamte tener viruelas, tamuria las vi- 
ruelas^ declínanse por la primera declinación. 



Instroimentales en la. 

41. Los instrumentales sustantivos se forman de verbos activos, aña- 
fiendo al verbo en lugar del naque esta partícula ia, observando que los 
verbos que tienen e en el futuro antes del naque, convierten la c en qu, 
V. g. flepona* golpear, hiponiá el martillo: uique estirar, uiquia instru- 
mento de tirar, como soga: Jiivéba azotar, hivebia el azote: en todos es- 
tos verbos está ia en lugar del naque de futuro: hiponnaquey uicnaque, 
hivébnaque, 

42. Los acabados en (a, para formar el futuro, pierden el a, y termi- 
nan en t para recibir el naque, v. g. eta cerrar, etnaque: bata acarrear 
agua, batnaque: estos, para formar el instrumental en ia, reciben £ des- 
pués de la f, V. g. Étzía llave : baf^sia tinaja : todos estos se declinan por 
la primera declinación. 

1 Baabuiia viene de boa, agua, y buita ez<merar d cuerpo, ugnificando litenlmente: excremen- 
tar agua. . - . -> ^ 

2, Para comprender la anteposicióa de la psnSctda kiíA "m^^úmr, yé$at d pketiSa 107. 
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En Me. 

43. También se hacen los instrumentales por el participio pasivo de 
presente y el ablativo ayei/ej en esta forma, v. g. jarro, esto es, con lo 
que se bebe, ayeycWuaiw^:* pluma, esto es, con lo que se escribe, cu/eye- 
hiohtitmme,^ Con este modo se explican también la enfermedades, v. g. 
dolores de cabeza mortales, cobaJimuauam^ ayeyecouanie. También es- 
tos instrumentales se dicen sin el ablativo ayeye, v. g. I^e con que 
se cree en Dios, Diosta suáleiuimc: muerte causada de hinchazón, jpo^ 
tihuaca cocotmme. Cuando se ponen á estos instrumentales los pronom- 
bres posesivos, no se dicen por el participio pasivo en ueme, sino por los 
verbales en ye, v. g. Dios os envía tribulaciones, esto es, os envía con 
que seáis atribulados. Dios emot ñoqui chupa simej em ayeye hiocotena- 
queye. 

Yerbales en Ye. 

44. Estos son los participios eñ yé, que se explicaron en su lugar, 
más vuélvese á tratar su formación como propia de aquí, así: añadien- 
do al verbo en cualquier tiempo de activa y pasiva esta particulate, se 
forma un nombre, el cnal, si el verbo es activo, significa la acción, ó el 
término de ella, v. g. Eriaye enamoramiento ó amado; más con verbos 
neutros sólo significa la acción, v. g. Cotzeye dormida ó sueño: siempre 
se antepone á estos verbales en ye el posesivo, v. g. m. may^^ in cot- 
eeye. 

45. La regla, pues, para conocer sus significados es, que cuajido á 
estos en ye^ que salen d^ verbos activos, se antepone el posesivo, sig- 
nifican el sujeto ó término en que se ejecuta la acción, v, g. Discípu- 
lo de Cristo: JesuQhristota noctehoaye: tu amado emeriaye: pero cuan- 
do se quiere signifii;^ar la acción solamente, se pone al verbal en ye el 
caso que pide el verbo de donde sale, y este adverbio veni, v, g. No ha- 
béis procedido según mi orden, ó no habéis ejecutado mi aviso, catem 

X Hiuame, participio paúvo de hetif beber, cuya paúva es hiua^ 
a HiohHfuum, de khhUt escribir: pasiva hioktma. 
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amdianec, in emchUehoaye venif 6 in emchiiaueye veni, 6 in emchíhu/nao- 
teye veni. Con los verbos neutros 6 pasivos siempre significan la acción : 
in c(ítzeye la dormida que di, ineriauaye el amor con que yo soy amado: 
en los participios en ye, se puede ver cómo se van formando por todos 
los tiempos. Estos nombres no se declinan en el singular, pero tienen 
plural, V. g. mis discípulos, innoctehoayen: vuestros criados emsaueyen : ' 
sus amados venteriayen. 



Yerbales en Me. 

46. Hay otros verbales sustantivos, que significan el término abs- 
tracto, ó el efecto de la acción del verbo: como de amar, amor; de co- 
mer, comida; de enseñar, doctrina; los cuales siempre son pasivos. 
Estos son participios pasivos en me, v. v. EriaiMme, htmuame, hiuatne, 
el amor, la comida, la bebida; y estos sustantivos se declinan por la 
primera declinación, siguiendo las reglas de los acabados en me, v* g. 
Eriauame, genitivo eriauanta: huatuime, genitivo huauanta: en estando 
sazonada la comida, nos avisarás, huauanta huasei, itom etehoanaque. 
Hunaeteuame, la señal : por la señal de la Santa Cruz, Sania Cruzta hu- 
nacfeuantaye.^ Comida buena, ^«wriftwauotw^. Véanse los participios co- 
munes de la voz pasiva por todos sus tiempos. 



AdjetiTOS. 

47. Háse tratado de verbales sustantivos, sigúese la formación de 
los adjetivos, los cuales no tienen más terminación que ri 6 i: estos sig- 
nifican la acción ejecutada del verbo de donde se forman, v. g. lo ama- 
do, lo cortado, lo comido : fórmanse, así de verbos activos, como de neu- 
tros; y aunque se forman ponien<!fo una de las dichas partícula^ ri ó t, 
con todo se señalan las reglas siguientes para más facilidad. 

48. Todos los adjetivos enrió i, que salen de verbos activos, sefor- 

• . t Saue^ mandar; saiuye^ mandado ó criado; ev/isaueyem^ vuestros criados, siendo em vuestro, y 
m final ágno de plural. 

■ HunacU, señalar; AunacUuame, laseSal; Aunacíeuafniat csiMoobUcuo; hunactevamtaye, por 
laseaal. 

3 
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man quitando la a de sus apUcativoS; porque todos IO0 aplioativod se 
forman en riá 6 ia^ v. g. Buma atar, bu aplicativo es sumia, quitada la 
<i, queda sumi lo atado: c^iue desgranar, su aplicativo es chiuria, qui- 
tada la a, queda chiuri lo desgranado : ietm poner enhiesto, su aplica- 
tivo es ietmriaj quitada la a, queda ictmri lo puesto así: hoa hacer, 
su aplicativo es horia, quitada la a, queda hori lo hecho : noca hatlar, su 
aplicativo es nocriay quitada la a, queda nocri lo razonado. Los com- 
pulsivos admiten también formación de aplicativos, y así esta regla es 
cierta para ellos, v. Ig. ieiuitua es compulsivo, significa catequizar, su 
aplicativo es ietuituaria, quitada la a, ieuatuari lo catequizado. De los 
adjetivos formados de los verbos activos se saca hinenca repartir, que 
aunque su aplicativo es hinanquiária, hace el verbal Mmnsg^ui lo re- 
partido, ítem, del verbo veh^ dejar que tsobre algo, se debe observar, 
que sü aplicativo es veria^ y quitada la a, queda i^eri, lo «obrado, activo, 
V. g. inhibtuiverilo que dejé sobrado de mi coihida: esto se advierta, pa- 
ra que no se confunda el veri aoMvO con el veri neutro, que significa lo 
que restó, ó sobró netdralmente. 

49. Los neutros también forman aplicativos, y es cierta para sus ad- 
jetivos la regla dicha, v. g. vetij quedar ó sobrar algo, su aplicativo es 
viria, quitada la a, queda inri lo «obrado, lo que quedó: tete bailar, su 
aplicatívo es i/iria, quitada la tt, queda ^rW lo bailado. 

50. ítem, todos los verbos acabados en ^^, fea, t0e, que en el futuro 
terníinan en t para recibir el naqiWf hacen el adjetivo en tó, v. g. eia 
cerrar, futuro etnaqtce, adjetivo efjsfi lo cerrado : eiza sembrar, futuro et- 
naquCj adjetivo es efzi lo sembrado: hoiu remoler, futuro hotnaquCj ad- 
jetivo hotzi lo remolido : mavefa recibir, futuro mavetnaquCf adjetivo ma- 
vetzi lo recibido : uetze caer, futuro uetnaque, adjetivo ueiziy lo caído : M- 
ze resplandecer, fatufo tatnaque, adjetivo tatzi. 

51. También parece regla sin excepción, que todos los verbos acti- 
vos acabados en fe, forman el adjetivo añadiendo ri al te del presente, 
V. g. Tuute aderezar, tuuteri cosa á^rezada: hunacie señalar ó medir, 
hunacieri cosa medida, etc. 

52. Mas los pasivos y neutros en te hacen el adjetivo en i, quitado 
el naque deí futuro, porque todos en el futuro mudan el te en ti, para 
recibir el naque, y así, aquella i del ti suple por la i del verbal, v. g. 
Peute cortarse hilo ó soga, su adjetivo espeuti cosa cortada: ^wfc ras- 
garse, siuti cosa rasgada: chtwte cortarse algo con instrumento, cuchi- 
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ll0| eto.y dmcH eosa oortada así. De estos a4jetiYoa firmados enióri^ 
así de verbos actiTos, como de neutros, se usa con elegancia pouiéado- 
ks los posesivos, v. g. «n Mmngtui lo que yo disüibuí: in buaveri lo que 
deje sobrado de mi comida: in vki lo que me restó 6 sobró. Otras re- 
glas dará él uso. 

Yerbales en Ble. 

53. Estos verbales en ble, que siempre son pasivos, se forman de una 
de cualro maneras. Primera: añadiendo esta partícula machi al pre- 
sente de pasiva, v. g. Btmua es presente de pasiva del verbo Jyuaie co- 
mer, añadido el machi al huaua, se forma el btianamachi comestible: hiim 
es presente pasivo de heie beber, puesto el machi, se forma hitiamachi 
potable, houamachi factible, nocmmachi decible: no se puede tejer ca- 
hihoiíamachi:^ no se puede entender: cahicahitiamachi,^ Véase lo que 
se dice del verbo poder en la segunda parte. 

54. Segunda es: añadiendo en lugar del naque del ílituro esta par- 
tícula ttaíMf y sobre esta partícula el verbo que rige, se hace un verbal 
en hle^ del sentido que dirán los ejemplos, v. g. No procede de modo 
que sea digno de que le amen, Ca eriauauaane: este sentido tiene pro- 
piamente este género de verbales en ble; no habla de modo que merez- 
ca ser socorrido, aútiocoriuatm one. De un perro, que toda la noche es- 
tá ladrando, se dirá, cacottM'ua hiatia, ladra de modo que no se puede 
dormir^ y así se explica el Domine non sum dignus: IniaucMiui Jesu- 
ehristo cerne inuahuia emchi quimUjM umia aneCj Señor mió Jesucristo, 
no he plx>cedide de modo que* yo merezca entrarte dentro de mi; ó cer 
ne emchi avohuaua^ anee, no he andado de suerte que te merezca hos- 
pedar, 6 cañe emchimiuaua anee, no he hecho obras para ser merecedor 
de que tú me seas dado, etc, 

55. Tercera: hacen también <Bstos yerbales anteponiendo al verbo 
esta partícula arüj y después del verbo en lugar del naqm del futuro es- 
ta partícula tUj v. g. potable aráhitu: comestible arabtuitu: no manda- 
ble ca arasautu. Estos se conjugan, porque el tu es verbo ser y parece 

X Hihoa tqer; hUuma sor tejido; kikouamachi Uyible; cahikouamachit^ qo se puede ti^er, siendo 
ca contracdón de cahiia no. 

3 Hicaka entender, cuyn pasiva ee hicahtMa, 

3 De ^ váse hospedar, que convierte úsetxih para recibir el uaua. 
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sude admitir la partícula iec. £1 P. Otoi reqMmdió á esta dificultad 
dioieado: el ie no se añade á los Yerbos^ siae cuando 4 ellos se dñade d 
tUy Y. g. Caara sautu^ cacara buihtu^ dirán coéura sautu iectueaj caara 
buiMu iectucay porque está mal mandado. Hasta aquí el P. Otón: de 
modo que se dice con solo el tUj ó con el /u y el iec, t. g. caara sautuc- 
tuca 6 caara sauctuiectuca. 

56. Cuarta manera de formar el hU es, añadiendo al presente de 
pasiva esta partícula tzi, y. g. cosa creíble suaHuatzi: cosa peligrosa hi- 
nüuatzi: cosa visible hituatzi. £s muy ordinario este género de verba- 
les en hl€y y se declina por la tercera declinación de los adjetivos, co- 
mo los primóos en machi. 

Otras partículas^ que se añaden á los nombres, pronombres, 
adverbios y preposiciones. 

57 Esta partícula la, añadida al nombre adjetivo cualquiera que 
sea verbal, lleva significación de habitualidad ó continuación de la co- 
sa significada, v. g. muquila muerto, esto es. sin vigor ni fuerzas: tie- 
ne un corazón muerto ó flojo, muquílaia hiepscc: huaquila flaco: utela 
fuerte: n<mogui2a hablador: loila coxo inacapila sordo. También suele 
juntarse á sustantivos, pero no á todos, que son raros á los que se jun- 
ta: aioue el viejo, ú aiola: amioue vieja, amiola: nochi el niño, nochila, 
etc.; suelen quitar la Z y quedar sola la a, v. g. fnuquüa, muquía: ua- 
quüay uaquiay etc. ; los adjetivos con la dicha partícula se sustantivan y 
así se declinan por la primera declinación, v. g. azoté al hablador, no- 
noquilata 6 nonoquiata nevébac. 

Partícula Ba ó K 

58. Añadiendo al verbo en el presente esta partícula ra, se hace 
nombre sustantivo y se declina por la primera declinación, y su signifi- 
cado es de exceso y habituación en lo que significa el verbo : vuie reñir, 
añadido rUj hace vuiera el que siempre anda riñendo : hü)ua comer, hú 
buara tragón: naaonie 6 nasantc dañar, nasantera 6 nasofitera el que 
siempre nos daña. 
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59. Añadiendo á los nombres en el recto y á los verbos en el presente 
ó en el pimiento esta letra i, se haee nombre de la misma signiñoaoión 
que el de arriba^ y. g. btiocai oomñón: buanai llorón: huicai cantor: 
cobai de grande cabeza. Estos niHnbres en i , formados así, dice el P. 
OtoD; que son adjetivos. * 

Fartíeola Ua. 

60. Esta partÍQula tía es generalísima, añádese á nombres, pronom- 
bres, adverbios, preposiciones y conjunciones: irnos dicen, que denota 
posesión de la cosa significada por el nombre & quien se añade; otros 
que es partícula de respeto; sea lo que fuere, lo cierto es, que dicha 
partícula es mu^ usada en todas las partes de la oración que «no son 
verbo, y le da más énf^is á Ip si^^ifici^O dQ aquella parte de la ora- 
ción á que se junta, y su uso más frecuente es, cuando se habla con más 
energía: inqporituí yo mismo: aJiaritm aquel propio: iminiíía aquí en 
este lugar: amanitta allá mismo: acJmua padre: aíua madre: Jmbitm 
mujer casada, etc. Esta partícula sigue la condición de Ja parte de la 
oración á que se junta. Si es nombre declinable, se declina por la pri- 
mera declinación, y. g. atzaiaaf genitivo atzaiunta: htibitM, genitivo 
húbiuata: cunauay genitivo cunauata. Si es adverbio, preposición ó con- 
junción, no se declina, v. g. ^¿u^í^m^ ra&igadanu^nte : cocosim dolorosa- 
mente: el significado de este ua consta más claro de la. partícula si- 
guiente. , . . , 

Fartíeala JLliuu 

61. Esta se suele añadir para más énfasis á los adverbios y prepo- 
siciones, advirtiendo, que a^uel Ubq antepone á la partícula ua, para 
darle mejor pronunciación en adverbios y preposiciones en que no cae 
con buen sonido solamente el tía; y así usan sólo del ua ó del Uua con 
algunas dicciones, que igualmente admiten en buena pronunciación las 
partículas dichas, v. g. ahora hieni, añadida ua 6 Uua, se dice hienUitta, 
hieniua, lo que solemos decir, ahora en est« punto: «epi presto, pronto, 
sqpéliua alinstante, al momento : ave después, avéliua de aquí á tantito: 
vooizi en el camino, vootziliua en el mismo camino. 
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Formación fe adrerblos. 

62. Una regla hay para ellos y su formación, y es^ que añadiendo 
á los adjetivos esta partícula situi, se forma adverbiO; que corresponde á 
los que en castellano acaban en mente, y. g. lindamente turisituí: fuer- 
temente utesiua: dolorosamente cwiosiua: convenientemente quivasim: 
feamente huuetumua, etc. 



sin. 

Formación de verbos posesivos en 0. 



63. Añadiendo á cualquier nombre sustantivo una c, se hace verbo, 
y signiflcaí tener lo significado por el nombre, v. g. coba cabeza, cóbac 
tener cabeza: tuuriua bondad, tuuriuac tener bondad: mama la mano, 
mamac tener manos, etc. A los nombres de plural acabados en m, se 
les quita la m, para ponerles la c, v. g. nacam las orejas, nacac tener 
orejas: supem vestido, supec tener vestido. 

64. Los nombres acabados en i ó m, para recibir la c^ mudan la i 6 
m en e, v. g. hiepsi corazón, Jiiepsec t-enerle: tzoni cabello, tzonec tener- 
\e:put48im ojos, puusec tener ojos: conjúganse por la conjugación prin- 
cipal, donde ya queda advertido lo particular de los verbos acabados en 
c. De la construcción de estos verbos posesivos se dirá en la sintaxis. 
Estos verbos, aunque en la construcción y en la terminíición son acti- 
V08| en la significación son pasivos, si no es cufjido se hacen impersona- 
les, que entonces admiten la voz pasiva, v. g. vachetuxc se tiene maíz, etc. 

£liRi. 

65 Los a4}etivo8 en rí v^bales se hacen verbos, oonji^pindose por 
todas sus diferencias de tiempos, y significan con elegancia hacer la ac- 
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ción del t«irbo de dcm^e «aleti, de propósito y perfeoiamentey y. g. iet»a 
poner^ ietjsfari su adjetivo, aneietearic lo puse oon intención de que allá 
estuviese de asiento y por mucho tiempo t noea^ adjetivo es nocri^ aieth 
nenocric^ le hablé despacio y muy de veras: amanne asouari allá me pa- 
rieron :_^^rtíl()í?a«tf miori me prometieron potrillo, de modo que infali- 
blemente me lo han de dar. 



En Te. 

66. Los sustantivos y adjetivos se haoen verbos con la dicha partí- 
cula tCj y significan hacer lo si^ificado por el nombre: esta partícula 
te se junta con los sustantivos en ^ugar de la partícula del oblicuo. A 
los adjetivos se añade en el recto, si no es en los acabados en ri, que pier- 
den el r¿ para recibir el fe, v. g. cari, genitivo cata, en lugar del ta del 
oblicuo se pone el te, con que se forma el verbo cate hacer casa: ioreme, 
ioremta, añadida te, se forma ioremte verbo, engendrar^ y á este modo se 
van formando los verbos efectivos, v. g. sotori olla, sotóte hacerlas: osO' 
ri tapextle, osóte hacerlos. 

67. Tuuri adjetivo, en lugar del ri el te, se forma tuute hacer bue- 
no, esto es, aderezar 6 componer: t^ocó cosa salobre, feo¿íofe bacer que 
esté salobre : tosali cosa blanca, tosalite hacer blanco ó blanquear: fttic* 
ca cosa ancha, huecate hAcer ancho ó ensanchar: huena cosa tnala, fof^ 
ma el verbo hunete hacer malo 6 echar á perder. Estos Véíboé son íie^ 
titos, conjúganse y tienen pasiva. 



ISnBe. 

68. Añadiendo & los sustantivos, adjetivos y adverbios esta partícu- 
la re, se hacen verbos, y significan tener y estimar alguna Cosa en ío 
que significa el nombre y adverbio, que recibe la partícula re, la cual se 
junta á los nombres sustantivos en lugar de la partícula del oblicuo, 
V. g. maso venado, máhta genitivo, el ta en re, forma el verbo nmhre 
tener por venado : usi el muchacho, genitivo use, la e en te, forma el 

I Aiewunocric, palabta compuosta del prMumibrs penoiud mt yo, «1 pretérito uocrü húAé, y do 
Meni^ coa él mismo, que es el ablativo aüri déi pronombre «Am^ «oala pMpoéoiéii m, con* 
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verbo uhre 6 usre tener por muohacho; y así de los demás^ como nochi- 
re tener por niño: cahaire tener por caballo: tetare por piedra: ctUare 
por palo. Con los a^etivos se añade el re al recto, sin quitarle nada: 
tuurire tener por bueno: tosalire por blanco: chivure por amargo: m- 
macare por duro. Con los adverbios, si acaban en consonante, se les qui- 
ta la consonante con que acaban: hiocot^ miserable, hiocore tener por 
miserable, esto es, digno de piedad. Estos verbos son activos, conjugan- 
se y tienen pasiva. 

Eu U. 

69. Afiadiendo & los nombres sustantivos una u en el recto, se ha- 
cen verbos, y significan tV por lo significado por el nombre, v. g. vasOj 
zacate, vasou ir por zacate: tahi el fuego, tahiü ir por fuego : cuta leña, 
cutau ir por lena, etc. j cuando se manda, se usa del verbo de ir y vb- 
nir gerundive se para singular, y vo para plural, v. g. tahiuse ve por fue- 
go: vasóuvo id por zacate. 

EnToeyYec. 

70. Aunque estas partículas se dijo ya, que corresponden al verbo 
ser, con todo tienen otra significación, porque juntando á los nombres 
sustantivos esta partícula tuo en lugar de la partícula del oblicuo, y 
añadiendo á los adjetivos en el recto esta partícula yec, se hacen ver- 
bos, y significan convertirse en lo que significa el nombre, Vi g. iarem- 
tuc se hizo hombre: tetatuc piedra: onttu: sal, puesto el tac en lugar del 
ta del oblicuo onta: tuuriyec se hizo bueno : chivuyec amargo: hummO' 
yec malo. Mas los adjetivos que significan defectos del cuerpo, toman 
el tuc, y dejan el yec, v. g. liptifuc se hizo ciego: nacapituc sordo: cano- 
quUuc mudo. Estos verbos conversos en tm son pasivos en la signifi- 
cación, no tienen voz pasiva, si no es en las tres personas, y gerundio 
en di. Véase lo que se dice en la formación de pasiva. 

En Sue. 

71. Añadiendo á los verbos en lugar del fuique del fuijiaro esta partí- 
cula sue, se forma un verbo, que significa hacer completamente lo sig- 

X Hfoe^i no es advert)io, sino adjetivo. 
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BÍficado por el yerbO; y. g. vd)a azotar, futuro vébnaque, añadido sue en 
lugar del naque, se forma vébsuc azotar con escarmiento. Gonjúganse por 
la conjugación principal, tienen pasiya suua, y. g. vébsuua ser azotado 
muy bien : llegaste estando yo bautizando, netze baiosuuai uaqui emiep- 
sac. Véase en la conjugación de pretéritos lo que se dice de los yerbos 
acabados en c. 



CompnlslTOs. 

72. Fórmanse añadiéndose esta partícula tua en lugar del naque del 
futuro, signiñcan compeler á hacer la acción del yerbo, y. g. huantua 
hacer llorar: cotttM hacer dormir: nottua hacer hablar. Son actiyos, y 
tienen pasiya. 

AplicatÍTOs. 

73. Fórmanse añadiendo riaGiaen lugar del naque del futuro, sig- 
nifican hacer para otros lo significado del yerbo radical, y. g. vure guar- 
dar cosas yiyas, vieria, su aplicatiyo, guardarlas á otro ó para otro : no- 
ca hablar, nocria, aplicativo, hablar para otro: maveta recibir, mavet- 
zia, aplicatiyo, recibir para otro : etza sembrar, etzia, aplicatiyo, sembrar 
para otro. Cuáles yerbos reciban el ria, y cuáles el ia, no hay regla que 
lo enseñe, sino el uso. íorman yerbos aplicatiyos los actiyos, los neu- 
tros y los compulsiyos. Su construcción es de yerbos actiyos: tienen 
pasiya, conjúganse por la conjugación principal. 



FrecnentatiTOS. 

74. Una cosa es hacer la acción muchas yeces, y- esto se hace re- 
duplicando el yerbo la primera sflaba, la de en medio, ó la última, y. g. 
buana llorar, biuü)t4ana llorar muchas yeces: veetapate reyerberar, mu- 
chas yeces veeiopapate: imte huirse uno, huiteie muchas yeces í caneaibua- 
hua^ no lo como á menudo. Otra cosa es lo que decimos ^^ soler hacer 

X Cu es contracdón de cakita, noineA pronombre personal yo ; a el semipronoonbxe á que te re- 
fiere d párrafo Z75 ; y huahta d frecuentativo de Atóua, comer. 

4 
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una cosa/' v. g. suelo ir allá, suelo comer, etc. Este verbo soler se ex- 
plica añadiendo en lugar del naque de futuro esta partícula tutu: no sue- 
lo andar allá, cañe amani ueramtutu. ^ Otra cosa es ir haciendo la acción, 
V. g. ir cantando, ir comiendo, etc., y esto se explica con el verbo sime 
ir uno, y saca ir muchos, juntándolos al verbo, ouya acción se va ejer- 
citando, en lugar del naque del futuro, v. g., va cantando huicsime, plu- 
ral huicsaca: va llorando huansime, plural huansaca. 

75. Ninguno, pues, do los tres modos dichos se llama frecuentativo 
en el sentido que se usa en el idioma latino. Verbo frecuentativo es ir 
haciendo, ó con habitualidad, ó costumbre, ó de asiento, alguna cosa. 
El que de ordinario ó por hábito anda pidiendo, decimos que pide fre- 
cuentativamente, y se explica con el verbo petiío. Estos, pues, verbos 
frecuentativos se explican en la lengua cahita con otro verbo, que es el 
sisime para singular, y sasaca para plural, añadidos en lugar del 7iaque 
del futuro del verbo, cuya acción se frecuenta, v. g., de un hombre que 
parece no tiene otro oficio, que andar visitando todos los pueblos, y es- 
to ya con tanta habitualidad que le llaman el visitador, se dice Jwam- 
sisime del verbo fe>a«are visitar, y la partícula sisime, que se junta en 
lugar del naque del futuro. De otro, quo ya por costumbre se anda hu- 
yendo, se dirá huitisísinie. De otros habladores, que todo lo parlan, se 
dirá nocsasaca. Estos frecuentativos tienen la construcción del verbo 
radical, con que se compone el frecuentativo sisime 6 sasaca. 



§iv. 

Oolocaoión de palabras, letras de que carece esta lengua, 
y pronunciación de las que tiene. 

•• 
76. En esta lengua no hay g, ni rr, ni tampoco parece haber ^, y 
algunos vocablos castellanos que tienen d, apenas son pronunciados con 
d¡ V. g. Padre f unos dicen Paky otros Pare; las demás letras se hallan, 
y todas con rigurosa pronunciación. ' 

t En este templo, amani es adveriMO que significa "aUá,** y meram es d ttitbo ueréma, tndár. 
s Tampoco hay>^ //, «. 
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77. La u vocal y la t; consonante la usan igualmente en principio 
y medio de dicción, y se distinguen tanto en la pronunciación, que si* 
guiéndole á la í« vocal otra vocal, se pronuncia de un modo, que pare- 
ce separarse la una de la otra, v. g. uari el canasto, en donde la u pri- 
mera es vocal, y no se pronuncia hiriendo en la a, como en castellano 
guari, sino como si por sí sola se pronunciase. Y es tan necesario el no 
confundir la u vocal con la consonante, que de distinguirlas bien, depen- 
de la distinción de vocablos, v. g., ueie con u vocal significa ir ó venir, 
y veie con v consonante significa sobrar algo. También es menester cui- 
dado en distinguir con la pronunciación la v consonante de la h, v. g. 
buinc con h es acusativo de buiu, mucho, y vuiuc con v consonante es 
pretérito de vuie reñir. 

78. Muchas sflabas se escriben con dos consonantes en medio de dic- 
ción, y de pronunciarlas bien depende la variedad de significados, v. g. 
tenne con dos tm, correr nyichos, y teñe con una n, murmurar: inottenc 
murmura de mí. Matte con dos tt significa manifestar, y mate con una 
t suplicar: emou ne inate, yo te suplico. 

79. £n muchos partidos convierten la s en h, cuando la a está en 
medio de dicción, y se le sigue consonante, v. g. tusila. harina, geniti- 
vo iuhta, en Tehueco dicen iusta : hioste 6 hióMe escribir. La h es muy usa- 
da, aspirada con lentitud, y con esta aspiración suave se diferencian 
muchos vocablos, v. g. hota con h es nombre, y verbo, significa la en- 
ramada, y cortar con cuchillo : oto sin ^ significa el hueso.^ No tiene 
esta lengua la que decidios erre, tiene la que llamamos ere, v. g. repte 
pestañear: core andar al rededor. 



Letras que se mudau y quitan. 

80. Usan muchos trocar algunas letras : las más ordinarias son la r 
y la ?, y así dicen unos hiocore, y otros Mocóle, Unos dicen tuuri, y otros 
tuulí; pero no en todos los vocablos hay esta mutación: apréndase de 
los Indios, que la usan con gracia. 

81 Otros vocablos hay, que no admiten esta mudanza de I y r, por 

I Generalmente la ¿, en principio de dicción, tícne tin lonido sunejante áj; y esto se observa, aun- 
que dicha letra venf a á quedar en medio de un vocablo compuesto, como en lauihamui, señora, com- 
puesto de lautf señor, y hamuiy mujer, pronunciándose lautjamui. La h segada de u parece tener un 
sonido de g^ como en huata labor dd campo, guasot y huoimi coyotes, goitne. 
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que con la r tienen un significado, y con la { otro, v. g. auri es conjun- 
ción, y svJi es adverbio, que significa solamente. Esta partícula ara es 
del verbo aramy poder: y esta cíla es del adverbio oZatea, bien, y en- 
trambas guardan su diferente significado, conforme á la r ó { con que 
se escriben, cuando se componen con verbos, v. g. aranoea poder hablar, 
y aHanoca hablar bien, esto es, á propósito; también truecan muchas ve- 
ces la r en «, v, g. iuru mucho, huiu. 



Sinalefa. 

82. Usa muchísimo de ellas esta lengua, comiéndose la vocal de 
la dicción siguiente á la vocal final de la dicción antecedente. A cada 
paso se verá en los ejemplos. En particular apenas omiten sinalefa los 
semipronombres que empiezan en vocal, cuales son : e tu, em vosotros, 
im aquellos, v g. tuuriae cmia eres alabado, en donde el semipronom- 
bre e se comió la i del adverbio ttmrisiy había de decir, v. g. tuurisi e 
aitm. ítem, habláis bien ál^nnoca, y el semipronombre e)ñ se «omió la 
a del adverbio aHoy que había de decir álaemnooa. Vienen paso á pa- 
so, hdHiuiímafe^ donde se ve, que el semipronombre im se comió la a 
del adverbio hoUtiua. 

83. Esta sinalefa es inevitable en los acusativos acabados en átz, ó 
aunque no sean acusativos, en cualquier caso oblicuo acabado en to, d- 
guiéndosele cualquiera de los tres dichos semipronombres, e, em, im, 
V. g. tu crees en Dios, Diost e suále, había de decir Diosta e saále: vo- 
sotros Biost em suále, había de decir IHostaemstíak: aquellos Diosiim 
suale, había de decir Diosta im suale. Atendiendo con cuidado á este 
modo de sinalefas, será fácil la inteligencia del idioma. 

84. Aunque es tan frecuente esta sinalefa, suelen interpone entre 
la dicción que acaba con vocal, siguiéndosele cualquiera de los tres se- 
mipronombres e, em, im, esta letra r: muestras tu mal corazón, ent 
huuena hiepsire matte, en donde aquel re, de Mepsire es el semipronom- 
bre e, entre el cual y el nombre hiepsi se interpuso la r: ellos mismos se 
aporrean, emor im véba, entre el emo y el im está la r, había de decir, 
emo im véba: dame agua, haare ne mica, aquel re de haare es el semi- 
pronombre; y de la misma manera, em tacauare mea^ matas tu cuerpo. 

85. Siempre que á la partícula ca negativa se le sigue alguno de los 
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tres semipronombres e, em, im, se pone entre el ca y el semipronombre es* 
ta letra t, v. g., caiesime no te vayas : catenoca no hablas : catemhicaha no 
entendéis: catimhoea no est^ allí. 

86. Guando al relativo de singular a/ que es la nota de transición; 
sé sigue cualquiera de los tres dichos semipronombres, se interpone en- 
tre el relativo y el semipronombre esta letra Jw V. g., aqueria tu lo amas : 
aquemeria vosotros lo amáis: aquitneria aquellos lo aman. 

87. Cuando después del pretérito acabado en c, se sigue cualquiera 
otra dicción ó semipronombre que empiece con consonante, se añade á 
la c del pretérito esta letra a, v. g., ya despertó busacahesa: ya comí 
hibuacane: nos dormimos cotzocatCj en los cuales ejemplos está la a des- 
pués de la e de los pretéritos husaCj hibtiacy cotzoc, ' 

88. Usan mucho interponer una i entre las dos vocales últimas, 
cuando el verbo acaba en a y tiene antes otra vocal, y también cuando 
tiene a y antes de ella otra vocal, aunque sea en principio ó medio de 
dicción V. g., ea, pensar ó eia; hunaqueria saber, hunaqueriia; hiaua 
hablar, MiatLa, Esto es más usado en Tehueco. 

89. Suelen añadir á algunos verbos está partícula fe, más por ele- 
gancia que por otra cosa, v. g., hiaua , 6 hiiatuiy ó hiatMle, 6 hUatmle, 
Aunque^no hablaras, te diera: emchine amiceiai, maut emchica hiaualeyo, 

90. También suelen añadir entre vocal y vocal á los verbos una Z, y 
así dicen Maua 6 hilaua; y con estas advertencias no parecerán distin- 
tos vocablos los dichos y otros semejantes, sino que son unos mismos 
con distintas pronunciaciones, v. g., iia decir, irnos dicen tia, otros tihiay 
otros tila, V. g., el que se dice hijo de Dios, Dhsta uusi auotüacame.^ 

91. Quitan de ordinario la t, cuando media entre dos vocales, y así 
dicen aieburi, aéburi: machiyeto en amaneciendo, machieco: cupteio en 
anocheciendo, cupteo. Con el ablativo y genitivo del pronombre ahari, 
que corresponde á "él,'' ó "el mismo," es esto más ordinario, porque sien- 
do el genitivo y el ablativo aieri, dicen aeveieivo por aie^eíBivOy que quie- 
re decir por esto ó por lo cual : aemaque con él, por aiemaque: aeehi en 
él, por aietei, v. g., le está bien a^guiua por aktguiua. Aoeroa del acen- 
to de las sinalefas, no se puede dar regla ninguna, porque unos mismos 
vocablos los pronuncian los Yaquis breves, Ips Tehueooa largos y los 
Mayos unos breves y otros largos. 

z Véue el páxrafb 175. 

3 Dioita uusif hijo de Dios, auotilacafne, compuesto de auct reciproco que ngniÚca "á sS mismo'* 
y de iirS^amr, participio de pretérito de /SrZís decir, que á veces se usa por el de preseoC^ 
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Modo de colocarse las palabras. 

92. Cinco géneros de palabras ó dicciones tienen lugar forzoso en 
que se colocan. El primero : el semipronombre, que se ba de colocar 
siempre inmediamente después de la primera dicción, ora sea la dicción 
simple, ora compuesta, ora sea conjunta necesariamente á otra dic- 
ción, conforme se dirá abajo, v. g., hibuacane comí, cotzene duermo. 

93. Segundo : esta nota de interrogación quiua se coloca siempre al 
principio de la oración, cuando se bace preguntando, v. g. ¿Por ventura 
se fué la gente? ¿ Qui ioreme sacdbesaf Sólo con el vocativo de singu- 
lar y plural del pronombM tu se pospone al dicho pronombre, v. g. ¡Tú 
has comido í Equihxbuac, ó eJiibtuicf ¿Os queréis ir vosotros? Emequi 
saca vare 6 eme saca vare? Con más elegancia se hacen estas oraciones 
dejando el quiua. Véase la segunda parte donde se trata este punto. 

94. Tercero: las notas relativas ó de transiciones, a para el singular 
y ampara el plural, se colocan inmediatamente antecedentes al verbo; 
si no es cuando en la oración no hay más que nota de transición, verbo 
y semipronombre, que entonces el semipronombre guarda su lugar de 
colocarse después de la primera dicción, y se pone entre la nota relativa 
y el verbo, v. g., le amo a ne cria: los amo am ne eria. Véase la segun- 
da parte, donde se trata de los relativos. 

95. Cuarto: las preposiciones se colocan luego inmediatamente des- 
pués del nombre 6 pronombre á quien se juntan, de forma que si acaso 
empezare la oración con nombre y preposición, se toman la preposición 
con el nombre por una dicción sola, y se coloca después de la preposi- 
ción el semipronombre^ v. g. Yo te daré limosna por amor de Dios, 
Diosta vetzivo ne emchihiocorinaque: mañana vendré á verte, emore m 
ievitnaque ióco, en donde el eniore es el genitivo emo del pronombre tú. 
Le hablé con enojo, aieu ne oompteca nocac, en dande el aieu ea §1 
ablativo aie del pronombre uahaa, y la ti es la preposición ui que ri- 
ge ablativo. 

^96. Quinto: el pronombre posesivo 6 genitivo de posesión se colo- 
ca siempre inmediatamente antes del nombre ó verbo que le rige, v. g. 
No hallo mi vestido, insupem ne tauarue:^ el maíz del Padre se halló 

I Parece que debe decir eauattfe, pues de otro modo no aparecería la negaóóo. 
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palomilla^ Fadreta bachi neca.^ Esto es en cuanto á la colocación de es- 
tas cinco dicciones: las demás, aunque en la colocación son libres, sue- 
len guardar estas reglas. 

97. Primera: con elegancia empiezan las oraciones por adverbio, 
cuando le hay en la oración, y en ella no se halla acusativo de perso- 
na que padece, v. g. Mañana vendré acá: tiaquin ne toco ievitnaque, 6 
toco ne uaquin ievitnaque^ 

98. Segunda: cuando en la oración hay acusativo de persona que 
padece, se empieza mejor por el acusativo, v. g. Amarás á Dios sobre 
todas las cosas, Biosta e cliicti vmahbtUti erianaque, 6 Dioste chicti veuah- 
huUi erianaquej el cual semipromuobe e se comió la a por sinalefa, co- 
mo se dijo antes. 

99. Tercera: cuandala oración es de pasiva, aunque haya adver- 
vio, se empieza por la persona que padece por pasiva, la cual. se pone 
en nominativo, v. g. Trátase de que Pedro sea llevado mañana, Feáro 
ioco nuc saca roeua. 

100. Fuera de estas reglas se observa, que excepto el nombre, ver- 
bo y participio, todas las demás partes de la oración suelen perder la 
última'sflaba ó la mitad, cuando se le sigue otra dicción, principalmen- 
te si empieza con consonante, v. g. Htica ne ca turisi ane^c^ en donde el 
acusativo del pronombre este^ esta, esto ^rrespondiente al hic, haeCy hoc 
latino) que es hiicari, perdió la ri: inotquiua me conviene: emou ne 
iepsaCy vine á tí; en donde el tzi perdió el ei con el pronombre t«o, y el 
ui la i con el pronombre emo: tuurisi ne noca, hablo bien, en donde el ad- 
verbio tuurisiua perdió el ua. Muchas preposiciones no pierden nada 
dentro de la oración, v. g., vetzivo, vetana, vepa, po y otras que dará 
el uso. 

/ 

X /Vífir^r, pretérito de mtt, volan Gterálme&te, el malx dd Padre voló. 

3 levünofue et futuro del verbo iefisot Ueg^. 

3 Traducdón literal: no hice esto buenamente; no obré bíen en esto. 
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5V. 

GompoBición de diccumes. 



101. EnesUlengiu DO hay composidóiide nombres sustantÍTOs con 
snstintÍTOS, y aunque á alguno le parezca composición ésta, masclbehm,^ 
no lo eSj sino construcción particular; fruta de árbol, etUa taca, que así 
se constituyen los genitivos de posesión. Véase la sintaxis. Los P. P. 
Otón y CMenas dicen, que en esta lengua todos los nombres compuestos 
son adjetÍTOs. Esto supuesto, siempre que quieren significar el color de 
alguna cosa, usan de composición, poniendo primero el color, v. g., pa- 
ra decir cosa rala y colorada, dicen colorada rala, ó colorada en cosa 
rala, sk scáákti^ en donde el primer Yocablo es siqmri colorado color: 
blanco en cosa rala tohstúalm^^ en dcmde el primer Tocablo es tasáli co- 
lor blanco. También usan de composición, cuando usui la figura de un 
cuerpo, Y. g., de una m^jer alt%y delgada dicen, sira Inmu: de un hom- 
bre alto y delgado dicen, sira ioMm. 



Nombres con yerbos. 

102. Gompónense nombres con verbos, así adjetivos como sustanti- 
vos. Los adjetivos se suelen poner enteros, ó perdiendo la mitad en la 
composición. Los sustantivos se ponen siempre en el recto, y unos y 
otros antecedentes al verbo con quien se componen, v. g. Boa agua, 
mu^pse morirse uno, componen el verbo baamugue tener uno sed. Táhi 
el fh^o, iieUe caer, componen el verbo tíhikuetge tener calentura. Seve 
cosa fria, tore descansar, componen el verbo seveiore refirescarse el que 
tenía calor. Siqmri cosa colorada, hwta regir el cuerpo, sidbuila tener 
eámaras de sangre. 



s Cwipde HaiJur mas0t»ytnaáo,Mkuaeütn. 

9 T#>tgc Ba w cite l>#<n^pcrficndolastres<lliiaailctntt,coinoen<»^^^ 



Il»rb0s eoB yerbos* 

103. Usan mucho ecpnponer uses verbos con otros^ de que resulta 
tercer verbo, v. g. cotge dormir; hunackf entre otras significaciones, tie- 
ne esta de hacer con toda intención alguna cosa; de estos dos, pues, 
resulta otro tercer verbo, que es cothunacte áo^núr con profundidad. El 
modo de componerse unos verbos c<m otros, es poniendo al uno en lu- 
gar del naqi4€ del futuro del otro. El significado de este tercer verbo 
compuesto, que resulta de dos simples, suele ser totalmente diverso de 
lo que significan los dos verbos de la composición. Mas el uso lo ense- 
ñará fácilmente. 

104. Lo más ordinario es, que el verbo segundo, esto es, aquel que 
se pone en lugar del naque del futuro del verbo antecedente, da más 
exceso, diminución, eficacia, ó energía al significado del verbo primero, 
V. g. ucule desear, muque morirse uno, el verbo compuesto de estos dos 
es, uculmaque morirse uno de deseos, ó desear con todo conato. Tjsaie 
significa gritar, himaia arrojar, de estos dos se compone el verbo tzahi- 
mata, que propiamente es llorar dando voces, etc. 

105. Dos verbos hay, que no se componen con otros en lugar del 
naque del futuro, sino que se añaden á cualquier tiempo entero del ver- 
bo antecedente: estos son teeia 6 teea pensar, tia ó iihia decir, de los 
cuales ya se dijo en la conjugación del verbo. Véase. Otros verbos hay, 
que aunque para componerse, siguen la regla general de ligarse con el 
verbo antecedente en lugar del naque del Muro, pero'nunqa se hallan 
8i no es en composición, y fuera de ella nunca subsisten. El primerees 
yina^ pretender ó intentar lo que significa el verbo con quien se compo- 
ne. El segundo aove, cuando significa frustrarse la acción del verbo á 
quien se junta, porque cuando significa flojear, subsiste por sí. El terce- 
ro es ñeca, hacer juntamente con otro lo que significa el verbo con quien 
se compone. El cuarto yaa^ ayudar á hacer lo que significa el verbo an- 
tecedente. El quinto taite, empezar á hacer ó empezar á efectuarse lo 

^que i^gnifica el verbo con quien se compone. El sexto tebo, mandar que 
se efectúe lo que significa el verbo con quien se compone. 
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Jk#T6FÍIÍM yjfVfetR. 

• 

106. También se componen verboe con adverbios, y entonces se colo- 
ca el adverbio primero, perdiendo la última sflaba 6 la mitad de la die- 
ción, V. g. aHaua bien, á propósito, etc. ; de aquí el v^bo alanoca hablar 
á propósito, álaieie bailar á compás. Nauuetze congregarse, de naitízi 
juntamente: nauftíiMirc amontonar la basara de las tlaxpanas. Gmi 
abajo, campchepte bajar. 



Otras partícolas de composición con verbos. 

107. Estas son Ai, ne y iore. La partícula hi significa lo qued tía 
mexicano, y antepuesta al verbo %nifíca indefinidamente la cosa que 
ha de ejercitar el verbo, v. g, hichique barrer, esto es, algui^a cpsa; hi- 
btéa comer, esto es, algo; pero cuando se especifica lo que se ha de ba- 
rrer ó comer, no se usa del hi. £1 ne significa persona indefinidamente, 
úsase sólo con el verbo sane, v. g. mandar á la gente nesaue; pero en 
especifican4o personas, no se usa del nCy v..g. m^nda á Pedro, que ven- 
g^ acá, Pedro te uaguiff, icvit saue. £1 iore significa pf^rsona indefinida- 
mente, y se usa de él con todos los demás verbos, v. g. iorevuie reñir 4 
la gepte: ioreeria amar á la gente: ioretaia conocer á la g^nte; pero 
especificando persona, no se usa del i<ír^. 



SVI. 

Sintaxis de ia oración. 

• 108. Tiene esta lengua sus construcciones particulares, así de nom- 
bres, como dé verbos, y depende mucho la inteligencia de la oración, 
de no echar solecismo ; y en esto es singular, porque en otras lenguas, 
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V. g. en el latín, aunque se eche solecismo, se deja entender la oración: 
como si dijese uno ego amo DeuSy en lugar de ego amo Deum, bien se en- 
tiende, que quiere decir, ye amo ó DkM^ pero en esta lengua, echado el 
solecismo, se pierden totalmente la inteligencia y el sentido, v. g. en el 
mismo ejemplo: yo amo á Dios Diosta ne eria^ JDiosta es acusativo de 
persona qne padece, ne es úominatiTo de persona que hace, eria es el 
verbo amar; pues si poniendo con solecismo el acusativo Diosfa en no- 
minativo dijese Dios ne eria, totalmente mudaría el sentido de esta ora- 
ción, yo amo á Dios: porque esta oración Dios ne eria quiere decir. Dips 
me ama á mí. No tiene muchos preceptos de sintaxis, pero los que tie- 
ne son infalibles, y son como so siguen. 



üél nombre. 

« 

109. Cuando en la oración hay dos ó muchos sustantivos continua- 
• dos, que pertenecen á una misma cosa, se ponen todos en un mismo ca- 
so, V. g. creo en Dios Todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra; to- 
dos estos son sustantivos, chicti ita arattcmCj aUuecateeame, ábuiateca- 
me, y formada la oración dirá: Diosta ne chicti ita árauemta, ateuecor 
tecamta,^ abuiatecamta sosuale, en donde todos están en acusativo, con- 
certando con el acusativo Diosta, á quien todos pertenecen. 

110. Pero si poniendo en nominativo todos los demás sustantivos di- 
jese, Diosta tte chicti ita araueme, ateuecatecame, ábuiatecame sostíoJe, 
querrá decir, yo que soy todopoderoso, qjie hice el cielo y la tierra, creo 
en Dios. Si poniendo el Diosta en nominativo, y los demás sustantivos 
en acusativo, d^'ese. Dios ne chicti ita aratietúta, ateuecatecamta, ábuia- 
tedUmta sósuále, querrá decir. Dios cree en mí, que soy todopoderoso, 
^ue hice el cielo y la tierra, etc. Otro ejemplo : una persona, dueño de 
ganados y hacienda, hurtó á unaratger, senuporemevuquecame, ateua- 
cante soco, senm hamutze nuc etbua buitec, en donde los sustantivos vu- 
quecame, ateuacame, están en nominativo, como el yoreme, á quien per- 
tenecen: p^ro si echado el 8olecismo.se pusieran en acusativo diciendo, 

X Arauitnta es caso oblicuo de araueme t partidino de araue, yerbo que signigca poder: ateue- 
cmktmmUt es teto obUcu» de teuéeattcame, partUápio de ieuaeateca, pretérito d^ ieMecaU, verbo com- 
puesto de ieueca cielo, y la partícula /r, significando hacer el cielo; la partícula /i es el relativo explicado 
en«lpdMn^^75. Aaá^ MnMjante puede lUMorse de «lwAi/!fv<úirt!r>. 



senucyoreme vuquecamiay ateuacamUi socOy senuQ hamtdze nucetbuabui- 
tec, querrá decir, una persona se huyó llevándose hurtada á una nuger, 
la cual es dueño de ganados y hacienda. 

111. Segundo: genitivo de posesión. En genitivo se pone lapemona 
ó cosa que trae la nota de, la cual es de posesión, cuando li^ cosa poseí- 
da viene de afuera á la persona 6 cosa que la pos^e, v. g. el veíitido de 
Pedro Peroia supem: la cuerda del arco huicota huiteri: la cinta de la 
cabeza cóbatábtuí: la madera de la casa catacutatn. P^ro si la nota de 
apela sobre la cosa que está ó estaba como inherente en el poseedor, 
como en su propio sujeto, entonces no rige genitivo, sino nominativo, 
V. g. cuero de venado masobeiux:. aabeilo de la cabeza cóbatgoni: finita 
del árbol cutatacam: estrella del cielo temca tjsoqtJíim, etc.; y así, en 
este ejemplo, el cuero de I^ro^ si se habla de la piel del cuerpo de Pe- 
dro, se dirá Pedróbeua, poniendo, á Pedro en^nominativo; más si se ha- 
bla de otra piel, que posee Pedro y le viene de afuera, Fedrotabeua, 
poniendo á Pedro en genitivo, en donde se patentiza la diferencia de 
sentido, que causa la falta en cualquiera regla de la sintaxis. 

112. Tercero : los semipronombres posesivos y genitivos de pose- ' 
sión ponen en nominativo la persona ó cosa á quien se juntan, no obs- 
tante cualquiera otra preposición ó verbo, que se le llegue, v. g. el mafe 
de mi labor inhuasa bachi: la ramada de tu casa em cari hotai quiero 
hilo para mí manta, íntaori vetzivo ne uatia hicuta: repartí el maíz del 
Padre, Padreta bachi ne Jdnencac, Véase la construccipn. del verbo pa- 
sivo. De esta regla se sacan los nombres de parentesco, que aunque 
traigan el semipronombre posesivo, se ponen en nominativo, como que- 
da dicho, ó en acusativo, cuand© el verbo ó la ocasión lo pidiere, v. ^. re- 
verencio á mi PeLÍre,inatzai 6 inaizaita ne ioioure: quiero vacas pwa 
mi hijo, nasoa vetzivo 6 nasoata^ vetzivo ne uatia uacasim. 



Del verbo. 



113. Los neutros y pasivos ponen en nominativo la persona ó cosa 
de quien hablan ó sobre que apelan, v. g. murió un Indio, senuloreme 
mmuc: cayó la piedra, teta tietzec: rajóse la olla, sotoricanec: rajóse el 

X NoiM, mi hijo, palabra compuosu de m, mi, y «Htffl^ \¿^ Niutat», c«^ obUcMO 4e nmsMU 
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palo, outa siuiec. Los acüyos tígen nominativo de perdona que hace, 
y acusativo de persona que padece, v. g. yo amo á Dios, Diosta ne cria: 
la culebra te muerde, hacot emchiqueye: el león mató al oonejo, omeu 
tahutdmeac, 

114 VíEBOS POSBSiyos. Estos son actiAOS en la construcción, y 
ríg«n acusativo de persona que posee, con esta advertencia, que el acu- 
satívo.de cosa poseída es siempre de adjetivo ó sustantivo, que había 
de concertar con el principal sustantivo de la cosa poseída. Porque este 
sustantiyo principal, que significa la cosa poseída, es el que se hace ver- 
bo pasrvo, c(mforme á la regla de la formación de los verbos posesivos, 
V. g. tengo mucho maíz, huruc ne hachee: tienes buena manta, tuuric é 
taoree: tienes muy mal corazón, Jmuenac é hiepsec: tiene natural muy 
cnerdo, stda mttquiata hiepsec: en donde les iftmbres hachi, taori, hiep- 
si, que son los' sustantivos principales de estos ejemplos, se hicieron 
verbos posesivos, hachee, taoree, hiepsec, y así están sus adjetivos, que 
hablan de coincertar con ellos en acfusativo, esto es hurtic, tuuric, huue- 
nac: y en el último ejemplo está también en acusativo el sustantivo stda, 
muquiari, que pertenece al nombre hiepsl, que fué el sustantivo princi- 
pal, que se hizo verbo posesivo. 

115. -Vbebo KBUTBNEcbé. Los verbos posesivos tienen también la 
sigfiifieación del verbo pertenecer, y entonces rigen genitivo de la per- 
sona ^ qtiieh pertenece la cosa, v, g. si yo pregunto de quién es, ó á 
quién pertenece este maízf Responderán, es de la gente, yoremta hachee: 
ó Paébretabachec^ es del Padre. De quién es este vestido ? Es del Padre, 
Padr€ta eupee: es mió, insúpec: porque el genitivo de tu es em ó empa, 
y el de ^0 es in 6 inepo, y así aunque respondan inopo supec, inopa ba- 
chee, es mi vestido ó es íni maíz, se entiende qué entonces aquel incpa 
y aquel empo no son en este significado nominativos, sino genitivos. O 
se hace la pregunta por el verbo ateuac, que significa tener hacienda, 
ó por el verbo vaquee tener ganados, y entonces se pone en acusativa 
Ik cosa poseída, y en genitivo el relatero personal de la pregunta, v. g. 
De quién es aqueste caballo f lea cabaita hábeta vuquect En donde ica 
cabaita es el acusativo de la cosa, el habeta es el genitivjo 4e persona, 
ítem, de quién es aqueste vestido? Inte supem Jiabcta ateuac^ En dou" 
de imesupetH es acusativo de número plural de la cosa, y habeta es el 
genitivo de persona. 

116. O se hace la pregunta por el nombre mismo sustantivo, hecho 



<5 foruiado verbo posesivo, y entonóos el relatÍTO adjetivo qne hacbía de 
coñoertar con el sust^uitivo, ^ne se hizo verbo, se pone en acnantivo, y 
la persona á quien pertenece la cosa en genitivo, v. g* De ^ién es 6 á 
quién pertenece este maíz? Huca haheta hachee? En donde aquel huca 
es el acusativo de huhuu, Tiuhuri, pronombre correspondieiite al espa- 
ñol esky esta, esto, que en latín es hic, hese hoc, el cual había de coneer- 
tar con bachi en acusativo, si el nominativo hachi no se hubiera heoho 
verbo posesivo, y el haheta es genitivo de persona. 

' 117. Esta construcción de los posesivos es, como queda dieho^ cuan- 
do sigmfica pertenecer, ora sea en preguntas, ora sea en respuestas: 
porque cuando se hace la pregunta, no en el significado de pertenecer, 
sino en el de poseer, entonces so construyen con nominativo de persima 
que posee, y acusativo d^ la^^osa poseída, como verbos activos, v. g. 
Quién tiene muoho maízf Haibe huruc bachee? Yo tengo- mucho maíz, 
inopo buruc baekee, 6 inopo ne bur^c bachee. Tienes por ventmra algo- 
dón? JSehinec hamf Ko tengo algodón, canechi/Mc, Tieme la gente bue- 
nas sementeras? Qui iorem^ ala sunuc? Sí, buenas sementeras tienen, 
Heui, ala sunuoioreme, 

118. Verbos aplicativos. Los verbos aplicativos, y los que sig- 
nifiean daño ó provecho^ rigen acusativo de cosa, y de persona á quien 
viene el daño ó iHH)vecln), v. g. Pedro rae mató uwa vaca, esto es, ma- 
tó para mí una vaca, Fedro eenuc aacastá ne (ó neck) meriac^ El Pa- 
dre me dio maíz, ^Jbáre bachUa ne {6 nechj micac.^ Estos yai)os tie- 
nen por pasiva una construcción particular, quedando 'por pasiva eir acu- 
sativo la cosa, que también estaba en acusa^vo^por activa, y. g. se dio 
maíz, bachita mitMe .^ el paariente fué reñido, vanaita vmuac: le fué muer- 
ta la vaca, uaioc^ta amea^iauac. 

119. Guando el verbo es intransitivo, se pone el acusativo de adqui- 
sición, que es de la persona & quien viene daño é provecho, ea ablativo 
<ym la prepc«ició& tzi, v. g. me conviene, inoiqmua. Mas adviértase, que 
en los ejemplos puestos se pose ne ó n^dk, porque así es el acusativo del 
prontitaibre 1^0, y para que se conozca, que no es dativo de adquisiciái 
en esta lengua, sino acusativo, porque el pronombre ^o haoe «1 dativo 
netei. Los sinaloas usan mucho del acusativo netei, y así es fáoü á qaí^ 
oye el equivocarse, entendiendo que hablan en dativo, no siendo sino 

X Miria ó trnaria, aplicativo de mea malar. 

2 Hicac^ prttérito de mka 6 macay dar. Parece que mica se usa más en la oradón. 
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acusatiro, v. g. guardó el ganado, los sinaloas dlrám netjíavuriac, y otros 
dirán ne 6 netjsavuriacj y en ambas oraciones el net/s es acusativo del 
referido pronombre. 

120. Verbos compulsitos. Estos rigen acusativo de persona á 
quien se compele, v. g. Haz que entre aquel indio en la Iglesia: Te<h 
pau e aea ioremta^ quivacttMnaque, Esta construcción tiene también el 
verbo tebOf que siempre es compulsivo : mandarás á un v^ón que traiga 
leña, senuc é cuta quequeutebonaque, 

121. Infinitivo. Por pasiva rige nominativo de persona que pade- 
ce, V. g. trátase de qtie Juan sea azotado, Juan vebrocua: trátase de 
que Pedro sea llevado, Pedro nucsaca rocua. Cuando la oración es de dos 
supuestos, ora sea de infinitivo, ora de cualquiera de los modos particu- 
lares de subjuntivo, se pone en acusativo la persona que hace, sobre 
que i^la^4nfinitivo ó el modo, y esto así por activa G«mo por pasiva. 
Véan^ los tiempos modales de subjuntivo é in€nitivo «n su lugar. 

122. Construcción particular. lífaa pretender, y teeia pensar, 
rigen acusativo de persona, v. g. pensé que eras otro, emchi ne tabuic 
teeiai: pretendo que te vayas, entchí ne simyia. El verbo tia ó tihia sig- 
nifica decir refiriendo, v. g. dice Pedro esto, y esto otro; cuando con es- 
te verbo se refiere de otro alguna acción relativa á él mismo, se cons- 
truye oon reflexivo, v. g. dice que no so quiere morir, auocaimic varetia: 
dices que no fuiste allá, caemo ama sicatia: 9i yo dijere que no le co« 
nozco, mentiré como vosotros, inane oa ataiaUateCj emo ven aranoqmchi- 
naque. 

123. El verbo suba o suua significa proliibir, y quiere dos acusatl*- 
vos, uno de persona, y otro de cosa, v. g. tú me prohibes la comida, ew^ 
bíMuanitane (ó nechj suba, laa^ ayudar á ejercitar la acción del verbo 
á quien se junta, quiere acusativo de persona á quiwi se^yuda, V. g. 
ayuda á sembrar á Pedro, Pedrota etiaa,^ Aniua, cuando significa de- 
fenderse, es reflexivo, sin usar de los pronombres reflexivos, v. g. yo me 
defenderé, aniuanaque n^: siendo yo aporreado, me defei^dí, metcaca ne 
anituíc: en la tierra de los españoles no matan á los que no §e defien- 
deiiy lorim^ ca amuauaoamej ca sumuac .* el que msió al que «e de- 
f^okáía^ Anmameaif y este es apellido. 

t Aqttd indio 6 áipietta pefsona, oca wfimta, 

9 £tiaá «st& coiAjmcsto de eiaa sembrar, y úut ayudar. 



PARTE II. 



EITQÜE S£ TAATA DEL NOMBSE, FBONOMBBE 
T SEMIPUONOMBBE. t 

§1. 

Del nombre. 

124. Tiene esta lengua nombres sustantivos y adjetivos: sus decli- 
naciones son tres, dos de sustantivos, y una de adjetivos : no tiene va- 
riedad alguna de casos oblicuos, el vocativo es semejante al nominativo: 
los demás casos de genitivo, dativo, acusativo y ablativo son semejan- 
tes: el ablativo se suele distinguir en algunos artes con la preposición 
vetana, que corresponde 2Xa 6 ab^ex 6de,A<^ la lengua latina. De esto 
preposición se tratará en su lugar. El número plural se hace de varían 
maneras, del cual se dirá después de las tres declinaciones. ^ 

Primera declinadtfn. 

125. Todos los nombres sustantivos acabados en vocal hacen el obli- 
cuo delnúmero singular en ta, v. g. en a, huiay el bosque, genitivo huiáta : 

z £1 cahita no tíene signos especiales para expresar el género ; pero es firecueute «uplirlo^ posponien* 
do al nombre respectivo la voz ara ú ala, procedente de ou varón ó macho, para masculinos» Aamut 
mi^er ó hembra, para femeninos. Asi lauthamut quiere decir Señora, ckuohamut perra, Utolura gi* 
Uo, táUUhamut gaUina. 
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en e, aic madre, g^iUivo akta^' eu i, achaii padre, g^niÜYoaíMatía:, en 
o, etzo el cardón; genitivo etzota: en u^ tabu el conejo, genitivo tabuia, 
dativo tabuta, acusativo to&u^ vocativo iabutaf ablativo tabula. Noto> 
dos reciben el ta del oblicuo de una misma manera. Los acabados en 
na 6 ni pierden la a y la i, para recibir el tay v. g. sana la caña de co- 
mer, genitivo santa, y de aquí iorisana^ la caña de que se hace azúcar, 
genitivo iorisanta: ona \a sal, genitivo &nia: nini la lengua, genitivo 
ninta: tzoni el cabello, genitivo tzonta. 

126. Los acabados en $im, mudan el ^m en <r, para recibir el ¿a del 
oblicuo, V. g. ini^t el esclavo, genitjvQ vucta: voqui comida cocida, ge- 
nitivo i^oc^a; kaqui el río, genitivo hacta: taaequi el iztle, hace tasiota. 
Los acabados ep ri pierden la W, para recibir el ta del oblicuo, v. g. ca- 
ri la casa, genitivo cata: 9otori la olla, genitivo aotoLa: sacovari la ba- 
dea, genitivo aacavata : o^ari el tapíele, genitivo ospti{, lori el ^pañol, 
la fiera, ó valiente, hace el genitivo iorita. Así como el castellano, no acor- 
dándose del nombre de alguno, Ait^ fulano, así en esta lengua usan de 
este nombre ota, para personas, y el genitivo es otata, y para cosas usan 
de este nombre orí, genitivo orita; para lugar dicen orimpo. 

127. Los en ^ ó en so pierden en unas Naciones las vocales.últimas 
para recibir el ¿adeloblicoo; Qopo en Tehueco, que dicen tii$%\B, ha- 
rina, genitivo tusta: maso el venado, genitivo masta: en Yaqui y Mayo 
dicen tuhta y mahta, mudando Asiy ao en A, para recibir el ta: vasa el 
zacate, genitivo vahta: abaso el álamo, genitivo ábahta. A' esta deoli- 
nación pertenecen los verbales sustantivos, v. g. buanai el llorón, geni- 
tivo huania: noqíii el idioma, genitivo noctaz ieuaH la heóhuía de cual- 
quiera cosa, genitivo fe«ater mdtrí el amado, genitivo mdAí; muquiari 
el muerto, genitivo muquiata: cusí la voz, genitivo ct^sta 6 cuJUa. 

128. Los en me pierden la e para recibir el ta, como iottme gente ó 
persona, genitivo iorcmta: huetentele^ ballena, genitivo huckmta: siease 
beme la doncella, que hace bemeta. Esta regla siguen los participios, así 
de activa, como de pasiva, y los verbales en me, como eriame el que 
ama, genitivo eriamta: eriacame el que amó, genitivo eriacanUa: eriaua- 
me el que es amado, genitivo eriauamta: erianagueme el que amará, 
genitivo erianaquemta: erianauame el que será amado, genitivo ena- 
nauamta, 

129. Los participios activos y pasivos acabados en u, pierden la u, 

X /^significa espafiol 6 VUnco; de modo que iúrisana quiere decir caffa espaflolii 6 de CftStffti* 

6 
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pant redbir el ta del obliono, oomo eriau el que amaba, genitiyo eriata: 
eriaeau el qne habfa amado^ genitiyo eriacata: eriauau el que era ama- 
do, genitivo eríanaeaia.^ Todos los demás ni pierden, ni mudan letra, 
sino qne al recto se añade el la del oblicuo. 



Segunda dMliiuidóB. 

130. Todos los nombres sostantivos acabados en consonante hacen el 
oblicuo añadiendo al recto una e, y. g. paros la liebre ( asf la llaman los 
Mayos, y el Yaqui suaue)^ genitíToiNiro^f .* turus una araña, genitivo 
turtue: mas los acabados en t ponen s después de la f, para recibir la Cj 
y. g. iauij genitivo iauUe: Aomti^ genitivo hamuUt:'bacot\dk culebra, ge- 
nitivo baeatse: uiquit el pájaro, uiquitre. 



Tercera declinación. 

131. Esta declinación es de los nombres adjetivos, y todos hacen 
el oblicuo añadiendo c al recto, v. g. en a, hueca cosa ancha, genitivo 
huecac. En e, id)e cosa larga, genitivo fs^. En t, tosáli cosa blanca, ge- 
nitivo tosálic. En o, hdoco blanco como el del huevo, genitivo helococ. 
En Uf chíhü cosa amarga, genitivo chíbtfc. 



Del numero plaral de todas las declinaciones. 

132. El número plural no tiene variación de casos, todos son seme- 
jantes al nominativo de plural. Este se hace de varias maneras. Pri- 
mera: todos, así sustantivos como adjetivos, hacen el plural, añadiendo 
m al recto de singular, v. g. eiso, plural etzom: achai, plural achaim: 
iábu, plural Mmm: iuuriy plural tuurim: tosali, plural tosálim. 

133. Los acabados en consonante de la segunda declinación hacen 
el plural, añadiendo im al recto de singular, y los acabados en t añaden 
á la f esta sflaba jnntj v. g. paros, plural jparo^im; turus, plural turu^ 

X Según la regla dada por el autor y confirmada por los eiemplos que trae en el párrafo 359, el f^ 
nitivo de eriauau es iriauata. 
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sim: capas él naear, plnral copasim: bacof, plural hacohsim: iaui, plural 
iautisim: uiquit p^^aro, plural uiquiteim. 

134. Segunda: hacen también el plural, así gustan tivos como adje- 
tivos, añadiendo á la m de arriba una e,' de modo que acaben en mCy y 
entonces se significa con este modo de plural el artículo, ó especie de 
la cosa, ó el lugar donde hay multitud y frecuencia de ellas, v. g. etza- 
me los cardones: tábume los coneios : parosime las liebres: hacoMme las 
culebras: tuurime los buenos: tosaUme los blancos, y. g. irás i donde ^s- 
tan las liebres, parosimeu^ é simnaqtie: k donde están las cosas blancas, 
fosaUmeüi: allá iremos á donde están los buenos, ó las cosas buenas, 
amante iuurimeu sasacanaquc,^ 

135. Tercera: también se hace el número plural, reduplicando la 
primera sílaba ó la de en medio, añadiendo la m, v. g. háha'mtdzim,ia%aut' 
zim, tutuurimy hübaioiouium mancebos, oioiouem los viejos : estos dos úl- 
timos reduplican la de en medio httbaioioutum, aioumem : cuáles, pues, re- 
duplican la primera, ó la de en medio, el uso lo dirá. 

136. Cuarta: los acabados en me, así sustantivos como participios, 
hacen el plural de una de tres maneras: Primera: sin añadir nada al 
recto de singular. Segunda: añadiendo tn, no al recto como los demás 
nombres, sino al oblicuo. Tercera : reduplicando la primera sflaba 6 la de 
en medio, v. g. loreme persona, plural ioreme, 6 ioremtam, 6 moreme. Be- 
nie doncella, plural heme 6 hemetam, 6 h^eme, loresuame matador de 
gente, plural ioresttamej 6 toresuamiam, 6 iohresuame. 



Del vocativo. 

137. Al modo que en el latín heu, y en el español ola, son notas de 
vocativo, así en esta lengua lo son para el singular hiiui 6 me, y para 
plural hitíábu 6 mebu. Con advertencia, que en unas Naciones usan sola- 
mente del Mua, en otras del me, en otras del hiua y del me, y lo mismo 
es en sus plurales, hiuábu, mebu. Erna Pedro, me Pedro, 6 Pedro me: hma- 
bu 6 mébu loreme eme ntícmeuam, etc. 

138. De esta partícula me usan generalmente las Naciones en tres 

z Palabra compuesra de >an»m/, las liebres, y la preposictón «/dimidiada, que ngnifica Aácia, 
3 AmauU, de aiva/r/allá, y ü ndsotros: sa$acanaqve, futuro de sasaca, frecuentativo del verbo 
saca, ir muchos. 
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ocasiones, que p&reoon también de vocativo; esto como hablando á otro, 
y captándole la atención. 

Primera: úsase del mCj para corregir i otro, v. g. va contando uno, 
erróse en la cuenta, y por decir cuatro, d^o cinco, entonces otro lo co- 
rregirá diciendo, naóiuim me, advierte que no son sino cuatro. 

Segunda: para aprobar la calidad buena ó mala de la cosa, v. g. es- 
tá uno comiendo una badea, y dke cácame^ oh qué dulce! UMmme^ oh 
qué bueno! cMXmme, oh qué amargo! y este modo es ya hablando con 
otro, á quien v. g. quiere incitar á comer de lo mismo. 

139. Tercera: se usa del 9»ie, hablando con otro, para advertirle de 
lo que se pretende, v. g. están muchos pobres aguardando limosna, man- 
da el Padre se les dé: acaso se dejaron á uno sin darle nada, y habién- 
dose ido los demás, él se queda esperando socorro: si acaso le pregun- 
tim, qué esperas! responderá, canemiouane^ como si d^ese, advierte, que 
.no me han dado, no he sido socorrido. 



Nombras defectivos. 

140. Algunos nombres carecen de plural, otros de singular, otros 
son indeclinables en el singular: carecen de plural los yerbales en «a ó 
m, V. g. Hivébia el azote: etsia la llave ó cerradura: valiria el gozo: 
suábtisaria el regoc^o : hmni^ el llanto, etc. : no dicen hivMamy^ ctaiam, 
valiriamj etc. . 

141. Tampoco tienen plural Ips verbales en ye, inanimados, v.g.hm 
yeye la comida, no dicen buayeyem: coléele el sueño, no dicen cotzeyem. 
Tampoco tienen plural hachi maíz: see arena: taa el sol: metzals, luna: 
teueca el cielo: buia la tierra: taJn el fuego: Iwca el aire: M^m el alma, 

'y otros. 

142. Carecen de singular supem el vestido: latatzim la rana: $iiú- 
nm la miel: tzmm la cera: soom la pita: tzoguim las estrellas: puusim 
los ojos: nacam las orejas: pipim los pechos, y otros que dará el uso. 
Son indeclinables en el singular todos los verbales en ye, así de anima- 
dos, como de inanimados; pero los animados tienen plural, v. g. nuyeye 
el criado, nuyeyem: nocteJioaye el discípulo, fioctehoayem. 
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Comparativo y superlattto. 

148. No tiene esta lengua comparativo^ ni superlativo, que se for- 
me de positivo, oomo la latina: signifícanlo con alguos adverbios y nom- 
bres. El comparativo se hace con este adverbio cJieua, que quiere de- 
cir máSy comparativamente, v. g.^ tmíri bueno, chemtuuri más bueno, ó 
mejor: humna malo, clmmhuuena más malo, ó peor. £1 superlativo sig- 
nifícanlo con uno de cuatro modos. 

144. Primero : reduplicando la primera sílaba del adverbio cliemay v. 
g. bonísimo chechetía tuuri; pero estojia de ser siempre, respecto de otra 
cosa comparativamente, v. g. el maíz es bueno, pero el trigo es bonísi* 
mo, hacM tuuri, chechetía iuurí trig0. 

Segundo: con el adverbio adversativo aHeuancJUua^ que quiere de- 
cir antes más, pero mucho más, v. g» buena es la tierra, pero mucho me- 
jor es el cielo: im huiapo aniaua tuuri; teueca vitzi aleuanchi tuuri. 

145. Tercero : se hace el superlativo con el adverbio c^papaua, que 
aunque comunmente se atribuye á cosas de obstinación, v. g. á un áni- 
mo irreducible, del cual se dice capapa machi, pero su significación ge- 
nuina es explicarse con él la cosa, cuando llega á estado de no admitir 
más ni menos, v. g. bonísimo, capapatM tuuri, esto es, no puede ser me- 
jor: capapatM huuena malísimo, esto es, no* puede ser más malo. 

146. Cuarto : se hace elegantemente el superlativo con uno de estos 
dos nombres, muquila, muquiari, que significan el muerta: es frasismo 
ordinario en estas gentes, y corresponde á lo que el español dice para 
exagerar, que ha llegado al extremo último de alguna afección ó pasión, 
estoy muerto de gusto, estoy muerto de contento, me muero de gozo : 
así estos dicen, muerto de bueno, muerto de lindo, degustóse, de malo, 
de feo, etc., tuumuquila, tuumuquiari: lindísimo sobre manera, tiene 
lindísimo corazón, tuumuquiata 6 tuumuquilata hiepsec: tiene malísi- 
mo corazón, humna muquiata hiepsec: es malísimo, hune 6 huena mu- 
quila. Mas se advierte, que oon este modo se ha de poner antecedente- 
mente el nombre de superlación, anteponiéndose con el muquiari 6 mu- 
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▲dJetlYOs de cantidad. 

147. Los adjetivos que se llaman de cantidad^ son preguntas y res- 
puestas de multitud 6 parvedad, en lo que se pide, se da, se mide, se 
recibej etc., se declinan por la tercera declinación y tienen singular y 
plural. Pregunta: cuánto? haiequif Respuesta, para decir tanto, seña- 
lan de ordinario con la acción, y si es mucho dicen htiieveiequi, y si es 
poco huievélequi 6 hulequi: también dicen tanto, señalando, hurectéa 6 
huiecua, algún poco hálequL Do este halequi se usa no sólo en respues- 
ta, sino también absolutamente, v. g. se le dará un poco de maíz, hale- 
quic hachita micnaim. También dtel lialequi se usa preguntando, v. g. 
Tan pocos sois vosotros? Quitiem hiba Juütquimf Pregunta: qué tan 
grande? haietzif Respuesta: si es alto ó grueso, huieveietzi: si es chico 
ó delgado, huievéletzi: si es muy grueso, ietzi: si es muy alto, huiepor 
ni: si es muy grande, mayveietzi. De estos tres últimos se usa también, 
más que nb sea en respuesta, v. g. tiene cuerpo grueso, ietzic tacauac: 
es muy grande de cuerpo, mayveietzic tacauac, 

148. Adviértase, que de las respuestas se usa también, aunque ex- 
presamente no se pregunte cuánto, v. g. están diciendo la cantidad que 
se ha cogido, se ha dado, etc., y siempre acompañan con la acción el 
adjetivo de cantidad, de modo que para decir mucho, no dicen solamen- 
te con la voz huicveiequi, sino también con el ademán de la acción, por 
que huieveiequi quiere decir de este tamaño, de esta manera, etc.. Así, 
el que escribiese, me dieron mucho maíz, no escribirá bien por el huie- 
veiequij sino por otro de los adverbios de multitud : pero hablando muy 
bien dirá : huieveiequi hachita ne micuac, acompañando con la acción, etc. 



I. 

Del pronombre. 

149. Tiene esta lengua pronombres enteros, así personales como re- 
lativos, que por sí solos subsisten en la ora,ción y fuera de ella, y tiene 
unos medios pronombres, que no subsisten, si no es dentro de la oración: 
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en este parágrafo se pondrán primero los pronombres enteros,* en otro 
los semipronombres. 

Declinación del pronombre: po. 

SINGULAR. 

Nom. Yo. InopOf nehe, neheri, neheriua. 
Gen. De mí. J», inopo, 
Dat. Para mt NetzL 
Aous. A mí. Ne, netzi. 
Abl. Por mí. Ino. 

PLURAL. 

Nom. Nosotrosu Itopo, itee, iteriua, 

Gren. De nosotros. Jíow, itopo. 

Dat. Para nosotros. Itom, 

Acus. A nosotros. Itom. \ 

Abl. Por nosotros. Ito, 

Este y los demás tienen genitivo, y así preguntando, de quién es es- 
te vestido? se responderá de una de las dos maneras: inopo 6 inateuacj 
es mío : itopo 6 itom ateuaCj es nuestro. Este modo de hablar correspon- 
de á los genitivos latinos mei, nostrí, que son muy diferentes de meu^ 
y noster posesivos. El verbo ateiMc corresponde al latino interest Tam- 
bién se responde por el verbo posesivo. Véase la nota del uso de los po- 
sesivos. Los Yaquis dicen nepo en lugar del inopo. 

150. Declinación del pronombre: til. 



SINGULAR. 

Nom. Tú. JSmpo, ehee, cl^ri, eheriua. 

Gen. De tí. iffm, empo. 

Dat. Para tí. JEmtzu 

Acus. A tí. Emtgi. 

Voc. Oh tú. E. 

Abl. Por tí. Emo. 
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PLinuu 

NoDL Vosotros. Empam, cmetj emerij emeriua 
Gen. De vosotros. Em, empom, 
Dst. Para vosotros. Emtzi. 
Acns. A vosotros. Emisi. 
Abl. Por vosotros. Emo. 

151. Este pronombre tu tiene vocativo; y se nsa de él con ciegan- 
cia^ pr^ontando ó mandando, v. g. Tú no irás alláf Eca amcmsimef 
Tú no comes f Eca hibuaf Vosotras las mujeres traeréis agua: vosotros 
los hombres abriréis el camino, emehahamutzim babatnaque: eme oouim 
vootenaque. 

152. Adviértase, que cuando se hace la pregunta por este pronom- 
bre tu, se deja con elegancia la nota quiua interrogativa, ó se pone la 
dicha nota después del vocativo, v. g. Venistef y esta pregunta ó se ha- 
ce sin el quiua, eiepsacf 6 se hace con él después de vocativo, v. g. e 
qui iepsacf Con las demás personas se usa del quiua, anteponiéndolo; 
V. g. Se ha ido la gente? Quiua saca ioremef 

153. Declinación del pronombre: aquél, aquella, aquello (equiva- 
lente en latín á iUe, iUa, ilJudJ. 

SINGULAR. 

Nom. Aquel, etc. üahaa, uaJuiri, uahariua. 
Gen. De aquel. Uaie, uaieri, 
Dat. Para aquel. Acari, 
Acus. A aquel. Acari. 
Abl. Por aquel. Aie. 

PLURAL. 

Nom. Aquellos, etc. Uamee, uameri, uameriua. 
Gen. De aquellos. Uamee. 
Dat. Para aquellos. Uamee. 



43 

Acus. A aquellos. Uamee. 
. Abl. Por aquellos. Uatneie, 

154. DecliDación del pronombre: él mismo, la misma, lo mismo (equi- 
valente, en latín á ipse, ipsa, ipsumj, 

SINGULAR. 

Nom. El mismo, et<5. Alma, ahari, ahariua. 
Gen. Del mismo. Aie, aieri, 
Dat. Para el mismo Acari. 
Acus. Al mismo. Acari, 
Abl. Por el mismo. Aieri. 

PLURAL. 

Nom. Los mismos, et^. Amee, ameri, ameriua. 

Gen. Amee, 

Dat. Amee. 

Acus. Amee. 

Abl. Ameie. 

Con este pronombre ahaa, etc., se explica el, esto es, ó conviene á 
saber, del español (scilicet latino), v. g. algunos irán al cielo, lugar de 
gozo, tíatem ama teuecau vaXiriaum nucsacanaua: esto es, aquellos que 
en esta vida guardan la ley de Dios, amee ifibuiapo Diosta htmactepo 
aneme.^ ítem, no todos los pecados son iguales, algunos son mortales, 
tatacdi cananamüía huuena, uate Musita mea: conviene á saber, el 
amancebamiento, áhaa etbuahúbiuame ; en los cuales ejemplos están 
amee de plural, y áhaa de singular, supliendo el esto es. 

155. Declinación del pronombre: este, esta, esto, 6 ese, esa, eso (equi- 
valente al latino iste, ista, isttidj. 



SIHGULAR. 



líom. Ihii, ihiri, thirihua. 
GevL. le, ieri. 



I Amet k» mismos, aiume que obna, vtbuia^ aqoi en U tiena, ktmacU^ sefúa la ordea» 
ÍHústa de Dios. 

7 
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Dat. Jcfl, icari. 
Acus. Ica^ icari. 
Abl. le. 



PLUEAL. 



Nam. Imey imeri, imeriua. 
Gen. Ime, 
Dat. line, 
Acus. Jme. 
Abl. Imeie. 

156. Declinación del pronombre: este, esta, esto (equivalente al la- 
tino hic, haeCj JiocJ. 

SINGULAR. 

Nom. Huhuu, huhuri, huhuriua. 
Gen. Huie. 
Dat. Huca, 
Acus. Huca, 
Abh Huie. 

PLURAIi. . 

Nom. Humee, humeri, humeriua, * 

Gen. Humee, 

Dat. Humee» 

Acus. Humee. 

Abl. Humeie» 

Suelen usar de unos pronombres por otros, v. g. de ahaa en lugar de 
íA¿¿ y al contrario, y de ihii en lugar de huhuu y viceversa, y así dicen 
cuando se confiesan, mostrando al Padre el número que traen señalado de 
sus culpas : ica ne caturisi anee 6 huca ne caturisi anee, no hice eso bien, 
no obré bien en eso. 

157. El que, la que, lo que, lo dicen por uno de tres modos. . 
Primero: por el participio, v. g. el que vino, iepsacame: el que mu- 



«1 

riere en pecado se condenarfi^ tatacoUmac^ mucnaguemey ca amatare ma- 
chi, en donde el mticnaqueme es el participio de futuro. 

Segundo: por el verbal en f/e^ t. g. el que mandaste azotar, em- 
vébtevoye. 

Tercero: Por el verbal en i 6 ri, v. g. lo que compraste, em hinu- ' 
ri: lo que repartiste, em hinenguu 

158. Hábe, quien fquisj, se declina y tiene plural. Hita^ que, lo 
que (quodj quid), es declinable. HiU^ hitari,, hanari, hanari machi, 6 
hanali machi, algo, alguna cosa faliquidj. Estos cuatro en i se decli- 
nan por la declinación de los a^etivos, v. g. te daré algo, hitaric ne 
emchimicnaquc í dame algo, lo que quisieres, emelape hitaric ne mica, 6 
emelqpe hita ne mica. Píntame alguna cosa, hanali machi é ne hiohteria: 
dijo no sé, hanaric nocac. £1 hitari, anteponiéndole el adverbio tepelac, 
que quiere decir en vano, significa lo que solemos decir de un hombre 
tosco ó ignorante, que es un bruto, v. g. pareces un bruto animal, tepe- 
loe é hitaric vena, 

159. Senu alguien, 4ilguno, uno faliquisj, declínase por la tercera 
declinación, v. g. si alguno entrare aquí, le tengo de azotar, senuc ne 
inquivaqueia veUébonaqm, Suelen á este senu, cuando se usa en lugar 
de alguno, añadirle amahac ó humhac, v. g. amahac senu, 6 humhac se- 
nu, es como si dijeran, allá alguno. 

160. Senu, tab'ui, uate, otro {alius, alter), son adjetivos, y se decli- 
nan. Cahahe nadie, ninguno {nemo, nullus), no tiene plural, declínase 
en singular. Caita, nada {nihil), no se declina. Chicti, todo {omnis), 
declínase por la primera declinación, tiene plural, y cuando no se de- 
terminan personas ó cosas, se dice chictiua. Cada uno de nosotros ite 
sesenu: de vosotros eme sesenu: de aquellos ame sesenu. Cuál de noso- 
tros? ite habef Cuál de vosotros? eme habet Cuál de aquellos? aMri ha- 
he, ameriuat Cuál de estos? ahari hale, imerif 

X T^iacoUmac «s taUcoltf pecado, y la posposición maquit oon, dimidiada. 
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$111. 

Del semipronombre personal y relativo, y otros 
que se componen con ellos- 

161. Semipronombres son unas medias partes de los pronombres en- 
teros, de las cuales sólo se usa dentro de la oración, y son como siguen. 

Personales. 

162. Yo ne, tu e, nosotros te, vosotros em, aquellos im. No tiene ter- 
cera persona de singular, porque ó ha precedida antes en alguna parte 
de la oración, v. g. si preguntan, el diablo qué hacet Hachim atie Dio- 
blot Respoderán, cacotze, no duerme, y entonces esta tercera persona 
no duerme, ya se entiende del diablo, que precedió en la pregunta,* ó se 
pone expresamente la persona que hace, v. g. el diabjo no duerme, Dia- 
blo cacotze. Estos, pues, semipronombres personales son solamente no- 
minativos, y como tales se usa de ellos en lugar de la persona que hace 
por activa, ó padece por pasiva, y fuera de esta ocasión no se usan en 
otra, ni en otro caso: del modo de colocarse en la oración se trata al fin 
de este parágrapho. 

ReflexiTOs. 

163. Reflexivo es, cuando la acción del verbo activo, que había de 
terminarse á otra cosa ó persona, se termina con el mismo agente que la 
ejercita, v. g. yo me amo, yo cuido de mi, yo me guardo, etc. Esta re- 
flexión de los verbos, así explicada, se expresa con los siguientes: yo 
ino, tú emo, aquel auo, nosotros ito, vosotros emo, aquellos emo. Gom- 
pónense de ordinario con verbos personales, cuando se juntan á verbos 
transitivos, cuya acción por sí tiende á pasar & otra persona de este modo: 
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To i mí, inone. 

Tú ú, tíj emore. 

Aquel i Bij a%u>. 

Nosotros d nos^ itote. 

Vosotros d vos, evMrem. 

Aquellos á sí, emorim, 

164. y. g. yo me azoto, ituyne veba: tú te espantas, ó te pones mie- 
do, emore mahautua: él se aporrea, aiMtitea: nosotros nos enseñamos, 
itote iehoa: vosotros os afligís, emorem hiocotetua: ellos se esconden, ewo- 
rim eso, 

165 Cuando el reflexivo se junta d verbos que no son transitivos, es 
lo ordinario ponerse por sf solo sin el semipronombre personal, v. g. es- 
toy afligido, inohiocoteria: no estdn en s(, ca emoinea: ño estd en mi vo- 
luntad á querer, ca inoyeca. Mas aunque este es el mds fr«cuent« modo 
de hablar, tan^bién suelen en estas ocasiones juntar al reflexivo el semi- 
pronombre personal, v. g. están en sí, emorimea: estoy muy afligido, 
inone hiocoieria. 



Otros senUpronombres compuestos con el personal. 

1G6. Hay algunos modos de hablar en esta lengua compuestos con 
los semipronombres personales, que corresponden d <itros pronombres 
enteros de la latina, v. g. egotn^ ipsemet. 

Yo propio, yo mismo. Inepone, inqporitta. 

Tú propio. JEmpe, emporiua. 

£1 propio. Apo, aporiua. 

Nosotros propios. Itepote, iteporiua. 

Vosotros propios. Empetn, emporituim. 

Ellos propios. Apoin, aporitMm, 

Hay esta diferencia entré los unos y los otros, que los primeros se 
usan de ordinario dentro de la oración, v. g. yo propio, yo mismo ven- 
go de allá, inepone avoiepsac: tú propio, tú mismo irds alld, empeaman 
simnaque: vosotros mismos me lo dijisteis, empem netehoac: él mismo 
la dijo así, apo hulen nocac. 

167. De los segundos se usa de ordinario fWa de la oración, v. g. 
si pregoHta quién te lo mandóf hábe emtzi atehoaef Besponderdn, tú 
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propio^ empariua: algunas veces, por la aceleración con que pronun- 
cian, parece que dicen in^porta^ emporia, aporia^ etc., p^o no es sino ine- 
poriuaj etc. 

168. Solo, (8olu8y sola solum). 

Yo solo. Inepolttj inepciane uepulauii. 
Tú solo. Empela, empala uepulauii. 
Aquel solo. Apolo, apela epulauti. 
Nosotros solos. Itopola, itopcla teuiíuUauH. 
Vosotros solos. EmpcUam, emeuihálauH. 
Aquellos solos. Empólam, emeuihálauti. 

169. Senu, senúli, senúlica, uno. Uoica, dos: nosotros dos, uoieate 
vosotros dos, uoicaem: aquellos dos, uoicameri. De personas indefinidas 
se dice uoicarim: de los demás animados, y cosas, uoica. Vahica, tres; 
nosotros tres, vaicate: vosotros tres, vahicaem: aquellos tres, vaJiicameri 

170. Obsérvese lo mismo que arriba, que cuando se habla de peí' 
sonas indefinidas, se compone el semipronombre im, con el uoiea, wihi 
ca, etc., v^ g. vahicarim, y hablando de los demás animados y cosas, 
vahica: aquel meri, con que termina la tercera persona, v. g. uoicamerif 
aquellos dos: vahicameri, aquellos tres, no es meri sino ameri, plural de 
(ihoa, que se usa también por el pronombre uáhaa; cómese por sinale- 
fa la a de la partícula ca, con la a del pronombre ameri, y así dice, uoi- 
cameri, váhicameri, por uoica ameri, vahica ameri, 

171. De modo que, añadiendo esta partícula ca á los numerales car- 
dinales, se van componiendo del misnMi^modo con los semipronombres 
personales, v. g. nosotros cuatro, naequicate: vosotros cuatro, naequi- 
caem: aquellos cuatro, naequicameri : nosotros cinco, mamnicafe: vo- 
sotros cinco, mamnicaem: aquellos cinco, mamnicámeri. Ambos: noso- 
tros ambos, nauitte: vosotros ambos, ftatUMem; aquellos ambos, nattt- 
zim, V. g. entrambos moriremos, nanauittecoconaque: á entrambos os 
darán, nanauiteem micnaua: entrambos son meiloB, nanauitaim huena. 



P08eSÍT08. 

172. Los posesivos de esta lengua, conforme al Padre Oton^ son ge* 
nitivos de los pronombres enteros. Llámanse semipronombres, i por 
que no subsistai por sí fuera de la (Hración, sino que sien^re se juntaa 
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al nombre de la cosa poseída, ó porque son parte de los pronombres : 
estos, pues, semlpronombres pos^ivos son como siguen: 

Mío. Im. 

Tuyo. Em. 

Suyo, de él. A, 

Nuestro. Itom. 

Vuestro. Em, 

Suyo, de ellos. Vem. 

Ejemplos: mi vestido insupenij tu cuerpo erntacaua, su esclavo avU' 
quij nuestra hacienda itam ateuUf vuestras razones emnoquíj sus caba- 
llos vemcahaim, 

173. Guando á la cosa poseída se añade algán adjetivo, se suele po- 
ner dos veces el posesivo, v. g. mi amado padre, ineriaie natzai: mi 
querida madre, incriaye naye. Suelen quitar al posesivo de la persona 
la primera letra, cuando el nombre á quien se junta, comienza con vo- 
cal, en especial con nomljres de parentesco, v. g. mi padre, inaizai, 6 
natzai: mi madre, inaye ó naye: mi hl^o inasoa 6 iiasoa: mis hijos, inu- 
8im ó nusim: también suelen quitar la primera letra al semipronombre 
de segunda persona, pero raras veces, tu madre, emaye 6 maye. Acerca 
del uso de estos posesivos se advierta, que así como el genitivo mei del 
pronombre ego, y tui del pronombre tu latinos, son en las sílabas mate- 
riales los mismos que los genitivos de meas, tuuSy etc., pero diferenfes 
en el sentido y significación, así lo mismo sucede en los genitivos ew, 
i», itom de los pronombres de esta lengua y los posesivos,- porque dife- 
rente sentido tiene en la oración preguntando, de quién es este vestido? 
cuando se responde mío es, inateuac 6 insupec; 6 cuando dicen mi ves* 
tido me hurtaron, insupem ethtauac, que aquí el in es posesivo, y en la 
respuesta el in es genitivo del pronombre inopo; y así dicen, ínafewa 6 
inqpo ateuaCj á mí me pértenbce ó mío es. Itera, cuando son pregunta- 
dos, á quién pert-enezca alguna cosa, no responden por el nombre de la 
cosa, sino por el verbo posesivo, v. g. de quién es este caballo? no res- 
ponderá su dueño, incabai 6 inúu§tui, sino invuquec 6 incavaec. Y el po- 
sesivo míOj tuyOy etc., en esta lengua nunca se junta á verbos, ano sola- 
mente al nombre de la cosa poseída; y así no dirán, ustmdo del yerbo 
posesivo, mi vestido mejiurtaron, insupec etbuauaCj sino insupem ethua- 
uac Biea que con los participios, como son en su ejerdcío y uso como 
nombres, usan del posesivo, v. g. mi vestido que era me hurtaron, ín- 
supecauetbuauac. 
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De sí^ á sí, para sí. {Sui, sibi, se^ en latín.) 

174. Este recíproco se dice por los reflexivos, v» g. Pedro se amaá 
sí propio, Pedro mw cria: Juan no está en t<iu sano juicio, Joan ca auo- 
teca, ca auoinea: decía que necesitaba muchas cosas para sí y muchas 
para sus perros, buiuc atiotnacua buiuc achuumet nacua suri tihiai,^ 



El, la, lo. 

175. El semipronombre relativo, que propiamente corresponde á cí, 
lay h del castellano, es el siguiente: a para singular, am para plural: 
llámanse notas de transición, ó de activa, porque de ellas se usa en lu- 
gar del acusativo de persona que padece, cuando en la oración no se 
expresa, v. g. yo amaré, qpe eria,^ esto es, alguna cosa ó persona. Y si 
se expresa el acusativo de persona que padece, y está muy distante del 
verbo, se usa también del relativo a ó am, v. g. amareis á Dios sobre 
todas las cosas, con todo vuestro corazón, y todo vuestro pensamiento, 
Diosta em hiejosiie, em crie iuman, chicti veuabuUi aquem erianaque, en 
donde por estar el acusativo Diosta distante mucho del verbo, se lepa- 
so al verbo en la misma oración el relativo a. 

176. Mas si en la oración cerca del verbo se expresa el acusativo de 
persona que padece, no se usa del relativo, v. g. yo amo á Dios, Diosta 
ne cria: como caruÉ, uacasta ne luaie. Cuando en la oración de verbo 
activo se coloca el semipronombre personal junto al verbo, entonces se 
ligan las notas relativas al semipronombre, como sigue. 

177. Declinación del semipronombre relativo. 



SIKGULAR. 

Yo á él, la, lo. Ane, 
Tu á él, la, lo. Ague. 

z BuiuCt caso oblicuo del adjetivo buiu^ mucho; auotnactta. compuesto dt auotzt, que ese refiexí* 
▼o atta con la preposición tst\ y Macuá, pasiva de nafta haber menester; acAuttmetjAvaral átckma, pe> 
nro, con la pospostcióa tsiy la partícula expletiva a, antep\iesta; sutify; y tíMiat, i«etéñto io^ttfecto 
del verbo üAüif decu*. 

« £1 texto viene asf, pero parece que le &Ita el na^ue del futuro. 
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£1 ft A^ la, lo. A. 
Kot é él> la, lo. Ak. 
Vos á él, la, lo. uágu^w. 
£no8 á él, la, lo. Aquim. 



PT^TJKATi. 



Yo á los, las los. Amnc, 
Tú á ke, las, los. Ame. 
El á los, las, los. Am. 
Nos á los, las, los. AmU. 
Vos á k»s, las, los. Amem, 
Ellos ¿ los, las, los. Amim. 

178. V. g. yo «mató, one ertéinafife.* ellos los aiiiaa, mnim aria: to- 
fKitroB los matasteis, aM«m stisuac: tú lo aborreces, agi^ Jmnaharc : noso- 
tros lo vimos, akbéUac: vosotros lo oísteis, aquem kieac: él los hartó, 
WHeti}ttac No es ^erza atar el relativo aó ameA semiprooombre, por- 
-qae éste se soel^ anteponer al relativo, como se dirá abajo. Pero el re- 
lativo se jacta siempre al verbo, v« g« si no entráis en la Iglesia, os 
azotare, emchi ñeca Teqpauquiquimmamvdmaque, en donde el semipro- 
iiimÉire ne ^reieedió mnoho antes del relativo ttm, oonjnnto eon «1 veaii* 
^^ébna^e, qne hace rdadún de vosotros. 

Colocación del seinipronombre porsoiuU 

179. Es regla inevitable, que siempre se colocan los «emiprcmom- 
bres personales en la oración después de la primera dicción de ella, v. g. 
no quiero comer, cañe hibuavare: fleché á un venado, maJUa ne miAtic: 
beben agua, baamimJiet/e: no crees en Dios^ cate Dio$ta smle. Esto es 
con tanto rigor, que si no se halla en la oración más que el verbo y el 
semipronombre, se coloca aqueste después del verbo, ora sea activo, ora 
sea neutro, v. g. yo como, hibuane: yo duermo, cotzene: yo estoy enfer- 
mo, cocorene, 

180. Y porque se vea, cuan infalible es esta regla, suelen partir un 
vocablo compuesto de dos dicciones, y ponen el semipronombre después 
de la primera parte de la composición, v. g. yo estoy bueno, alaneeiai 

8 
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partióse el vocablo álaeiay compuesto de átaaa y tía, aunqae como 1& 
dicción hace de dos una dicción, se suele también no partir, v. g. quie- 
ro dormir, cotnevare ó cotvarene. 

181. Si la oración no trae más que relativo, verbo y aemipronom- 
bre,lo cual sucede con verbos activos, se pone el semipronombre des- 
pués del relativo, v. g. anceria, yo le amo, y en este caso se juntan los 
relativos con los semipronombres, como arriba. Pero si hay otras diccio- 
nes antecedentes al verbo, aunque haya nota relativa, no se liga con ella 
el semipronombre, sino que siempre se pone después de la primera dic- 
ción, V. g. amaré á mis enemigos, como d mí mismo, conforme al precep- 
to de Dios, in veJierim ne Diosta hunactecapo inovem amerianaque, 

182. Aun juntos estos semipronombres con los reflexivos, si en 1& 
oración hay otras dicciones antecedentes al verbo con quien se junta el 
reflexivo, entonces el semipronombre se pone después de la primera dic- 
ción antecedente, v. g. ayer, cuando se decía misa, no estaba en mis sen- 
tidos, no est'aba en mí, tuca ne misa houaio ca ino ineai. 

183. Algunas veces, cuando la oración es larga, habiendo precedido 
el semipronombre después de la primera dicción, y viniendo lejos el ver- 

, bo, suelen juntarle otra vez el semipronombre para más claridad de la 
persona que hace, v. g. amaré con todo mi corazón, y sobre todas las 
cosas hasta morir, á Dios todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra y 

. me redimió, Diosta ne chicti ita arauemta, atcuecatecarnta, ábuiaiecamta 
soco, in amaioretua carne suri chicti in hiepsiye, chicti ita veuálnUti, in- 
mucnaqueie iumaric, aneerianaque, 

184. Con la conjunción por esto, que en la lengua es hulensan ó ai- 
san, se componen los semipronombres personales del modo siguiente; 

Y por esto yo. Hulensanne. 

Y por esto tú. Hulensen. 

Y por esto él. Hulensan. 

'Y por esto nosotros. Huknsante, 

Y por esto vosotros. Hulensemum. 

Y por esto ellos. Hulensamtim, 

Del mismo modo se compone el aisan. 
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Coneordaneits. 

185. Gonoiertftn el sustantivo y el a^jetíva eo número y caso de tal 
suerte^ que si el sustantivo no tiene singular, aunque se hable de una 
cosa sola, se pone el adjetivo en plural, aunque el sustantivo se haga 
yerbo posesivo, v. g. supem vestido, no tiene singular, y así el adjetivo 
se pondrá con él en plural, v. g. buen vestido, iuurim supem: tiene buen 
vestido, iuttrim supec: de la misma manera con nombres que no tienen 
plural; y así no diremos: mucho nuiíz, ¡mium hachif sino buiu haehiy por 
que bachi carece de plural, tiene mucho maíz, buiu bachee: detennínan- 
se nombres semejante á sentido de singular ó plural con adjetivos que 
signifiquen multitud 6 singularidad, v. g. senuU, uno solo, se declina, y 
tiene plural; y así, para decir uu solo vestido bueno^ senuUm tuufim 
supem: tiene un solo vestido bueno, senúlim tuurim supee. 

186. £n cuanta al caso, conciertan de modo que, aunque el sustan- 
tivo se haga verbo, se pone el adjetivo en el caso en que se había dé 
poner el sustantivo, si se expresara, ó no se hubiera hecho verbo. El 
verbo posesivo rige acusativo, como se dijo arriba en la primera parte: 
parafdecir, tiene lindo cabello, haciéndose el nombre tzoni verbo pose- 
sivo, se dirá, áhmachk tjsonec, en donde el adjetivo álamachic es acusa- 
tivo: amo al bueno, tuuric ne eria, el adjetivo tuuric es acusativo, por- 
que es el caso en que se había de poner el sustantivo, si se expresara. 

187. El relativo y antecedente conciertan en número y caso, como 
los adjetivos; no solo entiendo aquí por relativo las notas relativas a 6 
amj que ellas siempre son de acusativo y conciertan con el acusativo 
de persona ó cosa de que hacen relación, sino también entiendo por re- 
lativos los demás pronombres enteros, que no son personales, v, g. si yo 
digo, busco á una persona, senuc ne paremia hariua, si me preguntan por 
el pronombre demostrativo, si es el que está presente, dirán, huca hanif 
Bespondiendo diré, acari ábuam, ese mismo es; en donde htica y acari 
son acusativos dé singular, concertando con tforemta: nuestras almas 
son eternas, nunca se acaban, por lo cual tenemos obligación de guar- 
darlas, Uom hiepsi ca susvibine huHensante aseiua saiua^ en donde el rela- 
tivo es a de singular y no am de plural, porque hi^si, que es su ante- 
cedente, no tiene plural. Adviértase, que aquí hiepsi está en nominati- 
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TO; y oon todo la nota de aousatiyo hace relación de él *, pero estA es 
singular construcción de los nombres, cuando se les juntan los posesi- 
vos, etc. 

188. Fuera de esto se advierte, que esta concordancia del relativo 
y antecedente se entiende, cuando se hallan dentro de una misma ora- 
ción ó regidos de mi mismo verbo: porque si eP antecedente se halla 
en una oración con un verbo, y el relativo en otra con otro verbo, cada 
uno seguirá la construcción del verbo que le rige, v. g. en el ejemplo 
dicho, quitando el posesivo: las almas no mueren, por lo cual tenemos 
obligación de guardarlas, hiepsi ca susuUmec, hulensante aseiua saiua^ 
en donde hay dos oraciones, la una es las almas no mueren, y con estA 
el nombre UepH es nominativo regido del verbo neutro susv^ine: la otra 
es, tenemos Migacion de gtMrdarlas. y en esta se pone el relativo a, que es 
de acusativo regido del verbo sema. ítem, v. g. Dios me crió, y por 
eso le tengo de amar. Dios ne hwnaciec, húlensanne aerianaque. En la 
primera es Dios la persona que hace, y esté en nominativo: en la otra 
soy yo, y Dios la que padece, de quien hace relación la nota a del ver- 
ba ma. 
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PARTE III. 



EN QUE SE TBATA DEL VEEBO, PAETIdlHOS, 
Y OTEAS COSAS TOGAUTES AL VEBBO. 

♦ 

189. £1 verbo tíene modos y tiempoS; no tiene números y personas: 
el número ó persona se expresa siempre, ó con los relativos a para sin* 
guiar, y am para plural, 6 con los semipronombres personales, como 
quedó dicbo en su lugar. 

190. Tiene esta lengua verbos activos y neutros, unos acaban en a, 
' otros en e, otros en i, otros en o, otros en u, otros en e: mas toda esta 

variedad de terminaciones no varía la terminacióm de los tiempos; por- 
que el pretérito imperfecto lo acaban los Tehuecos en t, los Yaquis en 
fif y los Mayos en i. El perfecto lo acaban todos en c. El pluscuam« 
perfecto los Tehuecos en cat^ los Yaquis en can, los Mayos en cai. El 
futuro imperfecto lo acaban todos en naque. 

191. La voz pasiva termina sus tiempos de la misma manera que la 
activa, excepto el futuro imperfecto, que en lugar del naque de la ac- 
tiva, lo acaba en natui. Fórmase la voz pasiva con esta partícula ua, 
añadida al verbo en lugar del naque del futuro, y sobre el ua se van 
poniendo las terminaciones de los tiempos. 
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n. 

Gopjagaoién del verbo.— Modo indicativo. —Tiempo presente. 
192. Eria amar, Yoz activa. 

SIKGtTLAB. 

Yo amo. Ane eria. 
Tú amas. Aque erUt. 
Aquel ama. Aeria. 



PLIJE-Za. 



Nosotros amamos. Ate eria. 
Vosotros amáis. Aquem eria. 
Aquellos aman. Aquim eria. 



Yoz pasiva. 

SINGXILÍ.E. 



Yo soy amado« ErioMone. 
Tu eres amado. Eriauae. 
Aquel es amado. Eriaua. 



FLÜBAL. 



Nosotros somos amados. Eriauate. 
Vosotros sois amadps. Eriauaem. 
Aquellos son amados. Eriatéaim.^ 



X 'EX autor pone la coniugaciÓn con el relativo a, acompafiado á veces con la partícula 7», según lo 
dkho en el párrafo núm. B$, para poder colocar el pronombre personal ne, e, etc^ antes del verbo; pe* 
ro en la pasiva, donde no se halla dicho relativo, coloca el personal después del verbo, según la regla 
sentada en el núm. 179. 
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Por este tiempo se podrán sacar todos los demás, en que sólo se pon- 
drán las primeras persogas, por abreviar. 



Pretérito imperfecto. 

AcTiYA. Yo amaba. 
El Tehueco. Ane eriat. , 
El Yaqui. Afie erian. 
El Mayo. Ane eriai. 
Pasiva. Yo era amado. 
El Tehueco. Eriamtne, 
El Yaqui. Eriauanne. 
El Mayo. Eriauaine. 



Pretérito perfecto. 

Activa. Yo amé 6 he amado. Afie eriac. 
Pasiva. Yo he sido amado. Eriauacne. 



Pretérito plnscaamperfecto* 

Activa. Yo había amado. 

El Tehueco. Ane eriacaU 
' El Yaqui. Ane^Hacan. 

El Mayo. Ane eriacai. 

Pasiva. Yo había sido amado. 

El Tehueco. Eriauacaine* 

El Yaqui. Eriauacanne, 

El Mayo. Ermacaine, 

Nótese, que los verbos acabados en c hacen los tres tiempos preté- 
rito imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto de una misma manera, es- 
to es, en cat para los Tehuecos, en can para los Yaquis y en cai para 
los Ma^os^ v« g. en el verbo tieíec^ que signifíoa estar: yo estaba, estu- 
re .ó hikbía estado, uek^t ite... .mifican ne. . . .aeieoai ne. 



Fatero impeifeeto. 

193. Este futuro se forma de tres modos. 

Primero: el más ordinario es en naque por activa, y en natía por pa- 
siva: no todos los verbos reciben el naqite y el natm de una misma ma- 
nera, como se dijo en la primera parte. Ejemplo : futuro, yo amaré, anee- 
rianaqae : yo seré amado, erianatuxne. 

Segundo: éste se hace, añadiendo al verbo esta partícula te^ en lugar 
del naqtiej v. g. yo amaré, aneeriate: parece usarse de este futuro, cuando 
trae el romance de, v. g. te he de azotar, emchi ne vebte : no me lo pidas, 
porque no te lo he de dar, cate inoaaua, cañe emchi micte. Si dijeren á 
un Indio, que no mienta, responderá así, como si por esto hubiera de 
ser perdonado, he de mentir, aieie hiocorinauamíen tepelacnocte. Si pre- 
guntan á un viejo, si ha tenido deseos camales, responderá, á quién he 
de desear, como si yo tuviera fuerzas, hoibeta ne uctUte nepat utelantem. 
De este segundo futuro no se usa en la voz pasiva. 

Tercero: afiadiendo una n al present<e de indicativo, se hace este 
tercer futuro, v. g. yo amaré, aneerian: yo seré amado, erianan ne. De 
este género de futuro se usa bien, cuando se manda algo, v. g. allá irás, 
aman e simen: le avisarás, oque tehoan. 

Futuro perfecto. 

194. El futuro perfecto se hace, añadiendo esta partida $m antes del 
naque ó ñaua del futuro do arriba, v. g. yo habré amado, aneeriommaqyut: 
yo habré sido amado, eríasunaaane. También se haee este fiítoro, afia- 
diendo antes al futuro imperfecto ordinario este adverbio vat ó vaUmri, 6 
vatsuri, V. g. yo habré amado, vaineertanaque^ ó vaisuneerkmague: yo ha- 
bré sido amado, vatneerianauaj óvatsuneeriamma. El segitndo modo no 
es tan usado ni elegante como el primero de la partícula .«». 

ItnperatlTO. 

195. El imponUávo se haoe de varias raamras. Primero y pñatífA 
es el mismo presente de indicativo, añadiendo para d plural mI» ptitf- 
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fula hi. Este imperativo no tiene primeras personaS; úsase de ¿I éb ac- 
tiva y pasiva, v. g. ama tú, aquceria: ame aquel, aeria: amad vosotros, 
aquem eriábu: amen aquellos, aquim eriabu. Pasiva. Sé tu amado, 
eriauae: sea aquel amado, eriaua: sed vosotros amados, eríawafeM^m; 
sean aquellos amados, eriauabuim. Tal vez le usan también en las pri- 
meras personas de singular y plural, y entonces le anteponen el adver- 
vio mautjsi 6 mauitzi, v. g. ame yo, mauitne eria: amemos nosotros, 
tnauuitte eria. Pasiva. Sea yo amado, mauitne eriatia: seamos noso- 
tros amados, ntauuit te eriaiM. 

196. Segundo: sirve de imperativo también el futuro imperfecto, y 
entonces tiene todas las personas, así por activa, como por pasiva, v. g. 
ame yo, ó yo amaré, aneerianaque: sea yo ó seré amado, erianauane. 

Tercero : cuando se manda lo que otro dijo que quería hacer, 6 
tenía ya mandato para ello, se añade al imperativo principal esta par- 
tícula ma, V. g. dijo uno, que quería irse, á éste tal bien se le responde 
mandándole que se vaya, ^¿^nemae. A un cocinero de pozole bien se le 
dirá, mandándole hacer ipozolej posolim e hoanta. Por el verbo de la con- 
jugación, así: ama tú, aqueeriama: ame aquel, acriama: amad vosotros, 
aquem eriamahu: amen aquellos, aquim erktmabu. Pasiva. Sé tü ama- 
do, eriaiíamae: sea aquel amado, eriauama: sed vosotros amados, eria- 
uamábuem: sean aquellos amados, eriauamabtdm. 

197. Cuarto : cuando ruegan, y quieren inclinar la persona i sus 
ruegos, usan de mautiSy anteponiéndolo al verbo con el imperativo prin- 
cipal, V. g. perdóname, padre, te suplico, mautz épare nehiocore, y en la 
práctica así se observa: ama tú, te ruego, matftjí e eria: ame aquel, le 
ruego, mautz a eria: amad vosotros, os ruego, mautz em a eriábu: amen 
aquellos, les ruego, mautzim a eriábu. Pasiva. Sé tu amado, mautz e 
maua: sea aquel amado, mautz eriaua: sed vosotros amados, os supli- 
co, matUz em eriauabu: sean aquellos amados, os sxíi^]icOf mautz hn 
eriaíiábu. 

OptatiT0« 

198. Las notas ó partículas optativas, que corresponden al utinam 
latino y al ojalá español, son hau para los Tehuecos, y amátuc, larga 
la penúltima, para las demás Naciones. Pónense siempre antecedentes 
al ti^idpo optativo en los dos modos que tienen de formarse. 

9 
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199. Primero: h&cese el optativo, añadiendo al verbo, en lagar del 
naque del futuro, esta partícula tMtuí, v. g. ojálame diera Dios una man- 
ta de pitA; hau 6 amátuc itom lamhiua Dios soom ne micuaua! Este 
optativo así formado sirvo á entrambas voces de activa y pasiva, y pa- 
ra todos los tiempos; conoceráse cuando es de pasiva en la nota de tran- 
sición : porque si el verbo fuere activo, y se le pusiere la nota relativa 
de transición a 6 anty será el tiempo de activa, y si no se hallare la di- 
cha nota, será el tiempo de pasiva, como sigue: ojalá yo ame, amaría ó 
hubiese amado ! hau o amátuc ne aeriauaual ojalá yo sea, fuera ó hubie- 
se sido amado ! Jiau 6 amátuc ne eriauaua, 

200. Segundo : hácese también el optativo, añadiendo al presente 
de indicattvo, así de activa como de pasiva, esta partícula na, con esta 
advertencia, que los Tehuecos solamente usan de este optativo en la 
primera persona, y así no ponen el semipronombre, porque ya se entien- 
de entre ellos ser primera, y no otra ninguna persona, de la que se ha- 
bla, V. g. oh, si yo tuviera vestido como aquellos ! Jtau ame vcnam supe- 
na! ojalá yo os diera cordura! Mu etnchi ioremctuana! ojalá viva yo 
bien hasta mi muerte ! Iiau inmucnaque huniuJdi turisianena. Las demás 
Naciones usan de este optativo en na para todaa personas, y así ponen 
los semipronombres, v. g. en este, para todos los demás tiempos: ojalá 
yo ame, amara, ó hubiese amado, amátuc ne aeriana! ojalá yo sea, fue- 
ra, ó hubiese sido amado / amátuc ne eriauatia ! 

201. Tercero: parece usarse para nota optativa de esta partícula 
yOj con acusativo de pronombre antecedente, añadiendo también la di- 
cha partícula yo al presente de indicativo do activa y de pasiva, v. g. 
ojalá yo ame, amara ó hubiese amado! netzyo aeriayo! ojalá yo sea, fue- 
ra ó hubiese sido amado ! netzyo aeriauayo. 

202. Mas que. Para decir este tiempo, al modo que en castellano 
decimos, mas que vayas, mas que duermas, etc., se dice con el adver- 
bio mautzi ó nuiuitzif añadiendo al presente de activa y pasiva esta par- 
tícula hUf con n antes, v. g. mas que ames, mautz é aerianhu: mas que 
seas amado, mautz é eriauanhu. 
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SubjniitlTO. 

203. El subjuntivo se hace: 

Primero : con los mismos modos en uaua y en na que el optativoi 
quitadas las notas optativas hatt y amáiuc, y est« tiempo sirve para to- 
dos los demás tiempos, v. g. yo ame, amara, amaría, y hubiese amado, 
aneeriaiiaua, ó aneeriana: yo sea, fuera, sería, y hubiese sido amado, cria- 
ttauanej 6 eriauanane. La elegancia de este subjuntivo se verá en estos 
ejemplos, v. g. si yo no te amara, no te lo diera, cañe emchi eriatec, ea 
etnchi micuaua ó micana, * Si yo tuviera corazón como tú, así lo hicie- 
ra, emo venac nc hiepspc, hulen anuaiia 6 anena: si Dios no nos amaran 
no hubiera muerto por nosotros, itom lauchiua Jesuchristo ca itúm ena* 
tec, ca ito vecJiivo muquena 6 mucuaua: pensaba yo que dirías la verdad, 
emchi ne lutula nocana téeiai: si yo pensara, que habías de vivir de este 
modo, no te hubiera bautizado, emcJii ne hulen anaque teeiaj ca emchi 
hatoana: entonces lo hubiera visto, hunaesa ne abitzana: ya lo habías 
do haber acabado, besare achupasuna. 

204. Segundo : también se hacen los tiempos de subjuntivo, aña- 
diendo al verbo esta partícula verbal eiai por activa, y eicai por pasiva, 
en lugar del naque del futuro, y así constituido este tiempo sirve para 
los demás do subjuntivo, v. g. yo amara, amaría, hubiera y hubiese 
amado, ane eriaeiai: yo fuera, sería, hubiera y hubiese sido amado, eria- 
euaine: sí hubieras venido acá, te hubieran socorrido, uaquim e iepsatec^ 
hiocori euai 6 mic euai. 



Tiempos modales. 

205. Llámánse tiempos modales unos que traen unas partículas y 
romances, que los modifican á varios sentidos, significación y acción, 
y todos son tiempos de subjuntivo. Estas partículas son ocho: 5i, antes^ 
como, después, aunque, porgue, como si, y para, 6 para que» 

Lo primero : supongo, que cualquiera de las dichas partículas se 
bailan siempre en oraciones que tienen dos partes, ó por mejor decir, 

z Esta 7 las siguientes oraciones del mismo párrafo «e entenderán mc^or, cuando se trate de lof 
tiempos modales» - 
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en oraciones hipotéticas, compuestas de dos categóricas^ t. g. como 
tú vivas bien, te salvarás: si g;uardares la ley de Dios, te irás al cielo. 
Estas dos partes de la oración hipotética, ó apelan sobre mi mismo su* 
puesto, como las dichas, ó apelan cada una sobre diferente supuesto, 
y» g* porque tú veniste, rae fui yo: aunque llores, te han de azotar; si 
ambas partes de la oración apelan sobre un mismo supuesto, se llaman 
tiempos de un supuesto, los que trajeren las dichas partículas; si ape- 
la cada parte de la oración sobre diferente supuesto, se llaman de dos 
supuestos. 

Lo segundo: supongo, que los tiempos de un supuesto con las di- 
chas partículas, se forman diferentemente que los tiempos de dos, y 
así á cada partícula se pondrán tiempos con uno y con dos supuestos, 
para su inteligencia. 

206. Lo tercero; supongo, que en oraciones de dos supuestos, la 
persona que hace, sobre que cae ó apela cualquiera de las dichas par- 
tículas, se pone siempre en acusativo, así en activa como en pasiva, v. g. 
si tú te confesares bien. Dios te perdonará; esta es oración de dos su- 
puestos, el uno es, si tú te coytfesares hien^ el otro es. Dios te perdonará. 
Un esta oración, pues, aquel tu, sobre que apela esta partícula condi- 
cional sif se ha de poner en acusativo, ora se diga el tiempo por activa, 
ora por pasiva, y así en las demás en caso semejante. 

Supongo lo .cuarto, que así en oraciones de uno, como de dos su- 
puestos, siempre se antepone á la partícula antes el adverbio queheri 
6 caherif que quiere decir aun no, A la partícula aunque se antepone el 
adverbio mautrn, que quiere decir aunque. A la partícula después, por 
significar ya el complemento de la acción, se pone esta partícula su, la 
cual se coloca en lugar del naque del futuro, y sobre dicha partícula st« 
se colocan las terminaciones con que se forman sus tiempos. 

207. Partículas si, antes, con un supuesto. Los tiempos de un 
supuesto, que trajeren una de estas dos partículas, si 6 antes, se forman 
añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula teca, y con ella 
^1 presente sirve para todos tiempos sin otra distinción, v, g. Activa. 
Te socorriera, si te amara ó t^ hubiera amado, emchine hiocori eiai, em- 
cAi eria teca. Pasiva, Serías socorrido, si fueras ó hubieres sido amado, 
hiocori euai, e eriauaca tem; te socorrí antes que te amara, ó hubiese 
amado, emchi ne hiocorec, queJie emchi eria teca : fuiste socorrido, antes que 
fueras ó hubieras sido amado, hicoriuac e quehe eriaua teca. 



208. Los primeros ejemplos son de la parif otila si? los segundos de 
la partícula anie9y en donde el quéheri pierde la riy como todos los de* 
más adverbios la última^ cuando dentro de la oración se les sigue otra 
dicción- ítem : t« lo dijera, si lo hubiera hecbOj emchi ne tehoana^ hulen 
ane teca: mentiré como vosotros, si dijere que no le conozco, emovmns 
aranoquiUmaqne, ca ataia tia teca: así anduve antes que yo íuera bauti* 
zado, htUen ne anee, qtielie botona teca, 

209. Los verbos posesivos, y los demds acabados en c, no admiten 
el teca, sino que el mismo presente acabado en c, sin más aditamento, 
sirve para todos los tiempos, v. g. si tuvieras buen corazón, no habla- 
ras de ese modo, tuurh e hiepsec^ ca hulen nocana: antes que tuvieras 
buen corazón, no hablabas mal, catéheri tuuric hiepsec, kuuenasi nocai. 
Adviértase, que en este ejemplo el adverbio caheri está partido, y entre el 
el ca y el hen está puesto el scmipronombre eóte:^ este nombre es pro- 
pio de este adverbio, que ordinariamente se parte en la oración. 

210. Partículas como, cuando^ aunque, después, con" un supuesto. 
Los tiempos, que en oraciones de un supuesto trajeren estas partículas, 
se forman añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula cari, 
y con ella el presente sirve para todos tiempos : para el pluscuamper- 
fecto reduplica el cari la primera sílaba, v. g. cacaru Activa, con las 
partículas dichas: como tú ames, serás amado, crianaua e aefiacari: 
como tú seas amado, amarás, aque crianaque eriauacari: cuando yo ame, 
me moriré, mucnaque nc aeriacari: cuando yo sea amado, me moriré, 
mUiOiaque ne eriauacari: aunque ames, no serás amado, cate crianaua 
mautz aeriacari: aunque seas amado no amarás, cate aerianaqu^e mautz 
eriauacari. Activa. Después que tú ames, serás amado, etianaua e ae- 
riasucari. Pasiva. Después que seas amado, amarás, aque crianaque cria* 
suuacari. 

211. Nótese en este último ejemplo, que la partícula 5w tiene pasi- 
va suua, y así se dijo el tiempo modal con la partícula cari, añadida al 
presente pasivo suua, que se compuso con el verbo cria, eriasuumari. 
ítem, en otros ejemplos: como tú vengas á tiempo, comerás, aquehibua- 
naque, aniali uaquiem iepsacari: cuando venga Cristo del cielo, hará con 
cada uno conforme á sus obras, sesenuc itom lautziua Jcsuchristo a ane- 
cau ven honaque teuecatana com iepsacari: aunque lo sepas, no tienes ga- 
nas de decirlo, cate, ne, tehoapoeia, mautz a hunaqueriacari, 

1 Se pone la i entre fa y el pronombre /, por el mismo príocipio eufónico i que «e refiere el p4« 
Ralo 85. 
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212. El plusouaittperfeoto se hace así por activa, v. g. aunque yo 
te hubiera amado, ya no te amaré, cañe napat emchi eria, mautz emchi 
eriacacari. Pasiva. Aunque no hubiere sido amado, ya no soy amado, ca- 
ne napat eriaua, mautz eriatMcacari. Los verbos posesivos, y los demás 
acabados en c, toman el cari y eacati ya explicado, v. g. como tengas 
buen corazón, serás bueno, tuurise anaque^ tuuric hiep$ecari: aunque hu- 
bieses tenido ropa, tendrías mucho frío, htiaric e scevenuatm^ mautz su- 
pecacari, 

213 Dichas partículas $% antes f como, cuando, aunque, después, con 
DOS supuestos. Todas las dichas partículas en oraciones de dos supues- 
tos forman los tiempos, añadiendo al presente de activa y pasiva esta 
partícula yo para presente y futuro, esta partícula co para pretérito per- 
fecto y esta partícula caco para pluscuamperfecto, v. g. Activa. Si me 
amares, yo i-e amaré, emchi ne erianaque, emchi netz eriayo. Pasiva. Si 
fueres amado, yo no te amaré, ca ne emchi erianaque ^ emchi eriauayo. Ac- 
tiva. Como tú hayas amado, yo te amaró, emchi ne erianaque, emchi a eria- 
co. Pasiva. Como tú hayas sido amado, yo no me enojaré, ca ne comuna- 
que, emchi eriauaco. Activa. Antes que hubieses amado, ya yo te ama- 
ba, emchi n$ eriai quehe, emchi a eriacaco. Pasiva. Antes que hubieses 
sido amado, se murió tu padre, on atzai mucuc quehe emchi eriauacaco. 
Activa. Cuando amares, te daré de comer, emchi ne hibuatuanaque, em- 
chi a eriayo. Pasiva. Cuando fueres amado, te daré de comer, emchi ne 
hibuatuanaque, emchi eriauayo. Activa. Aunque hayas amado, no te per- 
donaré, ca ne ejnchi luluiirianaque, mautz emchi a eriayo. Pasiva. Aim- 
que hayas sido amado, no te perdonaré, ca ne emchi lulutiriatmque, mautz 
emchi eriamco. Activa. Después que hubieres amado, te azotaré, onchi 
ne vébnaque, emchi eriasucaco. Pasiva. Después que hubieres sido ama- 
do, te azotaré, emchi ne vebnaque, emchi eriasuMacaco, 

214. Por otros verbos, v. g. si trabajares, te pagaré, emchi ne véhC" 
turianaque, emchi ovisianeyo: murió antes que vinieses, mucuc qúehe em- 
chi iepsayo: nos entristecimos después que te fuiste, suroc ie taitec, emchi 
simsuco: nos alegramos como 6 cuando ya habías sanado, «Zafe eiac^ em- 
chi iorecaco: no te daré nada, aunque hayas de venir, cañe hita^ emchi 
micnaque, mautz emchi iepsayo: todos los hombres resucitarán, cuando 
viniere Cristo del cielo, chictim ioremtucaum huchi hievihtenaque, itom 
lautziua Jesuchristota teuecatana iepsaco. 

X Alatt eidc es el pretérito del verbo alaria, que se dmdió para que se interpusiera U, que es e! 
prommibre ^1 precedido d« / expletÍTa. 
a Cañe Atta ts caMa paxúdo ^r m. 
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215. Los verbos posesivos, y los acabados en c, hacen estos tiem* 
pos con sola la partícula co, añadida al presente, v. g. tus parientes co* 
men, después que tienen maíz, em uatmim huma onchi hacheco: no te 
mandara azotar, si tuvieras buen corazón, ca ne emcbi vébtevo eiai, emcM 
tuuric hiepseco. Alguna vez usan en oraciones de dos supuestos de la 
partícula teca para los que traen la condicional si, v. g. Dios te casti- 
gará, si pecares, Dios emcJii hiocotetuanaquc, emcJii caiuurisiane teca. Si 
bien jamás parece usarse del teca en la primera persona para oraciones 
de dos supuestos. 

216. Eesümek D£ todo lo dicho. Con ocaciones de un supuesto 
las partículas si, antes, usan para todos tiempos de esta partícula ieca^ 
añadida al presente de activa y pasiva. Con oraciones de un supuesto 
las partículas como, cuando, aunque, después, usan para todos tiempos de 
esta partícula cari, y para el pluscuamperfecto cacari, añadidas al pre- 
sente de activa y pasiva. Con oraciones de dos supuestos, todas las di- 
chas partículas si, antes, como, cuando, aunque, después, usan de esta 
partícula io para presente y futuro, de esta ca para pretérito, y de esta ca- 
co para pluscuamperfecto, añadidas todas al presente de activa y pasiva. 

217. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, en oraciones 
de un supuesto, no reciben nada con las partículas si^ y antes, sino que 
el mismo presente sirve á todos tiempos. Con las partículas como, cuan- 
do, aunque, después, reciben el cari en el presente, para todos tiempos, 
y el cacari para pluscuamperfecto. En oraciones de dos supuestos for- 
man todos los tiempos que traen todas las dichas partículas con solo 
co añadido al presente. 

218. A la partícula antes se añade siempre antecedentemente el ad- 
verbio queJieri ó calwri, que quiere decir aun no. A la partícula aunque 
se añade siempre antecedentemente este adverbio mautzi ó mauitzi, que 
significa aunque. A la partícula después se añade en lugar del naque del 
futuro esta partícula su, la cual tiene pasiva suua^ y sobre el su y el 
suua se ponen las terminaciones de los tiempos, como queda dicho, así 
en oraciones de uno, como de dos supuestos. 

219. En oraciones de dos supuestos, así de activa como de pasiva, 
siempre se pone en acusativo la persona que hace, sobre que apela cual- 
quiera de las dichas partículas modales, y esta regla se observa tam- 
bién para las que se siguen. 

220. IPxBráGVUL porque, con tjk supuesto. Los tiempos de un su 
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puesto, que trAjeren esta partícula causatira porque, añaden al presente 
de actÍTa y pasiva esta partícula teca para presente é imperfecto; para 
pretérito esta tuca, y para pluscuamperfecto; para futuro esta teca: de 
modo que á todos los tiempos, sin quitarles nada, Be añaden teca para 
presente y futuro, y ti4€a para pretérito y pluscuamperfecto, como Figue. 
Activa. Porque to amo, te enseño, emchi ne nocteJioa, eíncJii cria teca. 
Pasiva. Porque eres amado, eres enseñado, noctehotia e eriauateca. Por- 
que te amé, te reñí, emchi ne vuiuc, emchi eriac tuca: porque fuiste ama- 
do, fuiste reñido, vuiuaceeriauactuca: porque t^ amaré, te azotaré, e»- 
ehi nevébnaquCj emchi erianaque teca: porque serás amado, serás azota- 
do, vémaua e erianaua teca: porque no crees en Dios, no oras, cate Dios 
ven tmo nocria, ca asuaie teca: porque pecaste, estás enfermo, ueric e 
cocore^ catuurisi anee tuca: bago matalotaje, porque lio de ir á la Villa, 
nuute nCj ala Villau simnaque teca, 

221. Partícula ixw^we, con dos supuestos. Los tiempos, que en 
oraciones de dos supuestos traen dicha partícula, se forman añadiendo 
al presente de activa y pasiva esta partícula ituca para presente ó im- 
perfecto; al pretérito de activa y pasiva esta tuca 6 tuco para pretérito 
y pluscuamperfecto ; al futuro de activa y pasiva esta ituca. Presente, 
activa así: porque me amas, prdcedo bien, tuurisi ne ane, emchi neUeria 
ituca. Pasiva. Porque soy amado, te enojas, oomte e neUs eriaua ituca. 
Pretérito, activa así: porque me amaste, me huí, huiteca ne emchi netg 
eriac tuco ó tuca. Pasiva. Porque fui amado, me aborreces, net0 e /*«- 
nahare neta; eriaua tuco 6 tuca. Futuro, su activa así: porque te he de 
amar, has de vivir bien, tuurisi e anaqne netz emdú erianaque Uuca, Pa- 
siva. Porque he de ser amado, has de vivir bien, tuurisi e anaque fiets 
erianaiM ituca, 

222. Otros ejemplos fuera de la conjugación: te riño, porque no en- 
tras en la Iglesia: emchi ne vuie, emchi ca Teqpau quivaque ituca: note 
lo daba, poique no me lo pedías, ca ne emchi amicai, emchi ca inauaaua 
ituca: me voy á la mano, porque hablas así, mone suaia emchi hútenno- 
cae tuco ó turn: esta carta te doy, porque has de ir á la Villa, ica^ne 
kiohteta emehi miea, emchi ala YiUau^ simnaque ituca. 

223. Partícx^íA para, ó para que, CON un supuesto. El jwira ój». 
ra quCf que corresponde al ut latino, se dice en oraciones de un sapoea- 

X Crea que d ta viüau es ima Arase impregnada de algo de español; en cahita Vattarfa dtdt Vt- 
Üau, que es el TOcal)1o vtítctt segntdo de la preposición uí^ que signiñoa atOÍfdtcu 



78 

to con una de estas trefl partículas verbales, vareemif rooacarij 6 poeia: 
éstas se juntan siempre al verbo que rigen, en lugar del naque del fu* 
turo, y así constituidas sin más variación sirven para todos tiempos. 
Del varecari so usa, cuando habla de sí misma la persona, ó cuando aun* 
que hable de otra persona, se pone en la oración el pronombre reflexi- 
vo, V. g. vine aquí para morirme, luiquim ne sica mxwvarecari: vino aquí 
para morirse, tutquim sica auo mucvarecari : vine aquí para verte, uaquim 
ne sica emchihiivarecari: voy á la Iglesia para oir misa, Teopau ncsica 
misata bitvarecari: fuese á la Villa para enseñarse, ala Villau uatactec 
atM nocteJioa varecari: acostóme para dormir, voca m cotvarecari, 

224. Del rocacari se usa, cuando se refiere de otra persona lo que 
se dice ó pretende, ó cuando aunque hable uno de sí mismo, ha de ejer- 
citar lo que dice en compañía de otros, v. g. hemos venido aquí para 
comer, iuiquim te saca híbua rocacari: vamos al río para bañamos, ha- 
quim te saca úba rocacari: partióse para la Villa, ó para ir á la Villa, 
uatactec ala Villau sim rocacari. 

225 Del poeia ópoea se usa, cuando se explica lo que en nuestro cas* 
tellano decimos tener gana, aliento, ó volimtad para hacer algo, v. g« 
no quiero ir, ó no tengo gana de ir, ca fw simpoea: no tengo gana para 
hacer esto, cañe htálen an^ poea. Estas partículas sirven para activa y 
pasiva, V. g. Activa. Te he reñido para amarte, vuiuc emchi eria vare^ 
cari. Pasiva. Te he reñido para ser amado, emchi ne vuiuc cria vareca- 
ri. Activa. Le llamaron para amarle, aquim nunuc a eria rocacaru Pasi- 
va. Le llamaron para ser amado, aquim nunuc eria rocacari. Activa, con 
él poeia: no tengo disposición para amarte, ca ne emchi eria poeia. Pa- 
siva. No tengo voluntad para ser amado, ca ne eriapoea, 

226- Con dos supuestos, para 6 para que. En las oraciones de dos 
supuestos se dicen los tiempos de para ó para que con estas partículas 
verbales iyaacari 6 tedacari, con esta diferencia, que el t^oocarí se jun* 
ta al verbo regido, en lugar del naque del futuro, y nunca se usa con 
nombres ; pero el teeiacari se junta á cualquier tiempo del verbo regido, 
y también con nombres, v. g. Dios te dio el alma racional, para que le 
conocieses. Dios emchi ioremia hiepsituac emchi ataia iyaacari, 6 emchi 
ataianaqtte teeiacari: Dios te hizo racional para que lo honrases. Dios em* 
chi ioremtuac emchi aioiowinaqm teeiacari ó emchi aioiouri iyaacari. 

227. Con la partícula iyaacari se dicen los tiempos por activa y por 

X An m ti yttho amé, 

10 
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{masiva, sin otra diferencia^ qne traer, ó no, la nota de transición 6 acu- 
sativo, como se dijo arriba. Con el ieeiacari se ponen los tiempos del 
verbo regido por activa ó por pasiva, conforme la voz ; y como estas dos 
partículas verbales sirven en oraciones de dos supuestos, se guarda la 
regla general de poner en acusativo la persona que hace, sobre que ape- 
la el para 6 para que, así por activa, como por pasiva, v. g. Activa. Te 
corrijo, para que me ames, emchi ne ieuatua enichi nefz eria iyaacari. Pa- 
siva. Te corrijo, para que seas amado, emchi ne ieuatua eincJii eria iya- 
atari. Activa. Ouido de tí, para que ames á Dios, emchi ne suata emchi 
Diosta erianaque teeiacari. Pasiva. Cuido de tí, para que Dios sea ama- 
do, emchi ne suata Diosta erianaua teeiacari, 

228. He llamado partículas verbales á todas las dichas, porque cons- 
tituidas del modo que se han puesto, sirven á este romance para 6 para 
que] pero ellas en sí son gerundios formados con la partícula cari ge- 
rundiva, y los verbos vare querer, roca decir, que quiere otro, ta ha- 
cer algo, iya pretender, tceia pensar. Esta partícula i^oeía es compues- 
ta de la preposición po y el verbo eta, que entre otras cosas significa 
pensar ó deliberar. De ordinario no se usa del poda, sino sólo en el pre- 
sente. Tal vez la usan conjugando el eia por sus tiempos, v. g. no he 
tenido pensamiento de hacer tal cosa, ca ne hulen anpoeiac: nunca más 
intentaré socorrerte, ca ne napat emchi hiocore poenaque ; pero compues- 
to el eia con la preposición jpo, en este uso y ejercicio nunca le dan su 
voz pasiva, que es eua. 

229. Partícula como sí, con un supuesto. Los tiempos que en 
oraciones de un supuesto traen este romance como si, se dicen añadien- 
do á cualquier tiempo de activa y pasiva uno de estos dos adverbios ten 
6 tzaua, con esta diferencia, que el ten sólo sirve á primeras personas, y 
así nunca se pone con el semípronombre, porque siempre se entiende ha- 
blar de primera persona: el tzaua sirve á todas, y así usa de los semi- 
pronombres. Suelen añadirle una m antes para la buena pronunciación, 
V. g. como si yo no creyera en Dios, desearé persona, ca Diosta sualem- 
ten iore uculte 6 uculnaqne: procedes como si no hubieras sido bautizado, 
cate batouacamtza ane: no vendrá á la Iglesia, como si no hubiera de 
ser contado, ca Teopau quivacnaqm ca naiquiuanatiamtzaua. 

230. Suelen por elegancia dejar la primera parte de la oración, que 
no trae la partícula como si, y quitarle al tzaua la última sílaba ua, ora 
se coloque en medio, ó fin de dicción, v. g. se excusa, como si no ha- 
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biera sido avisado^ dejando aquella primera parte seexcMSa, y quitindó- 
le al tzaua el t^a, ca te kouacamtza, y por el verbo ería de la conJugaciÓD, 
así: Activaycon la ien, presente: como si yo amara, eriam ten. Pasiva. 
Gomo si yo fuera amado, eriatuxm ten. Activa, pretérito: como si yo hu- 
biera amado, aeriacam ten. Pasiva, como si y o hubiera sido amado, erio- 
uacam ten. Activa, futuro: como si yo hubiera de amar, aerianaguem 
ten. Pasiva, como si yo hubiera de ser amado, erianauam ten. £1 ¿raua; 
Activa, presente: como si yo amara, ane eriam tzaua. Pasiva. Como si 
yo fuera amado, eriauamiía ne. Activa, pretérito: como si yo hubiera 
amado, ane eriacamteaua. Pasiva, como si yo hubiera sido amado, erich 
uacamtza ne. Activa, con el futuro: como si yo hubiera de amar, ane 
eríanaquemtzaua. Pasiva. Gomo si yp hubiera de ser amado, erianauam- 
tm ne. 

231. Paetíctjla como si, con dos supuestos. Con oraciones de dos 
supuestos se forman los tiempos que traen esta partícula como si, añadien- 
do este adverbio ven 6 veni á cualquier tiempo de activa y pasiva: ex- 
cepto que al pret-éríto de entrambas voces se le añade una o para po- 
nerle este adverbio, v. g. me aborreces, como si no te hiciera bien, netp 
ehunaJuxre ne ca emchi hiocore veni: como si no te hubiera hecho bien, ne 
ca emchi hiocoreco ven: como si no t« hubiera de hacer bien, ñeca emchi 
hiocorinaque veni, Y por el verbo de la conjugación así: me maltratas, 
como si yo no te amara, netz e hiocotetua, ne ca emchi eria veni: me mal- 
tratan, como si yo no fuera amado, netz im hiocotetaaj ne ca eriatut veni. 
Pretérito, activa: me maltratas, como si yo no te hubiera amado, netze 
hiocotetmy ne ca emdii eriaco ven. Pasiva. Me maltratas, como si yo no 
hubiera sido amado, netz e hiocotetua, ne ca eriauaco ven. Futuro, acti- 
va: me maltratas, como si yo no hubiera de amar, netz e hiocotetua^ ne 
ca emchi erianaque veni. Pasiva. Me maltratas, como si yo no hubiera 
de ser amado, netz e hiocotetua, ne ca erianaua ven. 

232. Así este veni q ven, como el ten 6 tzaua, se juntan también á nom- 
bres, ven 6 veni en oraciones de dos supuestos, ten 6 tzatm en oraciones 
de un supuesto: cuando el ven 6 veni se juntan á nombres, se les añade 
antes esta partícula ttico, la cual se pone en lugar de la partícula con la 
que se forma el oblicuo del nombre, v. g. me tratas, como si yo fuera 
niño, netze nochituco ven eria, 6 usituco ven eriar vivís, como si no hu« 
blera Dios, Diosiem cáhcibeiiico ven ane: lloro, como si fuera niño, nochi* 
lantern biMna: andas^ como si fueras caballO; cabaimtze ane, 6 ane e oa- 
hainUzaua. 



76 

233. Oon nombres no suelen ponería mantes del ten 6 isaua, y asf di- 
cen: como si fuera niño, notziienj notxitga, noteiUatM, nochilam ten^ ó 
mchüamtza. También se suele usar del ven 6 veni en oraciones de un 
supuesto; pero entonces se hacen las oraciones por el reflexivo, v. g. me 
tengo por niño, ino ne nochituco ven eria: pensad como si cada día hu- 
bieseis de parecer delante de Dios, emorem machuve Diosia hipiteu ma- 
ehinaque ven eia: haces como si supieras la Santa Escritura, emore Dios- 
ia hiohkri hunaqueria ven eia, 

234. Guando se pregunta alguna cosa, y la respuesta trae este ro- 
mance como 8i^ se usa de los adverbios dichos. Si la respuesta es de un 
supuesto, es por el ten 6 tzaiea, v. g. si preguntan á uno, si quiere comer! 
y responde, como si no tuviera hambre, ca tebaremten: como si yo hu- 
biera comido, híbtiacamtzanej y esta respuesta está con la pregunta en 
un mismo supuesto, que es el que quiere comer. O puedeser la pregun- 
ta de un supuesto, y la respuesta de otro,' y entonces se usará del ven 6 
veni en oraciones de dos supuestos, v. g. dígole á uno, te llevaré conmi- 
go T responderá, como si yo tuviera gana de ir, ne huJen eia ven 6 veni^ 
y en esta oración bien se conocen los dos supuestos, yo soy el que quie- 
ro llevarle, y él el que no tiene gana de ir. 

235. Este es muy ordinario modo de responder en la lengua, hasta 
en sentido 6 modo irónico, para el que usan del adverbio hacOf que equi- 
vale á lo que decimos, sí por cierto, como si yo tuviera esto, ó fiíese eso 
otro, etc., V. g. está uno desnudo, y preguntado, si tiene frfot responde- 
rá, como si yo tuviera vestido, ne supec Juico t Este énfasis tiene el /w- 
co, que es adverbio absoluto, que no constituye tiempo ninguno. La gra- 
cia y donaire del Imco se puede aprender de los Indios. 

236. Por remate de estas partículas modales de subjuntivo se nota, 
que en oraciones de dos supuestos siempre se pone en acusativo la per- 
sona ó supuesto sobre que apela cualquiera de las dichas partículas. 



Infinitiro. 

237. Pbikeb kobo. En esta lengua el infinitivo no rige acusativo 
de'persona que hace, como en la latina, sino que la persona agente se pone 
en nominativo, como en cualquiera oración de cualquier verbo. Si algu- 
na vez en oraciones de infinitivo parece estar la persona que hace en acu- 



77 

saÜYo, no es porque el infinitivo lo rija, sino porque el verbo regente es 
activo, V. g. el Padre manda que te vayas, Pare emchi simsauey en don- 
de aquel emchi no es acusativo del verbo infinitivo simCj sino del verbo 
regente sauc, 

238. El infinitivo se hace añadiendo, en lugar del naque del futuro 
del verbo regido, cualquiera otro verbo regente, v. g. quiero dormir, 
cotvare ne: no sé hablar, ca ne noctaia: dice, que no está contento, ca 
alaeroca. En el primer ejemplo, el verbo vare, que es el regente, se pu- 
so en lugar del naque del verbo cotze dormir, cuyo futuro es cotnaque. 
En el segundo, el verbo tata, saber 6 conocer, es el regente, y se puso, 
en lugar del naque de noca hablar, su futuro nocnaque. En el tercero, el 
roca, que es el regente, se puso enjugar del naque del verbo alaea, cuyo 
futuro es álaenaque, y así de los demás infinitivos que se hicieren. 

239. Este infinitivo sirve á entrambas voces activa y pasiva, y se 
conocerá cuando es de activa, y cuando de pasiva, con las reglas si- 
guientes. 

Primera: cuando la oración es de solo semipronombre, y verbo ac- 
tivo, si se pone el reflexivo, entonces el infinitivo es de pasiva, v. g. me 
hice azotar, inone vébtéboc: pretendes ser azotado, emore veii/aa: manda 
ser azotado, auo vdmesauee. 

Segunda: si no se pusiere el reflexivo, sino sólo el semipronom- 
bre sin nota de transición, el infinitivo es de pasiva, v. g. no quiero ser 
azotado, ca ne vehvare. 

Tercera: cuando en la oración no se pone nota de transición ó per- 
sona que padece, es el infinitivo de pasiva, v. g. quieres ser azotado, 
vébvare: no sé qué es ser azotado, ca ne vd)taia. 

Cuarta: si se pusiere nota de transición ó persona que padece, el 
infinitivo es de activa, v. g. trata de azotarlo, a vébroca: te quiero azo- 
tar, emchi vébroca, 

240. Suele ponerse en pasiva el verbo regente, v. g. vébrocua: y en- 
tonces puede ser el infinitivo de activa, ó pasiva, porque esta oración 
vébrocu^a puede tener uno de tres sentidos : trátase de azotar ^ y aquí es- 
tá el infinitivo en activa: tratan, de ser azotados^ aquí está en pasiva: 
trátase de ser azotados^ aquí el infinitivo y el verbo regente están en pa- 
siva, y se conocerá cuando este infinitivo es de activa ó pasiva, según 
lajEi reglas siguientes. 

Primera: cuando el verbo regido es activo, y en la oración no hay 
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ni so sobreentiende persona agente, annqne tampoco se sobreentienda 
persona paciente, el infinitivo es de activa, v. g. no cesa de correr el 
palo, caicom iamtiua:^ no cesa de comer, caJiíbua iaintituí. 

Segunda: cuando en la oración se pone nominativo de persona que 
padece, el infinitivo es de pasiva, y. g. tratan de que Juan sea llevado, 
Juan nucsaca rocua: tratan de que seas azotado, vébrocuare: nadie quie- 
re casarse con mujeres ciegas, háhamutzim lipUtaca cahúbvcma, 

241. Nota, que el verbo tia ó tihiay que significa decir refiriendo lo 
que otro dice, v. g. dice Pedro, que quiero esto, etc., rige infinitivo, jun- 
tándose al verbo regido, no en lugar del naque, como los otros verbos, 
sino á cada tiempo entero del verbo regido, según la ocasión lo pidiere, 
V. g. dice, que no irá allá, ca amanftuo simnaque tihia: dícese, que no 
fué allá, ca aman sica üua. La práctica es como sigue, por el verbo eria. 
Activa: no sé qué cosa es amar, ca ne ¿ erialaia. Pasiva. No sé que co- 
sa es ser amado, ca ne eriataia. Pasiva, con el reñexivo: no sé qué cosa 
es amarme, ca ne ino eriataia: se manda qué ames, emcM a^ia saina. 
Pasiva. Mándase que seas amado, eria saiica e, ó empo tria saiiía. 

2i2. Segundo modo. Hácese por los participios en ye, ó verbales 
en 1/e, que es lo mismo, así por activa como por pasiva, y de estos ver- 
bales se trata en el parágrafo 11,^ v. g. no temo morirme, ca ne mahaue 
tnmmnaqiieye: conozco, que estás enojado, em oomptei/e ne hunaqueria: 
no sabías, que había de venir, cate hunaqueriai imcaquim ievünaque^: 
no sé qué cosa es ser aporreado, ca ne in tnetiaye taia: quiero ser soco- 
rrido, in hiocoriuaye ne tmiia; y por la conjugación así, v. g. Activa: sa- 
béis que os amo, in emchi eriaye, em Jmnaqueria. Pasiva. Sabéis que sois 
amados, em eriauayCy em hunaqueria. También se suele hacer el infinitivo 
pasivo, que trae este romance ser, por el verbal abstracto, de que se di- 
rá en su lugar, v. g. ser socorrido, recíprocamente, parece bien, emohio^ 
coriuame alamachi: ser amado es bueno, eriauame tuuri. 

z £1 uofftf que vulgarmente se llama gvfftft es un juego de los indios de la antigua Sinaloa, con- 
sistente en una bola 6 pelota de madera, qtle ellos van lanzando con la punta del pie por el camino, á 
llegar á la meu primero que el contrario, que lleva otra. 

a Párrafo núm. 263. 
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Oenindios. 

243. Gekuxdio en 2>i.* El gerundio en di cs siempre pasivo en es- 
ta lengua, y así no tiene mas variación, que la siguiente. Fórmase aña- 
diendo esta partícula |?o al presente de pasiva del verbo, v. g. comí carne 
en tiempo de ayunar, uacasta ne híuaiutpo^ huaca. Para decir, ya es 
tiempo de hacer alguna cosa, añaden alpo el verbo ueye: v. g. ya es tiem- 
po de sembrar, etuapo ueye: ysi, es tiempo de dar limosna, hiocoriuapo 
ueye: ya es tiempo de comer, hibumiapo ueye, 

244. De forma que el twye significa ser ya sazón de tiempo para ha- 
cer alguna cosa, pero no se añade necesariamente al po para formar el 
gerundio en di: lo uno, porque sin el po tiene el ueye la significación di- 
cha, y así para decir ya es hora, dicen anmli ueye: lo otro, porque sin 
el ueycj con solamente el po en el presente pasivo, se sobreentiende el 
ueye: v. g. en tiempo de ayuno comí carne, uacasta nehtbuauapo^ huaca; 
y por el verbo de la conjugación, así: en tiempo de amar, te aborrecí, 
enichi ne eríaiuipo hunaharec: ya cs tiempo de amar y enseñar, eriatuipo 
ueye noctehouapo ueye suri. 

245. También se suele hacer este gerundio en di por pretérito im- 
perfecto del verbo, sin añadirle nada, y entonces tiene activa y pasiva, 
V. g. vengo de comer, ane Jiihuai avosica: vebiuai avosica^ era azotado, 
y vino, esto es, vino de ser azotado. Activa, así: vengo de amar, ane 
eriai avosica. Pasiva. Vengo de ser amado, eriauai ne avosica, Hácese 
también este gerundio en di en activa y pasiva por el verbal en ye con 
el posesivo y la preposición vetana, según el tiempo de que hablare la 
oración, v. g. vengo de comer ó haber comido, in hibuacaye vetana ua- 
quim sica) y por el eria, así: Activa. Vengo de amar, in aeriaye vetana 
uaguim sica. Pasiva. Vengo de ser amado, in eriauaye vetana uaquim 
sicOf y así por los demás verbos de pretérito y futuro. 

X La partícula dt, así como las otras do y dum^ á que se reñere después el autor, son las termina, 
dones de los gerundios respectivos en el idioma latino, á cuya gramática pretende acomodar la ense> 
fianza del cahita. Yo conservo esas denominaciones, por temor de trastornar la doctrina del texto, si 
hiciese en él algunas modificaciones. 

3 Hiuauapo parece ser errata de imprenta, por lo que diremos en la nota siguiente. 

) Hibuauapo viene de hibua comer; en el Vocabulario^ ayunar se traduce por hiokuame, así es 
que el gerundio sería hiohuauapo^ Si yo no estoy equivocado, psirece (|ue en el texto se ha cometido 
úaa etrau de imprenta. 
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246. Gebkübio en Do. Este se baila en oraciones de uno y dos su- 
puestos. Fórmase en oraciones de un supuesto, con la partícula cari 
añadida al presente de activa y pasiva, v. g. ando cuidando de raí, ina- 
ne suaiaca uerama^ ó uerama ne inosuaiacari : siendo azotado entende- 
rá, vehiuaca hicaJiinaqiie, 6 hicahinaque vehiiuicari; y por el verbo eria 
de la conjugación así: Activa. Amando aprenderás bien, ala emore mas- 
Uanaque a eriacari. Pasiva. Siendo amado aprenderás bien, ala emore 
masiianaque criatcacari, 

247. Con oraciones de dos supuestos se forma añadiendo al presen- 
te de activa y pasiva esta partícula yo, para presente y futuro; para 
pretérito de activa y pasiva ésta co; para pluscuamperfecto ésta caco, 
del mismo modo que queda explicado en los tiempos modales de sub- 
juntivo, poniendo en acusativo el supuesto del gerundio. 

248. Presente, su activa así: amándote yo, te ensoberbeces tú, emo- 
re seiuanctzemchi eriayo. Pasiva. Siendo yo amado, te ensoberbeces tú, 
emore seiua netz eríauayo. Pretérito, activa: habiéndote yo amado, tú 
me aborreciste, netz e hunaMrcc^ netz emchi eriaco 6 caco. Pasiva. Ha- 
biendo yo sido amado, tú me aborreciste, netzehunáharec, netz eriaua^ 
co 6 caco. Futuro, activa; habiéndote yo de amar, tú has de obedecer 
á Dios, Dios te ioiourínaque netz emchi eriayo. Pasiva. Habiendo yo de 
ser amado, tú has de obedecer á Dios, Dios te ioiourínaque netz eria- 
uayo. 

249. Este romance siendo corresponde al verbo latino sum, es, fui, 
y hace pasivo el gerundio. En trayendo, pues, aqueste romance siendo, 
se hace el gerundio añadiendo al verbo en lugar del naque esta partí- 
cula cari, V. g. siendo azotado, vehtacari: habiendo sido azotado, vébsu- 
tacari: siendo mordido, quiquitacari: siendo arañado, sustictacari: sien- 
do amado, eriatacari; pero adviértase, que de este tacari sólo se usa en 
oraciones de un supuesto. 

250. Gerundio en Dum, con el yerbo de ir y venir. Este ge- 
rundio en dum. se hace lo primero con el verbo de ir y venir, que lla- 
man gerundive, porque sólo es su uso para esta ocasión. Este verbo es 
se para singular, y vo para plural. Júntase este verbo al gerundio o, 
regido en lugar del naque del futuro, y así conjunto se juntan el ^ y el 
vo por todas las terminaciones de los tiempos, asi de indicativo como 
de subjuntivo y modales de uno y dos supuestos, v. g. te vengo ¿ avi- 
sar, emchi ne tehoase: te venimos á pedir limosna, niniuvote: se fué á 
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eazar, ammee: habCa yo ido i pescar, hatíseeainie: le fueron á buscar, 
aqum hariuvo: yendo tú á pescar, y yendo yo á verte, murió mi padre, 
naiaai muctíc emchi hauseyo, netz emcki biiziseyo suri. 

251. Con los verbos, quo antes del naque tienen t, se añade á la ¿ 
esta zi^ para componerse con el verbo se 6 vo, v. g. hUza ver, futuro hUr 
naque; y así el gerundio de ir ó venir á ver, será biinse para singular, 
y biizivo para plural, y así de los demás que tienen t antes del naqtief 
V. g. neiz em vohitzivo: idos á dormir, catzivo em: fuese á sembrar, etzi- 
se, etc. 

252. Mas aunque esta es regla cierta para los verbos que tienen t 
antes del naque, parece añadirse una i para recibir el se 6 el ro á otros 
verbos, principalmente á los que tienen consonante 6 u antes del naque^ 
y así dicen a vebise, anda á azotarlo: a MuisCy ve á verlo: cuáles sean, el 
uso lo dirá. 

253. Estos verbos se y vano tienen futuro, y así lo dicen por el ver- 
bo simple, V. g. vamonos á bañar, ubanaquete: iremos á comer, hibua- 
naquete. Tampoco el se tiene pasiva, y así lo mismo es en la lengua, ha 
ido á comer, que se ha ido á comer, ó es ido á comer, que todo se sig- 
nifica por el verbo hihuascc: pero el vo tiene pasiva, y así se dice, etzú 
vouac, son idos ó se han ido á sembrar: nunuvottaCf se han ido á llamarle. 

254. Aunque los nombres sustantivos, añadiéndoles una u, se hacen 
verbos, que significan, ir por lo que significa el nombre, como ya se di- 
jo; con t^do, cuando se manda, se usa (]el se y del t)o, v. g. vé por fue- 
go, tahiuse e: id por zacate, vasouvo em. En este modo no parece tener 
pasiva el verbo regido del gerundio en dum; ni en los artes se halla 
ejemplo, y así reducido á práctica el dicho gerundio de ir 6 Venir, es 
como se sigue. Voy.á amar a ne er'iase: vamos á amar, a te eriavo: fui 
I amar, a ne eriasec: fuimos á amar, a te eriavoc: iré á amar, a ne eriana- 
que: iremos á amar, a te erianaque. Pasiva. Son idos á amBr^aerioeauo: 
fueron idos á amar, a eriavouac: serán idos á amar, aquim erianaque, 

255. Gerundio en dum por otros modos. En otras ocasiones se 
hace este gerundio con oraciones de uno y dos supuestos, como siguo. 
Con oraciones de un supuesto se hace con las partículas verbales vare- 
cariy 6 rocacariy y con oraciones de dos supuestos con el iyaacari, 6 teeia^ 
cari, compuestos con el verbo regido, de la manera que se dijo en la 
partícula jjara 6 para que, de las modales de subjuntivo, v. g. te he ve- 
nido á ver, uaqüim ne sica, emchi Utvarecari: os predico, para que en- 
tréis en el cielo, emchi ne vacauaria, teuacau emchi quiquimu iyaacari. 

n 
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256. También se hace el gerundio en dum con estas partículas teca 
6 cari, pero con esta diferencia con que se distingue del gerundio en do; 
que para el gerundio en do se añade la partícula cari á solo el presen- 
te del verbO; y así sirve á todos tiempos: pero para el gerundio en dum 
la partícula cari y la partícula teca se añaden al futuro de activa y pa* 
jsiva sin quitarles nada: advirtiendo, que este gerundio en dum con el 
teca 6 cari solo sirve para oraciones de un supuesto, v. g. nuestro Señor 
Jesucristo bajará del cielo á juzgamos, Horn latíchiua Jesiíchristo ieue- 
catana comievitnaque itotnoqui chupanaque cari: he llegado aquí á oir mi- 
sa; uaquim ne iepsac misata Uinaque teca; y por la conjugación así: Ac- 
tiva, por el cari; iréis allá á amar á los buenos, aman em, sacanaque tuu- 
rim erianaque cari. Pasiva, iréis donde están los buenos á ser amados, 
tuurimeu em sacanaqm erianauacacari. Activa, por el teca: entro en la 
Iglesia á amar á Dios, Teópau ne quivaque Diosta et^naque teca. Pasiva, 
entro en la Iglesia á ser amado de Dios, Teopau ne quivaque Diosta ven 
erianaua teca. 
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De los participios en común. 

257. De ordinario se forman añadiendo al presente, pretérito y fu- 
turo de activa y pasiva esta partícula me. Declínanse por la primera 
declinación, conforme á ios nombres acabados en me, y tienen el plural 
como' ellos, ó quedándose el resto sin añadirle nada, ó añadiendo m al 
oblicuo de singular, 6 reduplicando la primera sílaba en los verbos que 
admiten reduplicación ) porque no todos usan reduplicar la primera síla- 
ba, y en particular el verbo eria de la práctica de la conjugación, el 
cual nunca reduplica, con que nunca se dice eeria. Los participios, pues, 
«on como se siguen : 



Presente.— Singulab,— Actiya. 

Non^. £1 que ama« Aeriame. 
Gen. Del que ama. Aeriamta. 
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Bat. Para el que ama. Aertamta, 
Acus. Al que ama. Aeriamta. 
Voo. Oh el que ama. Áeriame, 
Abl. Por el que ama. Aeriamta. 

Pasiva. 

Nom. El que es amado. Eriauame, 
Gen. Dat. y Acus. Eriauumta. 
Voc. Eriuanie. 
Abl. Eriuamta. 

Plüeal.— Activa. 

Nom. Los que aman. Aeriamey aeriamtamj^ etc. 

Pasiva. 
Nom. Los que son amados. Eriauame^ eriatuzmtanif etc. 

Pbetéeito.— Singtjlae.— Activa. 
Nom. El que amó ó ha amado. Aeriacame^ aeriacamta, etc. 

Pasiva. 
Nom.. El que fué 6 ha sido amado. Eriauacamef eriatMcarnta, etc. 

Plueal.— Activa. 
Nom. Los que amaron 6 han amado. Aeriacante, aeriacamtam, etc. 

PASIVA. 

Nom. Los que fueron ó han sido amados. Eriauacame, ertauacam- 
tamy etc. 

1 Aunque aeriamtam aparece puesto por el autor junto con el nominativo turiame, pero es el ge- 
nitívo, según las reglas de su formación dadas en el párrafo xaS de esta gramática. Lo mismo acontece 
en algunas otras de las declinaciones que siguen. 
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PüTUBO.— SiNGTJLAE.— ÁCTITA. 
Nom. El que amará. Aerianaquemef aerianaquemta, etc. 

Pasita. 
Nom. El que será amado. Erianauamey erianatmmta, etc. 

PLUBAL.— ACTIYA. 

Nom. Los que amarán. Aerianaqitemef aerianaquemiam, etc. 

Pasiya. 

Nom. Los que serán amados. Eriaiuiname, erianauamtam, etc. 

258. Nota. Para formar el participio de pretérito se añadió antes 
del me esta letra a por la pronunciación, que es propiedad de los preté- 
ritos, cuando al terminar con ellos la oración, se les sigue consonante 
con nombre ó semipronombre, y de este participio de pretérito usan mu- 
chas veces por el participio de presente con este verbo ó nombre venm^ 
que significa, á la manera de que, ó de quien, y. g. á manera de quien 
ama, ó como quien ama, eridcamta venna : á manera de quien es amado, 
ó como quien es amado, eriaiuicamta venna. 

Fartícipios en U. 

259. Tienen dos participios acabados en if, entrambos de pretérito 
en activa y pasiva: el uno, añadiendo la u al presente, corresponde al 
pretérit.0 imperfecto : el otro, añadiendo á la c del pretérito au, corres- 
ponde al pretérito pluscuaniperfecto. Declínanse por la primera declina- 
ción, y para recibir el ta del oblicuo pierden la u del recto, v. g. 

Pretérito imperfecto.— Singular.— activa. . 

ÍTom. El que amaba. Aeriati. 
Gen. Aeriata. 
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Pasita. 

Nom. El que era amado. Eriauau. 
Gen. Eriauaia, 

PLTJBAL. — ACTITA. 
Nom. Los que amaban. Aeriaum. 

Pasiya. 
Nom. Los quo eran amados. Eriaimum, 

Pluscuamperfecto. — Singülab.— Activí . 

Nom. El que había amado. Aeriacau. 
Gen. Aeriacata. 

Pasiva. 

Nom. El que había sido amado. Eriauacau, 
Gen. Erxauacat<x. 

Plural. — Actita. 
Nom. Los que habían amado. Aeriacaum. 

Pasiya. 

Nom. lios que habían sido amados. Eriauacaum^ 

Estos genitivos nocata, btmcaia^ anecata son oblicuos de los partici* 
píos en Uj nocaiiy limcau^ anecau. 

260. De estos participios én u se usa para significar haberse aca- 
bado ó consumido la acción ó término del verbo^ v. g. aeriau, el que 
amaba, pero ya no ama: eriauau, el que era amado, y ya no: inusecau 
ueric iya, mi hijo que era, y ya no es, poar decir: mi hijo está ya á la 
muerte. It^m: para lamentarse de una desgracia que les ha sucedido, 
dicen : netucau ! ay de mí, que fui, y ya no soy I También con estos par* 
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ticipios significan las ausencias largas de aquellos, que parece que ya 
no los han de volver á ver: incunacauf dirá una mujer de su marido au- 
sente largo tiempo. 

261. ítem: para significar los sentidos ya dichos de los participios 
en u, añaden al nombre, si hace nota de posesión ó el semipronombre 
posesivo, esta partícula cati, v. g. mi padre que fué, in atzaecau: mi es- 
clavo que fué, in vicquecau: pero si no trae nota de posesión ó semipro- 
nombre posesivo, se añade al nombre en el recto esta partícula iucau, 
v. g. el maíz que fué, hachitucau : la gente que fué, y ya no es, iorem- 
tueau. 

262. Estas partículas ó participios en cau 6 tucau se declinan por la 
primera declinación, v. g. la gente que fué, y ya no es. Nominativo, 
ioremtticau. Genitivo, ioremtiicaia. Plural. Nominativo, ioremtucaum. 
Los caballos se comieron el maíz que era, cábaim hachitticata huaca. Dios 
lo hizo todo de nada. Dios caitatiicata chióti ita ieuac. 

Participios en Te. 

263. Estos son los que de ordinario se llaman nombres verbales en 
ye. Fórmanse añadiendo esta partícula ye al presente, pretérito y futu- 
ro de activa y pasiva, anteponiéndoles siempre la nota* ó semipronom- 
bre de posesión; y aunque se forman con la voz de activa, se llaman 
pasivos en la significación, porque corresponden á lo que en latín ama- 
tas a, um. Estos participios no se declinan en el singular, y sólo tienen 
plural los de activa, los cuales con sus romances se forman en entram- 
bas voces, como sigue: 

Presente. Activa. El que es amado de mí, ó mi amado. Ineriaye, 
Plural. Ineriayem, 

Pretérito. Actfva. El que fué amado de mí. Ineriacaye. Plural. Ine- 
riacayem. 

Futuro. Activa. El que será amado de mí. Ineríanaqueye. Plural. 
Inerianaqueyem. 

Presente por pasiva. El amor con que soy amado. Ineriauaye, 

Pretérito. Pasiva. El amor con que fui amado. Ineriauacaye. 

Futuro. Pasiva. El amor con que seré amado. In^rianauaye, 

264. A estos participios en ye y ék los en u, anteponiéndoles este 
ablativo aye por sí sólo, ó con la partícula ye, como ayeye, se hacen ins^ 
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trumentales, v. g. ayeye inhiohieye^ con lo que yo escribo: ayeyeinhioh- 
ienaye, con lo que me escriben, 6 soy escrito : ayeye hiohteUf con lo que 
escribía: ayeye hiohiiuauy con lo que era escrito, ó se escribía, y así de 
los demás. 

265. Estos mismos en ye 6 u, anteponiéndoles este ablativo oef, ^ sig- 
nifican el lugar en donde se ejercita la acción del verbo, v, g. aet tare 
noctehoaye, en donde enseñan á la gente : aet tore nocteJwtíaye, en donde 
es enseñada la gente: aet innoctehoau, en donde yo enseñaba: aet in- 
noctehouau, en donde yo era enseñado : aet incotzeyeye, en . donde yo 
duermo: aet incotuaye, en donde se duerme j y así por los demás tiem- 
pos de pretérito y futuro. Adviértase, que con los ablativos dichos aye- 
ye instrumental, y aet de lugar, se dicen los participios en ye como los 
en u con los posesivos, ó sin ellos, como en los ejemplos. De los parti- 
cipios en i ó ri se dijo en la primera parte, véase. 



Tiempos de había de 6 había de habet\ 

266. Los tiempos que traen este romance hahia de 6 había de haber, 
se forman añadiendo al futuro en lugar del naq^ie este verbo ciaó ea,y 
así añadido se va conjugando por todos sus modos y tiempos de activa 
y pasiva. La pasiva de eia es eua, v. g. aunque no hablaras, te había 
de dar, mautjif emchi ca hilatmio^ emchi ne mic eiai: ahora había de lle- 
gar, hien ieviteiai: ya había de haber llegado, besa ievitsmiai: había de 
ser azotado, vebeuai: ya había de haber sido azotado, besa vebsueuai. 

267. Nota, que con el romance había de Jiaber se pono antes del eiai 
en lugar del naqtie del futuro la partícula su constitutiva del futuro per- 
fecto, V. g. ya te había de haber socorrido, emchi hiocorisu eiai besa. 
Aunque se dice que el verbo eia se varía por todos los jjiempos, no pa- 
rece ser usado tan frecuentemente en esta ocasión, sino el ya ejempli- 
ficado, que es de pretérito imperfecto. Gomo también de los participios 
no parece tener en uso con estos tiempos de Jwbia de ó hoi>ía de haber , sino 
solamente los en u, v. g. lo que yo te había de dar, in emchi mic eiau: 
lo que había de haber acabado, cmchupasu eiacau: lo que se había de 
haber comido, hibiMSu euacau: lo que se había de repartir, hinenqui euau. 

t Aet viene de aü, mblmtivo del pronombre uakaa, y de la prepoñdón ímí, de la que s¿lo tómala A 
9 Hüaua es el verbQ ¡iiaua, hablar, al que se puso la /entre la < y la 0, de conformidad con lo 
dicho en el párrafo 90. 



Ette es el oso más frecuente, que tal vez se usa en los demás tiempos 
y participios^ y. g. el que te habfa de azotar, emchi vámame: el que te 
había de amar, emchi ería eiacame: el que había de haber sido amado, 
eriasu enauame etc. 
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Cosas tocantes al verbo Ser (Sum, es, fui) y otras. 

268. A este verbo equivale en esta lengua, para nombres sustanti- 
vos esta partícula iu ó ivc^ y para adjetivos esta partícula tec, las cua- 
les dos partículas tienen otra significación, de que se dijo arriba. Estas 
dos partículas tucy iecse varían por todos los modos y tiempos de la 
conjugación. La partícula iiic hace el pretérito imperfecto, perfecto y 
pluscuamperfecto en iticai, aunque á veces usan por pretérito perfecto 
el tuc, y eptonces forman el presente sin la c, con sólo la partícula tu; 
y para saber cómo y cuándo se ha de usar con esta variedad, lo ense- 
ñará el uso. 

269. La partícula tec no tiene futuro, y así se afíade el naque al nom- 
bre adjetivo, como si él sólo fuera el verbo, v. g. nuestro Señor Jesu- 
cristo no sólo era hombre, sino que siendo hombre, era juntamente Dios, 
Itom lauchiua Jesuchristo ca hibuhüleusu ioremtucai, ioreniucaca intoc 
80C Dios tticai. En esta oración está el verbo ser tres veces repetido, iorem- 
tucai, era hombre: ioremtucaca, esto es, tucacari, siendo hombre, que es 
el tiempo gerundive en cari, como ya se dijo, y Dios tucai, era Dios. 
Otro: todos los deleites del mundo, aunque todos se junten, compara- 
dos con los g^os del cielo, serán nada, chicti in huiapo valiria, ñau awh 
te^maca hune, teuecau vasileuanta uaa cahita tunaque. En esta oración 
está el verbo ser en futuro, que es cahita tunaque, serán nada. 

270. Otro ejemplo: si fuera malo^ no se estimara, huutnaiec caería 
euai. Aquí está el verbo referido en el modo condicional si, que como 
se dijo, en los verbos acabados en c no se pone la condicional teca, sino 
•el presénteselo del verbo, v. g. será hermoso, alamachinaque : será bue- 
noy tuwrinaque. En estos dos está el futuro naque conjunto á los dos ad- 
jetivos alamachi, cosa hermosa, timri, cosa buena; porque el iec carece 
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de fataroy y lo forman, como verbos los dichos adjetivos con la signifi^ 
cación del verbo ser. Le hago bien, por que es ciego, ane hiocore álipii' 
tuc tuca. Aquí está dicho verbo en el tiempo modal porque 6 causativo 
con dos supuestos. Como es cojo, no entra á la Iglesia, ca Teopau quivO' 
quec loitucari. Aquí está en el modal de la partícula comOf de un su- 
puesto, que se forma con el cariy como arriba^ No lo he comido, por- 
que no es bueno, ca nc aJmaca ea tuuri iec tuca. Aquí está con adjetivo 
en el modal i?or gue, de dos supuestos. 

271# Y de este modo se van conjugando por todos los demás tiem- 
pos, el tuc con sustantivos, y el iec con adjetivos, v. g. habiendo sido 
ciego, sanó, liptiiucaca iorec: cómo vendrá, siendo cojo! Jiachinaneca 
avotuíiennque loitmarit siendo bueno, se hizo amargo, tuuri iecaca chi' 
vuiec: cómo lo he de comer, como si fuera dulce í hachin ne almanaque 
acacaiecovent 

272. También el tuc hace el gerundio en do^ añadiendo á los nom- 
bres sustantivos esta partícula tacari en lugar de la terminación del 
oblicuo, V, g. no puedo andar aprisa, siendo todavía niño, ca utesiueram 
fiiachiy quet nochitacari. Adviértase, que aunque este nombre ilitzi es ad- 
jetivo, se llega al tacari, y. g. así procedí, siendo todavía chiquillo, hu- 
len ne ane, quet ilitacari. 

273. Estas dos partículas tuc y iec tienen sus participios, como la 
conjugación principal; más por que el verbo ser es pasivo, también son 
pasivas estas partículas en la significación, y así no tienen voces pasi- 
vas. Los participios en me, en u, en ie, como quedan explicados, son co- 
mo sigue, en dichas partículas, v. g. en este cuna, que significa el ma- 
rido, para la partícula tuc, y en el nombre tuuri, cosa buena, adjetivo, 
para la partícula iec. 

274. En me, el que es mi marido, cunatucame: el que fué marido, 
cunatucacame: el que será marido, cunatunaqueme. En u, el que era 
marido, cunatticau: el que fué, ó había sido marido, cunatucacau. En 
ie, el que es mi marido, incunatucaie: el que será mi marido, incunatu- 
naqueie. 

275. En me, con el adjetivo : el que es bueno, tuuriyecame : el que 
fué bueno, tuuriyecacame: el que será bueno, tuurinaqueme. En u, el 
que era bueno, tuuriyecau: el que había sido, ó fué hxx^no, iuuriyecau. 
En ie, el que es mi bueno, intuu/riyecaie :'>^\ que será mi bueno, intuuri^ 
naqueie. 

276. Adviértanse dos cosas, lo primero: que el ordinario participio 
es en carne, y éste sirve á presente y pretérito. Lo segundo: que éomo 

12 
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k parlfoula iee bo tie^e futaro; sino que el naque ^e junta al nombra aé« 
jetÍTO, eomo si fuera verbo, consiguientemente se forman los participios 
del futuro, como queda ejemplificado, y. g. el que será hermoso, ala- 
maehinaqueme: el que será mi hermoso, inalamachinaqueie. Declfnans^ 
^mo los demás. Esta partícula iec suele perder la i en caso de aoele* 
vada pronunciación, y. g. fuun, bueno: tuurijfec, 6 iuttriec, es bueno: 
eaca^ dulce: caeoiec, 6 cacaeCj es dulce, etc. 

277. También con sólo el nombre, así sustantivo, como adjetivo, sin 
añadirle nada, se sobreentiende el verbx) «er, principalmente en pre- 
sente, y. g. quetnochi, todavía es niño: mric üUzij es muy chico: ála- 
machif es muy lindo. Muchas veces juntan el tu á los adverbios, que 
significan sazón, aceleración, ó detención de tiempo, v. g. üburi signi* 
floa, en esta sazón ó parte del año : iebutu, sería esta sazón del año: en-^ 
fermando llegue á esta sazón de tiempo, esto es, por este tiempo enfer> 
mé, cocorecane iebutuc. ítem: vinua significa mucho tiempo: vinuatuc, 
hacer mucho tiempo, esto es, detenerse mucho tiempo: no te deten- 
gas allá mucho, ca te aman vinuatunaque : me detuve ó estuve mucho 
tiempo esperándote, e^nchí ne vohitzaca vinuatnc: presto, esto es, ace- 
leradamente, araiahttf 6 iáhara: no se dan prisa, catim araiahatu, Estei 
adverbio hiba es lo mismo que bastante: no es bastante, cabíbatu: no 
l^t^ta hablar, qanoc hibatu: bastarúi hablar, noc bifyafymaque. 
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278. En esta lengua es el verbo araue: Dios es 0mnipot.ente, JHos 
ohicti itaaraue; más porque en el ordinario modo de hablarse usa mu- 
chas veces de esta palabra poder, v. g. no puedo ir, no puedo comer, 
etc., y este modo de hablar, aunque en castellano se explica con el ver- 
bo poder, en esta lengua no siempre se explica con el verbo araue; y así 
adviértase, que hay poder físico, hay poder moral yliay poder volun- 
i^ñOf esto es, no tener gana, voluntad, aliento, ó disposición para hacer 
alguna cosa, como no puedo ir, no lo puedo hacer; que aunque se dio^ 
con el verbo poder, es verdadero no querer, non vdle, aunque no se^ 
verdadero noUe. 

279. El verbo poder físicamente, es arau^f y se componte coi^ iwial- 
(imn Qt?o, cuya acción 9e p^ed^ ó>no h^oer ffi|ici^%eftt^.í 3^ ^ mQ4ft;4ft 
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«(mipodéi^e 66, podiendo la tnttad del verbo, que es efitft partíanla m% an- 
tes del verbo con quién ée éompone, V. g. no puedo comer, por estar des- 
ganado, 6 8atisfecho> no sé dirá por el verbo arañe; porqué esto no e^ 
no poder físicamente, sino no poder moralménte. No poder comer, por 
estar cerrada la garganta, 6 hinchada la boca, ó cosa semejante, es no 
poder físicamente, y entonces se dirá por el verbo araue: canearábihua 
inóu^naíMpohtéoari. El que no puede andar, por estar en el cepo, no pue- 
de andar moralménte^ y así no dirá por el verbo araue, que tio puede 
Andar. Pero el que, por estar enfermo de los pies, 6 cosa semejante, ño 
be puede menear, ó andar, éste no puede andar por entonces físicamen- 
te, y así dirá en esta ocasión: óane arauerama, no puedo andar. 

280. Hay ala^y ara, partículas, que se componen antécedentemett'- 
té éon verbos, y que tienen diversos sentidos, porque ara es el Verbo 
ítraue, y oZa es Ik mitad del advervio (ünua, á propósito, á gustO) bien, 
etc.; arahibua, es poder comer físicamente; alahíbtuii, comer bien, y á 
gusto. Ca aratiératm^ no puede andar físicamente: ca alátteratna, no 
anda á gusto, 6 como quisiera. Ca araííúca, no puede hablar físicamen- 
te: ca alanoca no habla bien, ó á propósito, y con esto se quita la equi- 
vocación de estas dos partículas ara y ala. 

281. No poder moralménte, pét impedimento, etc., siendo que por 
otra parte pueda físicamente hacerse la acción, se explica por esta par- 
tícula machi conjunta con el verbo, en lugar del naque del futuro, y así 
el que no come^ por estar enfermo, ó no tener sazón la comida, etc., 
aunque pueda comer físicamente^ dirá: no puedo comer, cañe híbua ma- 
chi. El que no puede ir por flojedad, ocupación, etc., dirá cañe sim machi: 
no puedo ir, porque llueve, cañe sim m<ichi tuque ituca: no puedo ir por- 
que estoy ocupado^ cañe sim machi ovieiane teca; pero si físicamente no 
puede ir^ dirá: cañe arasime: no puedo ir^ siendo cojo, cañe arasime hi- 
tiícari. 

282. Adviértase para los verbales en ble, que siempre son pasivos; 
y así para formarlos nunca se usa del machi si Uo es en voz pasiva, como 
tse dice en su lugar, v. g. una carta, ó no se puede leer, porque no hay 
luz, ó porque la letra es mala; si porque no hay luz, no se dirá de la 
carta, que no es legible, y así en esta ocasión el machi no es verbal en 
ble: diré yo entonces, que no puedo leer la carta^ segúu lo arriba dicho, 
por el machi puesto en lugar del naque del futuro del verbo leer: no pue- 
do leer la carta, porque está oscuro, ó no hay luz, ica ne hiohieia eaa* 
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naiquiua machi ctU uaJtuateituca^ ó ca machiectuca : pero si la letra es ma- 
la^ entonces es pasivo el machi, respecto de la carta, que no está legible, 
y forma el verbal en lile, porque hace este sentido; no se puede leer, es- 
to es, no está escrita de un modo que se puedan percibir sus letras, 
y así se dirá, no está legible esta carta, iy^ hiohteri canaigiuiua ma- 
chif etc. 

283. No poder voluntariamente, se explica con esta partículai>oe2a, 
juntándola al verbo en lugar del naque del futuro, v. g. no puedo ir, es- 
to es, no tengo gana ó voluntad de ir, cañe sim poeta. Niega alguno, 
que sabe alguna cosa que le preguntan, y le dice otro, sí lo sabes, pero 
no tienes gana de decirlo, cate noctehoa podaf ahu/naqueria cari, y con 
este modo, bien se pregunta á uno si tiene gana de confesarse, e campe- 
pesecii poeiaf Si ha tenido intención de matar á alguno, e cohabita me^ 
poeiat 'Este poda es compuesto de la preposición jw y el verbo eia, y 
así se puede ir conjugando con sus modos y tiempos. 

284. El querer ó no querer determinadamente alguna cosa, se ex- 
plica con el verbo vare, querer, ó con la negativa ca vare, no querer. 



Yerbos irregulares. 

285. Llámanse así los siguientes, porque aunque muchos de ellos 
tienen otro modo de significaciones, y en ellas tienen todos los modos 
y tiempos de la conjugación} pero en las significaciones, que aquí se po- 
nen, solo tienen los tiempos siguientes, y los que de ellos se forman. 

286. Primero: catee estar, para singular, hoca para plural: á este ver- 
bo se suele añadir de ordinario el lugar donde se está, y se conjuga así 
V. g. por el adverbio amdhi, allá. 

, PEESBNTE.—rSlNGinJLE, 

Allá estoy. Aman ne catee. 
Allá estás. Aman e catee. 
Allá está. Afnan catee. 

i /y, escl pronombre /Att, este, esta, etc 



Plueal. 

Allá estamos. Aman te hoca. 
Allá estáis. Aman em hoca. 
Allá están. Ainan im hoca. 

Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Allá estaba, estuve, ^ había estado. Aman ne catecaL 
Allá estábamos, estuvimos 6 habíamos estado. Aman te hocai 6 hO' 
cacai. Y así de las demás personas. 

Futuro. 

No lo hay en este verbo y se suple por el del verbo iesa estar sen- 
tado, para singular, y Jwie, para pjural, v. g. 
Allá estaré. Aman ne iehnaque. 
Allá estaremos. Aman te honaquc. 
Y así de las demás personas. 

Imperativo. 

No lo hay y se suple por los verbos dichos iesa y hoie, v. g. 
Estate allá. Aman e iehie. 
Estaos allá. Aman em Jiotébu, 

287. Segundo : iieiec 6 queca, estar en pie, para singular, Jiábuec 6 
haptec, para plural. 

Presente. 

Aquí estoy en pie. Im^ ne ueiec 6 queca. 
Aquí estamos en pie. Im te Jiabuec o haptec. 

Pretérito imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto. 

Aquí estaba, estuve, ó había estado en pie. Im ne tieiecai 6 quic- 
tecai. 

X /wt es el adverbio imini, aquf. 



di 

i 

Aquí estábamos; estuvimos^ ó habíamos estado en pie. Itn te hábue- 
cai 6 haptecai. 

Futuro. 

Ueiec en esta significación no le tiene, los otros éí, v, g. 
Aquí estaré en pie. Im ne quiecnaque 6 quipiinaque. 
Aquí estaremos en pie. Im te tudmaque 6 kaptinaqut, 
Y así de las demás personas, 

Imperatito. 

Ueiec no le tiene, los otros sí, v. g. 
Párate ó estate en pie. Qukte e. 
" Paraos 6 estaos en pie. Hahue embu 6 Mpie embu, 

288. Tercero: vocUf estar acostado, para singular, ióóáf pktt plütáí. 



Presents. 



Estoy acostado. Voca ne. 
Estamos acostados. Toca te. 

Pretérito imperi^Uctó. 

Estaba acostado. Vocai né. 
Estábamos acostados. Tocai te. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Estuve ó había estado aooskdo* VoóHóai n$. 
Estuvimos ó habíamos estado acostados. Tocatcai te. 

Futuro. 

Estaré acostado. Vonaque ne. 
Eétaremos acostados. Tonaque te. 
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Imperativo. 

Estate acostado. Votee. 

Estaos acostados. Tote embu. 

289. Cuarto : sime 6 sica, imo; par«iaÍQgular; saca 6 saha, para plural. 

Presente. 

Yo me voy. Sime ne 6 sica ne. 
Nos vamos. Saca te 6 Sffha t$^ 



Pretérito imperfecta. 



Me iba. Simei ne i5 sicai ne. 
Nos íbamos. Sacai te 6 sabai te. 



Pretérito perfecto. 

Me fui. Sica ne. 

Nos fuimos. Sahac ó saca te. 

Pretérito PLTJSCU-Mí?5Jtí'SCay}^ 

Me había ido. Sicacai ne. 

Nos habíamos ido. Sacacai te 4 saJi^cai te. 

Futuro. 

Me iré. Simnaque ne. 

Nos iremos. Sacanaqueie 6 sahmaquete. 

Imperativo. 

Váyame yo. Sim ne 6 mauit ne sime. 
Vete tú. Sime e. 
Vayase af «el. « Mbiuhí^ sime^. 
V&monos. Sacate. 
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Idos vosotros. Saca enibu. 
Vayanse aquellos. Sacábu. 
290. Quinto: iepsa, llegar, para singular, ta7¿a, para plural. 



Pbesente. 



Yo llego. I^sa nc. 
Nosotros llegamos. lalia te. 



Peetérito imperfecto. 



Yo llegaba. lepsai ne* 
Nosotros llegábamos. laJiai te. 



Pretérito perfecto. 

Yo llegué. lepsac ne. 
Nosotros llegamos. lahac te. 

Pluscuamperfecto. 

Yo había llegado. lepsacai ñe, 
l^osotros habíamos llegado. lahacaite. 

Futuro. 

Llegaré. levitnaque ne. 
Llegaremos. lahinaque te. 

Futuro perfecto. 

Habré llegado. levitstmaque ne. 

Habremos llegado. levisunaque te.^ 

Estos verbos no tienen imperativos. 

291. Sexto: Ueie, ir ó venir, para singular, ca^ para plurd. 

s Según las reglas dadas, parece que debiera dedr iahüuMagne te: 
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Pkbsbxte. 



Voy 6 vengo. Ueie ne. 
Vamos ó venimos. Cate te. 

Impeetecto. 

Iba ó venía. Ueiei ne. 
íbamos ó veníamos. Catei te. 

Perfecto t pluscuamperfecto. 
Fuimos ó venimos, habíamos ido ó venido. Catecai ne. 

Futuro. 
Iremos ó vendremos. Catnaque te. 

Imperativo. 

Siempre le ponen el adverbio de movimiento de lugar, v. g. 

Ven acá. Uaquim e ueic. 

Ve allá. Aman e ueie. 

Venid acá. Uaquim em catdm. 

Id allá.' Aman em catebu. 

Del verbo ueie, ir 6 venir, se dice no tener pretérito perfecto ni fu- 
turo; no obstante, los Indios lo usan, y dicen pretérito ueiec, futuro ueie- 
naque. 

Los pretéritos de los verbos dichos se han puesto con el semipro- 
nombre después, sin añadirle a, como se debía, para que se conozcan 
los pretéritos, que verdaderamente hacen en ea, v. g. ráa, saca, etc., y 
los que terminan en c, como iepsac, iahacj etc. 

■ 1^» I 



13 



PARTE IV. 



FBEFOSIOIOlilS, ASTfSBIOS, IHTEBJEGOIONES 
T OONJUNOIONES. 

§1. 

De las preposiciones. 

292. Las preposiciones en esta lengua se posponen siempre al nom- 
bre con quien se juntan, y se colocan inmediatamente con él: de modo 
que, si empieza la oración con algún nombre regido de preposición, se 
pondrá primero el nombre regido con su preposición, y después el se- 
mipronombre. Por el uso, explicación y significados de las que se pon- 
drán, se conocerán los casos que rigen, que es difícil dar regla ciert-a 
para esto. 



PkEPOSICIONES CONJUNÍAS inmediatamente por sí solas i LOS 

ABLATIYOS DE LOS PEONOMBRBS ino, emo, Ote, ifo, einOj ame. 

Ui. 

293. Esta preposición ui es muy frecuente, y tiene varias significa- 
ciones. 

Primero : significa á, aZ, con movimiento á lugar, y corresponde al 

ad6in latino. Júntase á los pronombres en los dichos ablativos, y á 

t 
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los sustantivos en nominativo, v. g. ámí, á donde yo estoy, incmi: ven- 
drás á mí, ó vendrás acá á donde yo estoy, inotí e kvUnaque: al cielo, 
teitecaui: Nuestro Señor Jesucristo se fué al cielo, Itom laucJiitta Jesu- 
diristo teitecau sica: los buenos después de muertos serán llevados al 
cielo, tuuri lüepsecame cocositc teuecau nucsacanaua. 

294. Segundo: significa también (i, al, cuando está entre palabras 
que denotan quietud: al Pdlo, cutaui: ata al palo el caballo, cábaitactir 
tau asuma. 

Tercero: significa en do quietud, v. g. en el cielo, temcau: Nuestro 
Señor Jesucristo está en el cielo, líom laiichitia Jcstwhristo teuecau 
catee. 

Cuarto: significa cle^ v. g. de tí, emoui: me acuerdo de tí, emou ne 
uate: me olvjdo de tí, emau ne capte. 

. Quinto: significa corij v. g. con él, aieui: hablé con él, aieu ne nocac: 
te sentarás con él, 6 junto de él, aieu é iehnaque. 

Sexto; s\gniñ0& para, v. g. para tí, emoui: trabaja para tí, emou hi- 
tahoa. 

Séptimo: significa lo mismo que hacia, enfrente, contra, v. g. unos 
contra otros, unos enfrente de otros, emoui: quieren estar ó gustan es- 
tar sentados unos enfrento de otros, emou puJibaca hopoeia:^ se sentó 
con la cara hacia el Templo, Teopatt puhbaca iehiec: mirando hacia la 
Villa: ala Villau Wzacari. 

Octavo: significa ^ara con, v. g. para con los Padres, Padremeui: los 
hechiceros no son bien afectos para con los Padres, hihitevirim Paremeu 
ca alaeia. * 

Adviértase por remate de esta preposición, que con nombres de plu- 
ral acabados en m, añade á la i» una e para juntarse con el nombre en 
cualquiera de las dichas significaciones, v. g. Toíimeni á Torín : BaJi- 
comeui á Bahcon. 

Tzi. 

295. Esta partícula tzi es tan frecuente como la de arriba: tiene va- 
rías significaciones, y júntase á los pronombres en el ablativo, y á solos 
sustantivos en nominativo. 

X Hopéiia es vocablo compuesto de los verbos hoiej poeta; y puhbacat& puhbacari, compuesto 
átpukbaCt verbo posesivo procedente acpuhbuy cara, y la partícula gerundiva cari; significando lite* 
xaliBCfite: gimap .ck 9%\9i sentados* tenido la cara imps en^heolc de otroc 
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Primero: significa en de quietud, corresponde al in latino, pero con 
esta advertencia, que en esta acepción de en de quietud sólo se usa 
con nombres, que no tienen significados de interioridad, profundidad, ó 
concavidad, aunque la éosa esté situada en lo interior ó profundo ; y si 
la tienen, ó son convexas, ó esféricas, ó profundas, se usa del üí hablan- 
do de la parte extema, pero no de la íntima, v. g. en la mesa mcsatzi: 
en el palo, cutatzi: en tí, emizi: en el río, hc^uitzi, esto es, en las ribe- 
ras ó márgenes, no en el agua, que como tiene profundidad, se dirá haapo, 

296. También esta preposición tzij en esta significación de en de 
quietud, corresponde propiamente á lo que llamamos dativo de adquisi- 
ción ó atribución, v. g. le está bien, ó le es conveniente (illi qportetó 
conveniij con el tzi. se dice así: aiet turi, 6 aietquiua: como si dijese, 
está bien en tí, es conveniente para tí, ó en tí: los cristianos honran á 
Dios en los Padres, habaiorim Diosta Paremet ioiourej en donde se ad- 
vierte, que también esta preposición tzi añade una c á los nombres de 
plural acabados en m para juntarse con ellos, v. g. en los Padres, Po- 
dremetzU en la gente, ioremtametzi, 

297. Segundo: significa i^Or, corresponde Blóbletíno'jtuisatzi: se eno- 
jan ó riñen por milpas, uasatzi emo uni mutza. 

Tercero: significa ^wra, v. g. páralos enfermos, cocoremtametzi: pi- 
de cosas necesarias para los enfermos, cocoremtamet nacuamta aua. 

Cuarto: significa jpara quéj ó porqué j v. g. porqué, ó para qué me 
reñiste ? hitatze nc buiuc f 

Quinto: significa de, corresponde Blaóex latiifo, v. g. nació de mí, 
inot ieusica. 

Sexto: algunas veces significa con de acompañamiento, v. g. no irás 
conmigo, caie inot simnaque. 



Ye. 



298. Esta preposición ye se junta á los pronombres en el ablativo, 
y á los sustantivos en nominativo. 

Primero: significa con, en sentido instrumental, corresponde al cum 
instrumental del latín, v. g. con la piedra, tetare: con el palo, cutaye: me 
aporreó con un palo, cutaye ne ineac. Esta preposición añade también 
una e á los nombres de plural acabados en m para juntarse con ellos, 
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y. g. oon piedras, tetamei^ :oon palos, cutameye: con clavos de hierro, 
sisitéoquimeye. 

Segundo: con los participios acabados en me, parece significar en^ 
V. g. en el nombre, téhua^neye: y así en el Persignum crucís se dice : En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, Atzaita tehuame- 
yCy soc Usiuata, soc Espirita Saniota, -^-^ 

Tercero: por, corresponde &pcr 6 propter , v. g. por tí, emoye: por tí 
rae azotaron, emoye ne vebiuac: por tí se mataron nuestros parientes, 
cntoye itom uauaim suuauac. En esta significación parece regir acusati- 
vo con los verbales abstractos posesivos en me, v. g. huauame^ la comi- 
da: riñen 6 se enojati por la comida: hiiauantaye oomte. Hunacteiuzme, 
es la señal, y así dicen: por la señal de la Santa Cruz, Santa Crussta 
liunacteuamtayc. En algunas partes dicen : por la señal, hunacteratuiUsi, 
que es abstracto en raua con la preposición tzi. 

Cuarto: con la negativa ca, y los verbales en rí, parece significarse 
con esta preposición ye, lo mismo que sin, v. g. sin mi consentimiento 
ó sin pensamiento mío, caineriye; lo mismo parece significarse con los 
pronombres inqporitia, emportua, etc., juntándose el ye al nominativo de 
estos pronombres, v. g. sin mí nadaba sido becbo, aporiye cáhita hotiac. 



Maque. 

299. Esta preposición se junta con los pronombres en ablativo, y 
con nombres en nominativo : significa con, junto con^ corresponde al cum 
de simultaneidad del latín, v. g. con harina, tusimaiite: lo revolverás 
con harina, tusiniaqtie acitcutianaque: lo comí con maíz, hacMmaque ne 
abuaca: contigo iré, emoinaque ne simnaqiie. Adviértanse dos cosas. 

Primero : que en medio de la oración pierde el que, 6 lo convierte en 
c, V. g. irás conmigo, inoma 6 inomac simnaque. 

Segundo: que algunos le dan caso oblicuo de ablativo, v. g. bachi- 
tatnaqne, con maíz: pero este no es pulido lenguaje. 



PaM 6 Tepatzl. 

300. Esta preposición significa delante, corresponde al ante latino: 
parece no juntarse, sino solamente á los pronombres y á esta partícula 
lete^ que significa la gente, v. g. ante mí ó delante de mí, inopattsi: 



iris delante de mí, incpat 6 inavcpat simnaque: fuéso delante de todaU 
gente, esto es, cogió la delantera, tetcpat sica. De este patH 6 vepatzi 
usan adverbialmente para significar lo que en nuestro castellano deci- 
mos de paso ó de camino, y en esta acepción se coloca el pateij de que 
se usa más frecuentemente que del vcpaizi, en lugar del naque del futu- 
ro del verbo, cuya acción se ha de hacer de paso ó de camino, v. g. pre- 
tendíais comer de paso, emorcm lúhuapat te eiai: iré á la Villa durmien- 
do do paso ó de camino, in ocoroni á la Villau ne ocorinimpo vepat sim- 
naque. ^ 

301. Adviértase que los dichos patzi y vepatzi son preposiciones: el 
adverbio vatzi no lo es, significa también delante^ y así al que va delan- 
te de todos, ó al que guía, se dice vatueieme con el adverbio vatzi^ el cual 
por usarse siempre en composiciones pierde el zi, y parece ser solamen- 
te vat 

Tenatzi. 

302. Esta preposición se junta con pronombres en el ablativo, y 
con nombres sustantivos rige caso oblicuo, ora sea de acusativo, ora de 
ablativo. 

Primero: significa lo mismo que de, v. g. de él, aieveuatzi: olvidóme 
de él, aieveuat ne coptec^ ó aieveriaJí ne coptec. 

Segundo: significa lo que decimos, al encuentro, salido al encuentro, 
V. g. le saldré al encuentro, aieveuat ne simtiaque: sentaréme á donde ha 
de llegar, esto es, á esperarle al encuentro, aieveuat ne ieJinaque. 

Tercero: significa lo que decimos detrás de, v. g. detrás de una ma- 
ta, chucta veuatzi: me acosté detrás de una mata, chuctaveuat ne voca. 

Cuarto: significa 7 wwfo, v. g. ponte junto á.mí, inoveuat e ueie. 

Adviértase, que alguna vez se suele componer con la preposición ui 
antepuesta: me olvide de tí, emou veuat ne coptec.^ 

Yeuitü. 

303. Esta preposición se junta á los pronombres en el ablativo, y con 
nombres rige unas veces nominativo, y otras acusativo : significa o, res- 

t Parece haber una eqmvocadón en el texto, y que éste deUera dear: Iré á la Villa de paso por 
Ocoroni, d la Villau ne OcortHÍm¿to vepat ximnaque. 

3 En todos los casos dichos, el autor pone venas ^^ox veuat; quizá así se pronuncia esa prepcsi- 
déa nncopada. 
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pedo de, lo mismo que el erga 6 apud latinos: en medio de la oración pier- 
de ordinariamente el tzi, y. g. respecto de Dios, las cosas de este mnn* 
do son como arena, Diosta veui chicii im aiucame scetsa eriaua: ruega i 
Dios j>or tí, Diosta veui emore nocria. 

Uaam. 

301. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con nom- 
bres rige caso oblicuo, 6 de acusativo: significa lo que decimos i?or ífd- 
Vmte, y también lo que decimos llevamos la delantera, v. g. pasando 
la gente por delante del Padre, ha de hacer la reverencia: iorcme Pa- 
dreta uaam caicca aieu musucti saiua. Llevónos la delantera, itouaam 
sica: nuestros enemigos nos cogieron la delantera, itom veveherim ito- 
uaam saca. 

Vmjsí. 

305. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
más nombres rige acusativo: significa cerca, lo mismo que juxta, y. g. 
los hombres cerca de Dios son como una hormiga, chicti ioreme Diosta 
uaasi, eloesagiuitavena. ítem úgfÁ^GO. en presencia, lo mismo que coro», 
en latín, v. g. en mi presencia, inouaasi: en tu presencia, emmmasi: 
También significa después, véase más adelante. 

Telecana. 

306. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los dé- 
más nombres rige acusativo : significa por todo ó por todos, v. g. por to- 
das las casas, Jwuata velecana. Suelen por abreviación quitarle el vele, 
usando solo el cana, v. g. llamado para un enfermo anduvo por todos, 
esto es^ por donde estaban todos los enfermos, cocoremtavetzivonunuua- 
ca, amecanaueramac. 

TinaTO^ Yinateama* 

S07> Estas parecen juntarse de orcBnario á solo el ablativo aie ÚA 
pfOttombre uahaa, y con los demás nombres rigen aoosativo: rig&ifioin 
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de esta partear, g. de egt« parte de la sierra, cauUavinavo: compónense 
con el pronombre aic^ y así compuestos significan ékspués de esiOy con 
relación á lagar y tiempo, y. g. aievinavo, 6 (uevinaüsaua: después de 
mi enfermedad me casé, incocorecaye aietnnavo 6 aievinaUaua an^ubec, 
6 inonéhubeCf 6 ne inahúbec. 



Uaitaiia, Uanaro. 

308. Esta preposición uaitana de ordinario subsiste por sí sola, y 
significa de la otra Ixinda del río: uanavo significa de la otra parte, ha- 
blando de cualquiera otra cosa, que no sea río, y con sustantivos rige 
acusativo, v. g. de la otra parte de la sierra, cauita uanavo: de la otra 
banda del mar llegaron, haueta uanavo iahac: de la otra banda del cie- 
lo convexa superficie, teuecata uanavo vitzapo. Gompónese también con 
el ablativo ate, y entonces significa antes de esto, v. g. aieuanavo: antes 
de esto estaba bueno, aieuanavo aHaeiaca ueramac. 

809. De modo que es menester estar en las significaciones de vina- 
vo y uanavo, que ambas significan de esta ó esa otra parte, para^darles 
á cada una la propia, por este ejemplo. El año dé 58 cayó el Corpus 
antes de Junio: si yo digo, antes de San Juan cayó el Corpus, es lo mis- 
mo que si dijera, de esa otra banda del día de San Juan cayó el Cor- 
pus, y entonces usaré del aieuanavo. Si yo digo, después de Corpus ca- 
yó San Juan, esto es, de esta otra banda del Corpus cayó San Juan, 
entonces usaré del aievinavo 6 aievinatzaua: después de esto algunos 
años comenzó á enfermar, aieuanavo alaea ca uerainac: aievinavo, 6 cae- 
vinataaua ó aieuáh, aiequiuasucte cacocoritaitec. El uso es mejor maes- 
tro, y sin tanta confusión. 



Omoni^ Omotzi^ Yeeqnim. 

310. Estas tres se juntan á los ablativos de los pronombres, y con 
nombres las dos omoui y omotjíi rigen acusativo ó ablativo,* pero el vee- 
quim se junta á nominativo: todas tres significan sin, sino, si no es, lo 
{[ue él sine 6 nisi latinos, y lo que decimos apartado ó a{>arte, v. g* 
apártate de mí, ino omot, 6 ino omou e sime: nadie lo sabe sino tú, coAo- 
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he emo omot ahunaqueria : néidie lo puede, sino Dios, calidbe araue Dios- 
ta omofzi: no te irás sin tní, cate ino oniot simiiaque: no sé qué es dormir 
apartada de mi madre, cañe naie vccqiiim vófaia} Con estos omoui y 
omotzi se significa lo que es ajeno y do otro dueño; pero más en parti- 
cular con el omotzi, v. g. no desearás la mujer 3i}Qnsif cate omot huhiuata 
ucülnaque: hurté hacienda ajena, omotuteiiata ne ethuac, y en esta oca- 
sión se ponen el omoui y el omotzi adverbialmente antes de la cosa aje- 
na, como se ve en los ejeiliplos. El sin so íjuelo también decir por el 
gerundio en doy la negativa ca: fué.^e íjin^y^tido ó sin vestirse, ca su- 
pesica. 



Preposiciones conjuntas^ mediante la preposición tzi, k los 
ABLATIVOS DE LOS PRONOMBRES ifiotj emof, aiet, itot, emof, ñmet. 

311. Se junta á los ablativos de los pronombres, mediante la pre- 
posición tzij y con nombre rige nominativo: significa /¿w?ra ífe, sino es, 
( el praeier latino ), v. g. fuera de tí, si no es contigo, con ninguno otro 
puedo andar, cañe onot tabála iieram machi: fuera de Dios, si no es á 
Dios, no se ha de amar otra cosa, Biosta tabála cahita eriaua 'machi: mán- 
dase que fuera de tu mujer no desees otra, cm hubitábala cohabita ucul- 
saiua. También significa esta preposición de, en sentido de apartamien- 
to, V. g. apartóse de él, dejóle, aiet tahalusica: anda apartado de mí, inot 
tóbala tieraina. 

Vepa. 

312. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tzij y con nombres rige acusativo; significa scbre ( super ), v. g. está col- 
gado ó pendiente sobre mi^i^^epa tsap^: sobre la casa, catavepa: so- 
bre la mesa, wesatavepa. 

Vetuctrni. 

313. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
im, y con nombres rige nominativo : significa d^jo, corresponde á sub- 

X Vétaia son los verbos tfocat estar acostado, y tata saber. 
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ier, y. g. debajo de la mesa; mesaveiucuni: debajo del árbol, cuiavetucur 
ni: debajo de mf, inotveiitcunL Suelen quitarle el ve por abreviaciÓD, y 
usan de sólo el tucimif y, g. arrojóse á sus pies y los besó, aiettucun 
muhti atíotabeca auoquinvet tentet, quiere decir, arrojándose debajo de él, 
le besó los pies. 

Vebuili. 

314. Esta se junta á los ablatiyos de los pronombres mediante el 
tzif y con nombres rige acusativo: signifion cerca, junto, corresponde i 
juxta: anduye lejos de él, esto es, no cerca de ól, cañe aiet vebuili uera- 
mac: se sentará fuera de mí, inot vebuili iehnaque: cerca de las milpas, 
eta vebuili: amo á Dios sobro todas las cosas, cañe ita vebuili Diosta 
eria, quiere decir, nada ha^ qiíé yo amé sino á Dios. Este r^ibuUi es muy 
usado en Yaqui. 

leui. 

315. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tzij y de la misma manera se junta á nombres, ó solamente rigiendo acu- 
sativo: significa /wem ífe, y correspondo al extra, v. g. afuera de la sie- 
rra, cauit ieuij ó cauita ieui: salió afuera de mí, inotieusica:^ sale san- 
gre á fuera de mí, ohovo inot ienueie. Es también adverbio : échalo fuera, 
ó haz que salga fuera, ieuaJiahase, 



Chucula. 

316. Esta se junta con los ablativos de los pronombres mediante el 
tziy de ordinario se usa con solos pronombres, y si alguna vez se junta 
á nombres, es poniéndoles algún pronombre relativo ó rigiendo caso obli- 
cuo: significa detrás (retro), viene detrás de rpí, inot chucula ueie : detrás 
de él, aiet chucula: detrás de la ceLSn, cai^htíiet chucula, 6 cata chucula, 

Coutíua. 

317. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
ijgi, y con nombres rige acusativo: significa al rededor (ó circumj, y. g. 

z Verbo compuesto de la preposición üu¿ y sica, ir; lo mismo debe decirse de ünuiü y iamtrttmé. 
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al rededor de mí, inotcontiua: al rededor de la Iglesia, Teopatácontiua: 
le da vuelta al rededor, ó en redondo, aiet contiua tierama. 



yenucntzl ó Patina. 

318. Estas preposicioiies se juntan á los ablativos de los pronom- 
bres mediante el tzi, y con nombres reciben recto ú oblicuo: significan 
liasta, de lugar ó de tiempo, corresponden al tonus y al usqtiCf en latin. 
V. g. corrió hasta mí, ó hasta donde yo estaba, inot veniicu buitec: vivió 
hasta la noche, tucauaia venu hiejysec: flechóle hasta las plumas, amu- 
hue huimasam venucutzi: hasta los huesos, otampaiiua 6 ttUiua, dice el 
Yaqui. Hasta aquí, señalando parte, ilen venucutjsi: hasta ahora, ien ve- 
nucutzi: hasta medianoche, tucab nasu venucutzi: Suelen quitarle el ve 
y usan del nucutzij como ien nucutzij ilen nucutzL 

Tinachucnla. 

319. Esta se junta á los ablativos mediante el tzi^ y con nombres 
rige acusativo: significa ^nto, corresponde 9¡Xprope latino, v. g. junto 
de mí está, inot vinachuciüa catee: está junto á la sierra, cauita vinachu- 
ctda mié, 

Vetzivó. 

320. Esta se junta á los ablativos dé los pronombres, unas veces in- 
mediatamente, otras mediante el tzi, con nombres rige acusativo: sig- 
nifica lo mismo que por 6 para, corresponde al propter, v. g. por tí me 
azotaron, emo vetzivo 6 emotvetzivo ne vébiitac: Dios crió todo este mun- 
do por nosotros ó para noáotros, Biosica aniuata itot vetzivo aieuac: pa- 
ja el enfermo, cocoremta vetzivo: para los enfermos, cocoreme 6 cocorem 
vetzivo, 

Tetana. 

321. Esta, ó por sí sola, 6 mediante el tzi, fie junta á los ablativos 
dichos^ y oon nombres rige caso oblicuo ó de ablativo. 
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Primero: rignifiea de^ c o rrcspo a da al er, ó «fe, a ó a(, latraos, y. g. 

de la Villa se trajo, úi2¿i Vtüa vetana nupauae. 

Segando: significa departe 6 en nombre de, v. g. de parte ó en nom- 
bre de Dios te mando, que digas, como yo, Jesús, Biosta vetana inoven 
noc saiua^ Jesús: de parte 6 en nombre del Padre te azoto, Padreta ve- 
tana ne emchi vd>a. 

Tercero: significa j)or, 6 propter en latín, v. g. por tu mal vivir serás 
castigado, em ca álaanecaye vetana vebnaua. 

Cuarto: significa el lugar 6 tiempo a quo 6 ex quo, y en esta signi- 
ficación le quitan de ordinario el ve, y queda solo el tana, v. g. Nuestro 
Señor Jesucristo bajará del cielo, Itom lauclnua Jesuckristo teuaxctana 
conievitnaque. 

Con este tana se van poniendo varios modos de hablar en este sig- 
nificado a qm 6 ex quo, de lugar ó de tiempo, v. g. mecatana, de lejos: 
avotana de esa otra parte de allá, 6 desde entonces: avoriiana, desde 
entonces: ivotana, de aquí, ó de esta parte: ietana, de esta banda: ito- 
tana, de esta parle de donde estamos, v. g. partióse de aquí, ivotanaua- 
uactec. Desde que te confesaste hasta ahora, qué has hecho? Em coni- 
pesectecapo avoritana hien cantina liachim e anee? . 

Moca. 

322. Esta es preposición, y es adverbio, júntase con los ablativos 
de los pronombres, unas veces por si sola, otras mediante el tzi, con nom- 
bres rige oblicuo: significa Icjos^ corresponde á procul, v. g. vete lejos 
de mí, ino mecare^ sime, ó inot mecarez lejos de la casa, cata meca. 



Preposiciones, que rigen genitivo de pronoiíbees. 

TJahnia. 

323. Esta no sólo rige genitivo de pronombre, sino también de los 
nombres á quien se junta: significa dentro, corresponde al intra: dentro 
de mí, in tuiAma: dentro de tí, em ua^áia: dentro de la tierra, Innata 
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uáhtUa : dentro del alma, hiép9Ha uahuia: dentro de la sierra, oattita ua- 
huia. Suelen juntarle la preposición po^ y entonces significa en el inte- 
rior, ó en las entrañas, v. g. en las entrañas de la tierra, 6 en el corazón 
de la sierra, huiata uahutapo^ ó.cauita wxhtiiapo. Est« modo de hablar 
le freoueatan más con el nombre de suiíaj que significa el corazón, y la 
preposición po, v. g. en lo interior de la olla, s&tota iuuapo: en las en- 
trañas de la tierra, buiata suuapo: en el corazón de la sierra, cauita 
suuapo. También usan con gala del uahuia para decir, interiormente lo 
quise, lo pensé, etc., v. g. rae enojé interiormente, luiha ne oomptec : 
lo desee interiormente, aneitahu ttcvHuc: así lo intentó ó pretendí interior- 
mente^ hulen ne u(úm eiae, 

Hipiten. 

324. Esta rige genitivo de pronombre, y nombres: significa en pre- 
sencia, corresponde al coram ^ v. g. en presencia de Dios, Diosta hipitcu: 
en mi presencia, inhipitcu: en presencia de todos, nauhipitciL Esta sig- 
nificación de en presencia, se explica también con la preposición tiaasi, 
6 con el hitzapo, que quiere decir á vista, ó en la vista, v. g. á vista de 
todos, ó en presencia de todos, te he de reñir, chictím ioreme UtzapOj ne 
emchi cocosi vuinaque: delante, ó en presencia, ó á vista de Dios no has 
de pecar. Dios uaasij 6 JDiosta hitzapo cate tatacólinaqiie : á mi vista lo 
hurtó, inbitzapo a etbuae. Donde es do notar, que el hitzapo rige tam- 
bién genitivo de pronombres y nombres, como hipifcu; pero el uaasi ri- 
ge ablativo de pronombre, v. g. inouaasi, en mi presencia : para decir 
en ausencia, se antepone la negativa ca á las dichas preposiciones, v. g. 
así habla en mi ausencia, ca in bitzapo, 6 cainhipitcUj 6 ca inouaasi hu- 
len noca. 



Preposiciones, que eaeas teces, 6 nunca, se juntan 
con los pronombres. 

Po. 

325. Esta nmica se halla con pronombres, júntase á los nombres en 
lagar de la partícula con que forman el oblicuo^ v. g. teni la bocaí ha- 
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ce «1 genitivo en ta, tenia; en lugar del taéipOfSe dice tempOf en la bo- 
ca: sotori pierde el ri para recibir el ta del oblicuo sotota, y el jw? en lu- 
gar del tOf se dice sotcpOf en la olla^ ete. 

Primero: significa en de quietud, corresponde al in: distingüese de 
la preposición tjsi, en que el po se junta á nombres sustantivos, que sig- 
nifican cosas que tienen interioridad; profundidad, 6 concavidad, v. g. 
Teuecapo, en el cielo: capo^ en la casa, esto es, dentro de la casa: cata 
sutiapo, en el centro de la casa: hiepsipo, en el corazón: haapo, en el 
agua. 

Segundo: úsase del po con los verbales en ye^ y con los posesivos 
en ua^ y entonces significa el^^o el lugar donde se ejercita lo significa- 
do por el verbo : intehoayepOy en donde yo enseño : invoieyepo^ en donde 
yo me acuesto: inteJiotuiyemhoapOf en donde viven mis discípulos: inhi- 
htmyepo, en donde yo como: váliyapo, 6 valiuacOj en lugar de gozo: hua- 
ntmpOf en lugar de llanto: cotuupo^ en donde se duerme: kiuapo, en don- 
de se bebe: yiicapo, en donde se baila. 

Tercero: con nombres de pluralidad 6 multitud, significa el lugar 
de lo significado por los nombres, v. g. lorimpo, Batorimpo^^ Bacampo, 
en donde hay carrizo, ó en el pueblo de Baca: TorimpOy en donde hay 
ratones, ó en el pueblo de Toríni, etc. 

Cuarto : el po añadido al verbo en cualquiera de sus tiempos signi- 
fica segúny cor^orme^ ó por y v. g. hícelo así según, conforme, ó por man- 
dato del Padre, Padreta sauepOj ne húlen anee: no lo hiciste según te lo 
ordené, cate in emchi hunactecapo anee: conforme tú lo hubieres hecho, 
lo haré yo, em Unecapo ne anaque. También significa tal vez por con los 
nombres, v. g. lo compré por una tinaja, senu ne hachiapo aJiinuc: sana- 
po e asuma, átalo por las costillas, etc. 



Cunl, Uni. 

326. Estas dos nunca se hallan con los pronombres: el cuni se jun- 
ta á sólo adjetivos en el nominativo; el uni 6, los pasivos: entrambas 
son de movimiento, y significan el lugar á donde se halla lo significado 
por el adjetivo 6 pasivo, v. g. tuuricuni, el lugar donde todo cuanto hay 
es bueno, vaHua uni, 6 valiuauni, el lugar de gozo: allá iremos á donde 

X lorimpo lugar de ioris 6 españoles; Batúrimpo, higarde bautizados ó cóstianos. 
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todo es bueno, amantesacanaque tuurkuni: los buenos en muriendo se- 
rán Hoyados al cielo, en donde todo es gozo y bienaventuranza, tuuri 
hiepsecame cocost4c teuecau nucsanarm valiuauni, iosimachicuni, 

Catzi. 

327. Esta preposición es de quietud, iiunca se halla con pronom- 
bres, sirve álos adjetivos en nominativo, y significa en el lugar que tiene 
lo significado por el nombre. Usase unas veces entero, otras dimidiado, 
aunque termine en él la oración, v. g. en el lugar mojado, comonicutzij 
ó comonicii: en lugar sucio, chkhamacMcutzi 6 chichamachicu: en muchos 
lugares, huiucutei ó huiucu: en un lugar 6 en otro, senmutzi ó senucu, 

Calnecn* 

328. Esta se halla con nombres, rige caso oblicuo: significad e^con- 
didas, 6 sin ser visto, ó sentido, v. g. no puedes hacer cosa á escondi- 
das de Dios, 6 sin ser visto, ó sentido de Dios, cate hita Jwmachi, Diosta 
cainecu: sin ser visto, ó sentido de la gente, se huyó, ioremta cainecu 
buitec. 

Tohtíaa^ Camtina. 

329. Estas dos se hallan con nombres, rigen acusativo, y también 
se juntan á verbos y adverbios: significan hastaj con relación álugar ó 
tiwnpo, y corresponden al usqm latino, v. g. hasta que se acabe el mun- 
do, aniuata subinaque huntuhtiua ó camtma: hasta el palo, cutata tuJiHtM 
6 camtiua. Suelen decirse estas oraciones por este adverbio iumariCj 
que sirve á solos verbos, y significa liastay v. g. hasta mi muerte, in 
mucnaqice huniíimaric. A estas preposiciones se les añade esta partícu- 
la hun antepuesta. 

PeEPOSICIONES cuyo uso PAEECE ADVEEBIili. 

Amapo. 

330. Esta parece compuesta del nombre ama^ que es la espalda, y 
la preposición jpo; significa á espaldas^ detrás , después, y aunque rige 
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oblicuo, es genitÍTo de posesión regido del nombre amoy v. g. ellas es- 
paldas, ó detrás de la casa, ccUa amapo: después de mí, esto es, á mis 
espaldas, inoamapo, 

Euli, tlnlli, Eoitzi. 

831. Esta significa á escondidas, corresponde al dam: no parece re- 
gir caso alguno de nombre, sólo se practica como adverbio j porque aun- 
que en las oraciones en que se baila, parece baber algún caso, es regido 
del verbo á quien se junta el euli, v. g. el Diablo nos asecba á escondi- 
das. Diablo itom eul 6 itoni euili ó ifoni euitsi hihiue, en donde aquel itom 
es acusativo regido del hihiue: y así se dice sin darle caso, anda á es- 
condidas, euil ucrania: oye á escondidas, ó escucba espiando, eul hica- 
ha, 6 euit hicaha, 

Nahiica. 

"832. Este adverbio significa lejos, 6 á escondidas, v. g. anda lejos, 
náhucu uerama. 

üteliaa. 

333. Este parece adverbio, porque su uso con los nombres es pre- 
suponiendo otras preposiciones antes: significa casi fuera, 6 muyjwtio, 
V. g» casi fuera, MU u^tua; muy junto á mi, inouteliua: casi fuera de la 
sierra, cauit ieu uteliua,^ 

Uericu, 

334. Este parece adverbio, júntase á nombres y pronombres, que 
están ya ligados con otras preposiciones: significa cerca 6 junto, v. g^ 
los que tienen su casa cerca de la mía, ó junto á mí, inou uericu houa- 
carne. 

X Vieliua es un adverbio formado de uU, fuerte, y la partícula Itua^ significando fuerUmmU, 
QUbi pueda ttadaóne por muy. letn es afuera, inU uUUua es muy antera, casi aíaen. 
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NatzL 

335. Este parece adverbio, de ordinario se halla junto con la prepo- 
sición tóbala: parece significar lo mismo que entre recíproco, como se 
dice de los que están enlazados, trabados entre sí, v. g. están colgados 
unos de otros, esto es, trabados, y enlazados uno con otro, fiattzaca: ata- 
dos entre sí unos con otros, natsumi: los casados no deben desear ana- 
die fuera de entre sí, esto es, si no es los dos uno á otro, nahubim nat tá- 
lala cahahetauculsaiica: unos por otros entre sí lo áejeLVoiíj'nat avitzaea 
atesahac, 

Nasncii# 

336. Parece adverbio, reduplica ordinariamente la primera sílaba, 
nanasucu: significa enmedio, 6 inter: enmedio de nosotros, itonmasucu : 
entre las piedras, tetamnasucu: entre los árboles, cutamnanasucu; y aun- 
que algunas veces el nombre á quien se junta, esté en caso oblicuo, no 
es regido del nasucu, sino de algún verbo," ú otra preposición, como tu- 
cauata nasucu, la media noche. En donde el nombre tucauariy la noche, 
está en acusativo regido del verbo me en oración de dos supuestos, el 
cual se suple en todas diferencias y horas de tiempo: porque la oración 
entera es tucaiuita nasucu ueieie, que quiere decir, siendo la mitad de la 
noche. 

Nantena^ Nanantzi. 

337. Estos son dos adverbios: significan jpor igitales partes, tdJ\to ó 
tantos de una parte, como de otra: dales á todos igualmente, chictim e 
nanautsi ahiocorinaqm : están por iguales partes parados, esto es, tan- 
tos aquí, como allá, nantena hábuc. 

Ñoaasi. 

338. Parece adverbio, unas veces se halla con el nombre en nomi- 
nativo, otras con el nombre ya conjunto con otra preposición: significa 
Juzsta la mitad, v. g. hasta la mitad del camino, voonoüasi: caponoiMsij 
hasta la mitad de la casa. 

15 
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Seba. 



339. Este parece adverbio de distancia, significa 7^'o5, y correspon- 
de aljproctü, V. g. qué tan lejos 6 áqué distancíale encontraste T Hacum 
e seha ananquec f 



Titee, Yitzaeari, Simala^ Haltiua. 

340. Estos dos primeros son adverbios gernndivos, significan haciay 
fversusjy v. g. filé hacia allá, aman viteca sica, 6 aman viteaca: hacia 
mí, inou vitzacarij esto es, mirándome, ó mirando hacia mí. El te^cero 
símala parece adverbio, significa ^'tínío, cerca, v. g. vive junto á mi ca- 
sa, inhoua simula Iwuac: ven junto ó cerca de mí, inou simóla tieie. El 
cuarto háítiiM es adverbio, significa i)a50 ápaso y corresponde al pede- 
tentim latino v. g. ven paso á paso, haltiu e ueie. Basta con lo dicho so- 
bre las preposiciones. 



§11. 



DÉLOS ADVEEBIOS. 
Adverbios de lugar. 

341. Aquí, imiriua, iminirm. 

Allí, humuriua, humuniua. 

Allá, amaniritm, atnaniua. 

Acullá, uuiami. 

Una tropa aquí, otra acullá, momoizala, v. g. está la gente en varios 
corrillos, momotzala hoca ioreme: las siembras están divididas como en 
tropas, eizi momotzala habuc, 

A manchones, uMeny v. g. están sentados en la Iglesia á mancho- 
nes, esto es, en diversas partes, ioreme Teopau uaUen hote. 

Por aquí, y por acullá, por diversas partes, poipoitiua, iemiemHiMj 
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uoluóUiua: están desparramados unos por aquí, otros por acullá, poipoi- 
iirim hoca. 

De tropa, iemientituí, v. g. vamos de tropa, temienti te cate, 
Al rededor 6 en contomo, contiuay cómala, v. g. por todo el rededor 
comenzó á salir la neblina, chicti conti veheua tteie taitec : por todo el mon- 
te en contomo empezó á salir la neblina, cauit oovic nancomala veJieiui 
ueie taitec. HauaiM es propiament'O el vaho, 

342. En dónde! ?iactmif 
£n ninguna parte, cahactmi. 
De dónde? hacuvof 

De allá, avo, avoUma, avoritana. 

De aquí, ivo, ivotana, ivoritana. 

De acullá, huvOf'huvotana, huvoritana. 

Por aquí, ietzi, v. g. por aquí iremos, iet te sacanaque. 

Del campo, náhovi. 

Del Oriente, taevo. 

Del Occidente, huruvo, hiíchavo. 

Del Norte, cazcevo, cauavo. 

Del Sur, tenavo. 

Oriente, taata ieumramapo. 

Occidente, hierumi, huhumi, 

Norte, cauami, 

Sur, tenami, 

Adyerbios de situacidn. 

343. Boca arriba, átala, mócala. 
Boca abajo, movéláy iupala. 

Acostado, la cabeza sobre algo, como almohada, huemula. 

De lado, teacala, tevula, tzopala. 

Asentado, los pies extendidos, sutala. 

De frente caído, mococti: cayó de frente, mococtiueteec. 

Cabizbajo, mtacti, fnusála. 

De cuclillas, rumua, y. g. está en cuclillas, rumua catee, 

Eecogido como ovillo, ó cruzados los pies, métela. 

Sentado, y recogidos juntos los pies, temula. 

Echado, y las piernas recogidas de lado, ponala. 
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Asentado sobre el pie, tzonwla, chunida. 

Los brazos abiertos en cruz, secóla^ socala j ecaki. 

Los brazos cruzados sobre el pecho, piola. 

El rostro vuelto á la pared, tzacuU, 

Los brazos apretados; natuüua^ nauttuctiua. 

Agachado y encogido como cuando hace frío, manala. 

Tendidos muchos, sipala: están tendidos, tipala haca. 

En pie muchos sin orden, Uhula: están en pie así, líhiüa Jiabuc. 

Al soslayo, tzavala, hechula^ hutiua, tapehtiua, v. g. fué flechado al 
soslayo, tzavala muhiuac. 

El cuerpo inclinado á un lado, túpala. Lo mismo parece significar 
ihuoh, yuusuua: cate hiuola quiete Padreta hipitcu^ no té arrimes delan- 
te del Padre, ó cauusuua cutau quipte. 

Colgado desigualmente de un lado, iaquila tzaca. 

Colgado como de un hilo, uilalatzaca. 

Reclinado, tisúla: no te hinques de rodillas reclinado en ellas, cate 
usula tonome queca. 

Inclinado con algún peso, miloc, mímitoca, Itom lauchi Jesuchristo 
Cruzta puactituaca miloc 6 mimiloca ayemat tietzec. 



Adverbios <le moTimiento. 

344. Andar como cuando la culebra se mueve, sinosinotiueie. 

Andar atentadamente, nararati, 6 narunaratitície. 

Andar dando vueltas para caer, ó como bailando, coreretiueie. 

Cuando va cayendo uno en tierra, que va extendiendo las manos co- 
mo para tenerse, iosolaiiuerama. 

Andar en cuatro pies, poposoU, ó poposoUtauerama , 

Andar subiendo y bajando, iopiopte. 

Andar trotando, rumrumutlj 6 himalumiüiy 6 soísoitiiieranm . 

Andar con pasos menudos, tuvulati, ó ióíiliti7urama. 

Como una pluma cuando vuela por el aire, velalati^ ó velavelatiucie. 

Salir en orden uno tras otro, vusisitioa^ 6 vusislsitiim: salen de casa 
de uno en uno como las abejas, mumuven capo vusisiti cate. Lo mismo 
parece significar napachuc^ en multitud: v. g. de allí fuera salieron mu- 
chísimos unos tras otros, uerichuíuc napachuc vusisiti amam ieucat iaitec. 
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Como los pescados, cuando andan agua arriba, y no en lo hondo, 
letUeutir^te, 

Sólo en la superficie, como cuando llovizna, helilitiua, 6 süüititíaf 6 
s¿s¿sitiiea:\, g. llovizna, kdüiU iuque. 

Arrastrando los pies, como cuando va de mala gana, nainatiuerama. 

Arrastrando un pie, como cojeando, sirusiructiuerama. 

Haciendo ruido con los pies, sopipUiuerama. 

Haciendo ruido con los pies, como cuando se anda por arena, chop- 
chqptiueie. 

Haciendo ruido como con cascabeles, sihosüwUuerama, 

Hundiéndose un pie en algún agujero, miroctij miracti^ v. g. cayó 
así; miroctiuetzeCyó miractittetzec. 

Andar de puntillas, tzeleymeie, 6 teelimeiecatsaca. 

Arrastrando los pies muy de espacio, chitochitoüj 6 chipecJiipetiue 
rama. 

Braceando con ambos brazos, uecteuerama. 



Adverbios de tiempo* 

ÍS45. Presto, sepi, sepeliua^ alepana, cúloptittaf cupüua, lepiiua, v. g. 
presto me he de ir, álepana ne simnaque. 

Presto, esto es, aceleradamente, araiaha, araiáharaj tara: v. g. no 
se dan prisa, catim araiahaiu, catim iaratu: no cesan de hablar, caütn 
áraiahaiu nochibatuc. 

Muy de espacio, 6 mucho tiempo, vinita, vinuaiuc, téberiuaj tebetuc: 
no te detengas, cate emovinuahoa. 

Ahora, hienij ave, avehtibali, hesábeme, bemhubalL El hieni significa 
este día, ó ahora, ú hoy, los demás significan lo que de ordinario deci- 
mos, ahora poco ha, poquito* ha, no ha nada. 

Ahora poco ha, esto es, otro día distinto, no el mismo día, Jianac 
hubali. 

De aquí á un poco, avesula^ aveave hubtfaU, 

Después, ave sahuco, sahuclapo. 

Después, esto es, otro día, sahuc hubuáíL 

Hoy, hkntaiepo. 

Ayer, tuca. 
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Antes de ayer, vcUtuca. 

Tres días ha, hien vaisurucu, 6 hieni vaisumsuc. 

Mañana, ioco. 

Pasado mañana, ioco stUiíco, ó svXuco, 

Solamente de aquí á tres días, vai surustáchúbuaj 6 vai surucu. 

Ahorita, ienüitM, 

De aquí á un poquito, avdiiia. 

Mucho tiempo ha, ht/Uepantu, hurepantu. 

Por este tiempo, idmri^ v. g. por este tiempo ó hasta este tiempo en- 
fermé, cocorecane iebutuc. 

Por este tiempo, ó á estas horas, inaJuKO, inaieco, maco, v. g. to- 
das las noches escribo á estas horas, tukicaui ne ináhaco lúoMe: no he 
comido cosa hasta estas horas, cañe ita buaca besa ináhacoiec 6 %naie- 
coiec. 

De repente, sechuptitm, cateuta, cáhiteuta. 

Presto, noquiua, noquive. 

Poco tiempo, üipana. 

No ha mucho tiempo, htibua heuéía^ 6 hunac hubtMt heuela. 

Mucho tiempo ha, vinatzatta. 

Poco tiempo ha, vemettzaua. 

En qué tiempoT haiéburif 

Cuándo? anaco f 

Antiguamente, et«ar¿, eiMcsuri, euacporo. 

Muchos tiempos ha, euahacsuri, vesacsuri, euahacporo, vesasuli, ve- 
sali De este vesali usan mucho los Yaquis. 

346. Entonces, vesacoritia. 

Después, saiMpo hiiUmari, ó scihuclapo: v. g. viene después de él, con 
posterioridad de tiempo, act sáhuclapo ueie: allá irás después, saapohu- 
Imare amansinmague. 

Por la mañana, vevesaliy quetvevesálij quetueieio, 

Al romper de la aurora, carachipacieiOy carachipactiuaiOj caratmec- 
feio, carachihacteto: compónese de caraco ó cálaco, cosa luciente, y de 
chiacte 6 chipacte, despertarse ó esparcirse. 

En amaneciendo, machiico, machieco, 

A la madrugada, machitana. 

Salido el so^, tataieueieio. 

Alto el sol, tatamecacateio. 
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347. Antes de medio día, lutticteio. 
A medio día, luhUacateio. 
Después de medio día, comcoapteio. 

A la tarde, cqpanaio 6 sevitjsieioy esto es, cuando comienza á refres- 
car la tarde, y también dicen, lesa sevehectaite. 

En anocheciendo, después de entrado ya el sol, cupteio 6 cupiisuc: 
este verbo cupte significa hundirse algo, y así dicen literalmente: en hun- 
diéndose el sol, iaata cupteio: ya anocheeió, besa cuptisuc, esto es, la no- 
che ya cerrada. 

348. Antes do oscurecer, aun habiendo crepúsculos, quethehéíe hufir 
teyo. 

Ya la noche oscura, ó habiendo ya oscurecido, Jiero hunieio, 

A noche cerrada, coUiueieiOf cotueieio. 

De noche, tucauú 

Cada noche, tuiucaui. 

A media noche, iucauata nasucueieiOy tucahnasucu^ coinasucu. 

Día, cate. 

Noche, tucatuxri. 

Continuamente mucho tiempo, ó muchos años, fiosuciiua, v. g. aquí 
estuve cuatro años, im ne naiegui uasuctec: después de dos años me iré, 
iwsa ne uasucteca simnague, 6 uotc nasudiriata v^pa ne simnague. 

Año, uastícHria: cada año, uasuctemta velequisi, 6 cauastictemia veia- 
carif 6 sesenu uasucüriapo. 

Mes, metsta: cada mes, metzaia velequisi, 6 ca metssaia veiacari, 6 se- 
senu metzapo: allá pasé dos meses, aman ne uoic metzata mutzac. 

Cada día, matzucve, 6 ca machumta veiacari, 6 ca sulumta veiacari. 

Siempre, sulucve himehtdenu 

Aun no es tiempo, quet hubali, 6 hubarú 



Adverbios de orden. 

349. Primeramente, en primer lugar, antes de ésto, vaiueie: antes 
descansaré, vaine iumiorinaque. 
Primero, vatueieme. 

Postrero 6 la postrera vez, álamele, avatmele, avetmele. 
Muchas veces, buisaua, iepeaverequisi» 
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Uno solo, y no más, aepulai^ uepdai. 

Dos solos, y no más, iúhalai. 

Véanse los numerales de orden al fin del Vocabulario. 



Adyerblos de cantidad. 

350. Mucho, aeric. 

Muy mucho, ueueric^ mayinetuc, huchetuc, kachinetuc^ v. g. es bravo 
muy mucho, ó en gran manera, mayineiuc stisúbua: es grandísimo la- 
drón, may etbuame. 

Mucho excesivamente, unaua: no es muy bueno, ca unaua iuuri: 
queriéndome hacer bien, no lo haces del todo, netz e hiocore vareca, ca 
unaua ne hiocore. 

Aun no son muchos, caHm heri hitaueie, catim heri ooélaueie. 

Véanse los adjetivos de cantidad en la segunda parte. 



Adyerbios para preguntar, llamar y responder. 

351. Nota de interrogación, quitta: del uso de este quitux se dijo tra- 
tando del vocativo del pronombre: véase allí.* 

Cuándo, por ventura? Ama? Por ventura yo no tengo manos? Ama 
fie queheri ca mamacf 

' Nota para llamar, ola, oye, iuaj y para muchos iu>abu. También usan 
del me: véase la segunda parte tratando del vocativo.' 

Si, heui los hombres, y las mujeres hehe. 

No, ee, ó ed, hombres y mujeres.^ 

Sí, respondiendo á la pregunta que se hace por negación, turna: v. g. 
no has comido? Ecahíbuacf Sí, ya he comido, timia anehibuac. No eres 
cristiano? Equi c(tbatorif Turna, Sí, cristiano soy. 

N6, negativa con vehemencia, sumaee 6 luxucCj de ninguna manera. 

z Núm. Z52. 
a Núm. 137. 
3 En el Vocabulario se advierte diferencia entre el no de los hombres y d de las mujeres. 
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Adyerbios de nprobaeión ó coiiflrnincióiu 

352. Bien, bueno está, alauoy v. g. dices bien, alanoca. 

En buena hora sea, haua. 

Así, pues, abuan; como si hablando á un Indio conforme á lo que él 
decía, 6 pretendía, responderá, htden abuan ne noca^ así, pues, como tú 
digo : acari alman, ese propio es. 

Esto, pues, es la verdad de lo que se dice ó manda, viiteca, v. g. se 
te manda de parte de Dios, que sólo habita con tu mujer, enihubima-' 
que ueram satua^ responderá otro, confirmando este dicho, hulen anaque 
vitteca^ así pues, lo has de hacer. 



Del adferbio haco ó hacum. 

353. Este adverbio es muy ordinario, y muy difícil dar regla cierta 
del modo y ocasión en que se ha de usar de él. 

Primero: usan del hacOy cuando caen en la cuenta de lo que no se 
acordaban. Si uno dijere, yo soy fulano j el otro cayendo en la cuenta 
dirá: así, que tú eres aquel ! ehe aliau haco! Pregúntanle á uno que es- 
tá advertido ó cosa semejante, alguna cosa, que no responde luego ; mas 
después advirtiendo que le preguntaron dirá: así, que me preguntas, es- 
to es, no advertí que me preguntabas ! netz e iemaie haco, 6 neiis haque 
témate, ó netz aque iemaie! 

354. Pierde el haco 6 Jiacum la7i, cuando le ligan y unen con la dic- 
ción precedente, v. g. así, que ahora he de morir, no pensaba que había 
de morir tan presto I kien ac ne wucnaque catacum ca cüepana ino mm- 
naque te eiai! En esta oración está el hoco en aquella parte hien ac ne, 
por hien haco ne, y hacum en aquella caiacum. Así, que habiendo de ser 
regido,, me iba tan alegre! vuinaua catacum, ne alaeiaca iseie! 

355. En Tehueco y Mayo es muy usado este modo de hablar, v. g. 
así, que no habiendo de ser amado, vine contigo! catacne aiaerianaua 
earaeum álaeiaca emou iepsac! En este ejemplo está dos veces el haco 
6 hacum regidos del futuro erianaua; la una catacne, aquel ac es Jiaco; 
la otara caracum, este es el geixindio en dmn de la partícula cari, que se 

16 
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puso en los gerundios erianaaa cariy y en esta ocasión el cari perdió la 
i para componerse con el hacum, y el hacum perdió la h para componer- 
se con el cari, 

356. Segundo: cuando al cari se le quita el n para componerse con 
el hacum, tiene sentido de gerundio en do, y el significado de hoco 6 ha- 
cum es el irónico, v. g. como si, qui loreme Padrem eriacacum, Padrem 
sueriahaco f como si amando la gente á los Padres, aman á solos los 
Padres, esto es, aman á Dios en los Padres? En donde eriacacum de la 
primera parte de la oración es el hacum compuesto con la partícula cari 
del gerundio en do, que perdió la ri, y aunque parece que el hacum per- 
dió ahí la letra a, no es así, sino que por sinalefa están embebidas en 
una la a del Juwum, y la a del cari. En la segun4a parte del ejemplo 
acaba la oración con el adverbio haco. Esta misma oración la dirán por 
el participio, Padrem eriame, Padrem hacum eriat por ventura los que 
aman á los Padres, aman á Dios en los Padres? 

357. Tercero: cuando acontece algún infortunio, usan de este géne- 
ro de exclamación, ilenaiecacune, así me ha pasado fsic mihi factum 
est), la cual parece tener estas tres dicciones, ilena, iec, y hacum. 

Cuarto: ya se dijo tratando de los tiempos modales de subjuntivo 
en la partícula como si, que de este adverbio haco usan graciosamente en 
sentido irónico, v. g. si le preguntan á alguno por su vestido, no tenién- 
dolo responderá, nesujpec luxco, 6 nehac supec, como si yo tuviera vestido^ 
esto es, no lo tengo. 



Adverbios de ruego. 

358. Guando ruegan ó suplican, usan del adverbio mautzi. En el im- 
perativo se trató de él: véase allí. Por tu vida di, ó di por tu vida: á 
este modo de hablar, como obsecrativo de lo que preguntamos, corres- 
ponden en la lengua estos adverbios hutaqui, nachuqui, 6 nasaqui^ v. g. 
si uno hace un disparate, le preguntará otro: di por tu vida, tienes jui- 
cio? Nasequi vitzi iorem eaf Qué es de él? por tu vida muéstramelo, ó 
házmelo ver. An cu t hutaque ne hitua. 

3591. El nasaqui tiene también la significación del asi, cuando uno 
cae en la cuenta de lo que no se acordaba, v. g. dice uno, que fulano 
es su Padre, y responde otro: así, qué este es tu Padre? nasaque ¿herí 
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aieaecf Así, qué tú eres fulano? nasaque eJieri Jiacumf Suelen abre* 
viar el nachuqui, y dicen c^mc, v. g. dio quaeso quid aoturus hic sedis- 
tlT^ e chm ita hovareca iniehtect Así, cuando le cortaron á Santa Águe- 
da los pechos, podía decir al tirano: por tu vida, tu madre no tuvo 
pechos? emaie chuccapipect 



§111. 

De las conjonoiones. 



360. Pónense con nombres de adverbios muchas, que verdadera* 
mente son conjunciones, con que se traban y atan las oraciones en va- 
rios sentidos j y aunque algunos son verdaderos adverbios, no se han 
segregado aquí, porque buscando conjunciones el que las hubiere me- 
nester encuentre con otros adverbios de la significación de las conjun- 
ciones, y son como se siguen. 



De semejanza é igualdad. 

361. Alevensuri 6 hunesuri^ estas son conjunciones, que traban y 
atan las oraciones en sentido de semejanza é igualdad, y significan de 
la misma manera, v. g. de la misma intención, ó pienso de la misma 
manera, álevensu ne eia, 6 alevensu ne eia, huneri, ó hune hulensu ne eia: 
hanetetasurij de la misma manera piedra, etc. 

362. SitMf éste añadido á los verbos tiene este sentido, como si, 6 á 
la manera de quien, v. g. habiendo parido Santa María, quedó tan ente- 
ra y virgen, como si no hubiera parido, ó á la manera de quien no ha 
parido, Santa Maria asoasuc, simetacai, caita asoaca siiut. 

363. Na/namtza es adverbio, significa igualmente, esto e^s, de una mis- 
ma manera, v. g. no son igualmente buenos, ó no son de una misma 

X Confieso no comprender predsamente lo que el autor quiso significar con esta oradón latina, y 
por eso la dgo sin traducir. 
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manera buenos, cananamtm tuurim : no tienen todos una misma inten- 
ción, catim chiciim nanamtm eia. 

361. Veni 6 tzauaj de estos se dijo arriba en los tiempos modales 
de subjuntivo en la parto como si: véase allí. Usanse también adver- 
bialmente en sentido similaüvo, v. g. son como muchachos, usim veni, 
6 lísim tzaua; pero de estos siempre se les ha de juntar verbo que les dé 
sentido; porque usim veni no tiene sentido ninguno sin verbo, y así se 
le ha de poner, v. g. llora como niño, usim veni huana, 

365. Vc' aj 6 venna, unos le escriben con dos wn, otros con una, es 
nombre adjetivo, y también es verbo que se conjuga por todos los tiem- 
pos, ora sea nombre, ora sea verbo, y siempre rige acusativo, y signifi- 
ca como 6 á la manera que, v. g. es como perro, chum vena: anda á la 
manera de quien ama, eríucamUí vena anee: anda como quien no puede 
reñir, cábeta vui veiuica ueratna: es como piedra, tetata vena: es como 
palo, cutata vena: como quien amaga para flechar, suntemtaveña : hacen 
como quien se esfuerza, uotirim 7)ennam, 

366. Nauasiiía es adverbio, significa de una y otra parte, v. g. anda 
por aquí y por acullá, naitahuerama. También significa mutuamente, 
V. g. los casados se han de amar mutuamente, emo hubecame emo eria- 
saiua naufisiua : so riñen recíprocamente, nauasim emo vuie, 

367. Todas las que se siguen, son verdaderas conjunciones : vetsi, 
significa también, en sentido de reciprocidad, v. g. como ellos fueron avi- 
sados, también ellos los avisaron, hulen in aiuaca, hulen vetz am auac: 
como tú me haces bien, yo también te hago bien, hiocoHuacane vet em- 
chi hiocore. Suri significa también, v. g. así también hablé, hulen ne no- 
ca suri, Huneri significa también, v. g. y vosotros también, emoJiuneri, 
Huleni significa así, en sentido similativo, v. g. no hablé así, ca ne hu- 
len noca. 

De oposición. 

- 368. Mautzi significa aunque, que importU, masque, 6 no importa, 
V. g. aunque seas avisado, haces como si no fueras avisado, maute ete^ 
Jwtuxca hune catehouamtza ane. También le suelen juntar el vena así, 
mautvena, v. g. aunque no me amáis, yo os amo, mautvena ne emchi ca 
ne erial, etnchi eria. Con estAs dos conjunciones huneri y suri signifícaa 
también el aunque, v. g, aunque te riño, te amo, emchi ne vuieca hune, 
emchi eriasuri. Vitzi, esta conjunción tiene estos sentidos, aunque, pero, 
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mas^ T. g. azótele^ pero no mucho, aneváxic vitxi ca ttnaua. Oolócanle 
también al fin de la oración : Dios no luego arroja los malos al infíemo, 
auüque después de muertos así lo hará. Dios catuurisianeme ca culopti- 
vetucu amuotiaj am. cococ húbua, hulen ameu annaque viUfitía. Tepa signi- 
fica pero, mas, sino que, v. g. no lo hizo, pero lo dice así, ca aieuac, tepa 
hulen noca: no lo azotó, sino que lo riñó, ca avébac t^pa ábuiüc. 



De duda. 

369. Hani, quizás, 6 por ventura, v. g. quizás no lloverá? ca imna- 
que hani t Responderá otro, euhani; porque del euhmi se usa en res- 
puesta, en pregunta de sólo el liani: quizás me socorrerán? hiocori 
ñaua ne hanif Intucam significa quizás, v. g. halla un Indio alguna 
cosa, que no conoce, y cogiéndola dirá, eres quizá alguna cosa de esti- 
ma? Intucan e eriauaf Eres quizá algo de valor ó precio? Intucan e ve- 
herecf Quizás no seré reñido? Intucan ñeca vuinaua, 

370. Tepasau significa ni aun, v. g. los que creen en Dios sintiendo 
en sus pecados, no pueden estar en ellos un mes, ni aun un solo día, 
Biosta sualeme tatacqfita vem hiepsit ineaca, ca antet senu metzaye, vinua- 
tu poeta tepasa ca sesa suruc machi. 



Copnlatiyas y disyuntivas. 

371. A\y 6et latino copulativo, corresponde ésta soco y éstas hune- 
ri y suri; pero más propiamente al y también castellano, v. g. saludan- 
do á uno, luego responde, empohunerif y tú también tienes salud? Ad- 
viértase en el uso del huneri y suri, que el suri sólo se usa con verbos, 
el huneri con verbos y nombres : le darás maíz, y le darás frijol, y le da- 
rás también ó también le darás tlaxcalis, aqtie micnaque bachita, munin- 
soco, uaquo vanarim micnaque suri, 

372. ítem se advierta en el modo de hablar, porque en composición 
el suri pierde la ri, 6 aunque no sea en composición la pierde en medio 
de la oración, siguiéndosele otra dicción, que empiece con consonante, 
y así queda esta partícula su, la cual suele equivocarse con el suli, que 
significa solamente, 6 con la partícula su de perfección ó complemento, 
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Y. g. solamente se me di6 maíz, iackisu micuac: ya se le dio maíz á to- 
áoB, bachUa mcsu ckidiua. 

873. Esta ientoc, 6 ieniocsooo, 6 ierUosoc signifiqfi jf además de esto: 
también significan segunda vejs, de nuevo, füerumj^ y. g. y además, que 
otra cosa hicistef hackin e ietUoeo aneef 6 ifUocso e hachin anecf dale 
más, ó dale otra vez, aqui mica ientoco. 



§IV. 



Inteijeeeioiies. 

No se hallan en los Artes, el uso las dará. 



FIN DEL ARTE 



VOCABULARIO. 



A. 



A; denotando la persona que padece. A, Aa, 

Abajar algo. Hita comiecha. 

Abajar alguno. Senu conúeie. 

Abajar la cabeza. Mude, pecte. 

Abajar 6 descender. Conúeie. 

Abajar y alzar á menudo la cabeza. Nóliata mucsute. 

Abajarse inclinándose. lanti úecamutte. 

Abajar la rama de el árbol doblegándola. Huiata commtmictia. 

Abajo por donde corre el río. Banam vichaca úeie.^ 

Abajo respecto de lo alto. Avetucu.* 

Abarcar entre los brazos. Senu ibatiña. 

Abarcar debajo del sobaco. Omovia. 

Abasta, adv. Auiuma. 

Abeja mansa de colmena. Mumu, 

Abeja, que cría dentro de el árbol, y tiene miel. Mumucutatsitori 

hoame. 
Abeja montosa de color blanco. Pochocu mumu tosali. 
Abeja, que cuelga el nido como de un bilo. MumuuitcUosachacha. 

t Parece expresión compuesta de 6am, plural de ia, agua, amani, alU, vüsacari, hada, y nHf, 
ir, significando literalmente: allá hada donde corren las aguas, 
a Véase el párrafo núm, 3x3. 
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• 

Abeja, que aun no vuela. Mumu que neieme, ^ 

Abeja, que cría debajo de la tierra. Bicom, 

Abeja, que anida en las peñas. Tétala vetucu Iwaieme, 

Abeja pequeñita, que cría también debajo de la tierra. Hi mumu. 

Abertura de la boca. Tenit ábuec, etate. 

Abertura de lo cerrado. Aí^tatia. 

Abertura de la tierra. Buia etaiiria. 

Abismo, agua profunda. Cuthuahtiaiepo haa. 

Abismo, cosa profunda y baja. Cuthuahuatepo, 

Avispa, que hace su casa de lodo. Bicha techoata cácate. 

Avispa grande y ponzoñosa. Bicha hueru é iore huhame. 

Avivar á otro. Senuc hamiria. 

Ablandar lo que está duro como barro. Namacac buaruna. 

Ablandar el corazón. Aiepsíbtuzl cote, 

Abofet-ear. Achonsu. 

Abofeteador. lorechoname. 

Abogar por otro. Sentwechivo noca. 

Abogacía. Nocria.' 

Abogado. lore nocriamej aranocame. 

Abollar. Hepecte. 

Abordar á la orilla. Máloav^ iumasuc. 

Aborrecer. Caeria. 

Aborrecimiento. Caeriari. 

Aborrecedor. Ca iore eriame. 

Ahort&r j'Huenasiasoa,^ 

Abortadura tal. Tomaherete, 

Abotonarse la flor. Seacaracte. 

abrazar á otro. Senu ibacta. 

Abrazarse dos. Ñatee moíbacta. 

Abrasarse de calor interior. Tatare. 

Abrasarse de el sol. Tatavechivo tatare. 

Abrasarse con el fuego. Autaiac. 

Abrigado lugar. Cahecapo. 

Abrigar á otro con ropa. Senu hintua. 

z Parece que debiera decir mumu ca neüme, á menos que el ca se pronuncie también gué. 
t Parece eitata de imprenta: ¿ mi entender debp decirse mawau, que viene de mm^m, orOla del 
iigua, y de la preposición ui: maioau, á la orilla del agua, 
3 De kuenasiua y cuoa, malparir. 
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Abrigarse para defenderse del viento. Cahecapo iecwiqim. 

Ábrego viento. Tahébo Jieca,^ 

Abrir como puerta. Caquiota etapa. 

Abrir como caja. Casata etapa. 

Abrir la boca. Tenta etapa. 

Abrir como libro. lAbratá etapaancha. 

Abrir la mano. Mamam etapa, etaporia. 

Abrir zanja 6 cimiento. Buiata etapa. 

Abrochar. Aubatanttia. 

Abril. Baimecha, tasamecha. 

Abrojo. Hukhacame.^ 

Abstenerse. Ahiare. 

Abuela paterna. Naca. 

Abuela. Asu, respecto de madre; respecto de padre^ Nabari. 

Abuelo materno. Napa; paterno, Nabari. 

Abundar en riquezas. Abuquim hurmc. 

Abundar la gente ó el ganado. lareme htiruec huaeasim sac. 

Abuelo segundo. Nabari. 

Abuelo tercero. Namuli. 

Abuela segunda. Nahari. 

Abuela tercera. Namuli. 

Abubado. Htiaquil mtíqiie. 

Abuso. Auhuneria. 

Acá. Inhtuiquim. 

Acá y allá. Inhiuiquim amanisdc. 

Acaballa. Banse achupa. 

Acabar. Ghupuc. 

Acabar la obra. Aluxiu chupanaque. 

Acabarse la cosa. Chuptic. 

Acabarse la vida. Ahiepsau subine. 

A sacar agua del pozo. Bata hatequimpa ieuhtCQtia, 

A cada paso. Ahurarte^ equisia. 

Acallar al que llora. Buana/nta iatitiía. 

Acarrear. Hitaha. 

Acarrear de adentro á fuera. Huahuia amcanta ieutalia. 

s Tatvú es "del Oriente," según lo dicho en la gcamátka núm. 34a. 

9 Huicha^ espina; hutchaCf tener espinas; huichacame, el que tiene espinas» abrojo. 

17 
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• 

Acarrear de afuera para dentro. leu aiucanta quibaclia. 

Acarrear de lo alto al suelo. Hicau aiucanta huiau taha. 

Acarrear de abajo á lo alto. Veiuc aiucanta hicau taha. 

Acarrear hacia arriba. Hicauatoka, 

Acarrear hacia abajo. Comatoha, 

Acarrear agua. Baatoha. 

Acatar, tener respeto. Aioiore, 

Acaudalarse, hacerse rico. Hita ateacame, ^ 

Acaudillar. Aut iaure. 

Acedo ó agrio. Bicala, chihu. 

Acedarse algo. Bicala. 

Acedo tener el estómago. Tonipo hicac. 

Acechar ó espiar. AJioJiotua. 

Acelerarse, darse prisa. Abamituaj hanse, álepana. 

Aceleramiento. Abamiri^a, 

Acepillar. Asisiha. 

Aceptar petición. HeheJiuanocta, 

Acequia. Badboo, 

Acercarse. Itouliclaúe, 

Acero. Lo mismo. 

Acertar al blanco. Arapncte. 

Acesar. Huanteca hiiébite. 

Aclarar el tiempo. Nutec, 

Aclararse lo que está turbio. Cálacoec. 

Acocear á otro. Hiiemu. 

Acometer valerosamente al enemigo. AbeJierim heliere. 

Acompañar á otro. Naucaie, 

Aconsejar. Aiehuatua.^ 

Acordarse. Auhuate. 

Acostarse. Vosee. * ' 

Acostado estar. Voca. 

Acostar á otro. Senuc vottuxc. 

Acrecentar algo. Hita hururia. 

Acrecentar ganado. Huacasim hururiac. 

X «jPjC aiéuac, tener hacienda. 

2 leuatuaf aconsejar, aieuaiita, aconsejarlo. El autor acompaña comunmente los verbos activos 
con esa partícula a, denotando la persona que padece. 
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Acuchararse. AusututiM. 

Acuchillar á otro. CucJnrime asosoaau. 

Acullá. Humuni^ hmmi. 

Acusar á alguno. Sentic nateho. 

Adalid ó guía. Vathueieme. ^ 

Adarga. Chape. 

Adargarse. Auchapettuic. 

Adelante. A^euchu 

Adelgazar tablas ó piedras. Atapciolatua. 

Adelgazar hilo ó cosas largas. llihuL 

AderezsLT, Atute.^ 

Adeudarse tomando prestado. Ahtéiquüiaftui. 

Adiestrar al ciego. Liptita huidme. 

Adive. Muu. 

Adivinar, Hante itococóba. 

Adivino. Auhuneria, 

Admirarse. Hitautire. 

Admitir. HeJiehm^ harec. 

Adobar cueros. Huacábeata, huaruna. 

Adobe de barro. Bábusamu 

Adobes hacer. Samihoa. 

Aionie^ Hacunif 

Adonde. Hacum aman. 

Adorar á Dios. Biosta ioiorinaque. 

Adormecer al niño. Usiita cocteca. 

Adormecerse los dientes. Tampisac. 

Adulterar. Etbiuí hubec, caahubecari ataia. 

Adormecerse el pie ó la mano. Quiü maichia. 

Adornar. Btcsca aderezar. 

A ello, manos á la obra. Aediem, mama aetanne. 

A empujones echar. Aiuiusu. 

A escondidas. Eusirieari. 

A esta hora. leni, ienvenasi. 

Adoptar hijo. Aupte. 

Afable. Bálichi. 



I De vatzi, adelante, y ueietngf participio de ueUt v^t significa "el que va adelante". ^ 

3 Viene de imtte. hacer buena una cosa, y la partfcula a^ que se explicó en el párrafo 175 de la 



gramática. 
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Afear alguna cosa. Ahuna hiahua. 

Afeitar á otro la barba. Hinsi vectia. 

Afeitar á otro la cabeza, quitarle el pelo. Senu sica. 

Afeminado. Nahuila. 

Afilar. Btmúite. 

Afilador. Hibtuxúiteme, 

Afligir á otro. Senu chunti etua. 

Afligirse, 6 apurarse. Chuntica^ chunUauetua, 

Aflojar lo que está apretado. Alna iaaraetia. 

Aflojar lo que está tirando. Huitabaraetia. 

Aflojar la enfermedad; Cacheaea. ^ 

Aforrar algo. Httaric tapetatua. 

Afrentar á otro. Senu üuítM. 

Afrentadamente. Utesi tiutuaua. 

Afrentador. loretiutuame. 

Agazaparse. Saptec. 

Agacharse. Compocte, 

Agallas de pescado. Cuchvibansoa, 

Agarrar. Aguitoctia. 

Agasajar. Anochüe, atule. 

Agonizar. Tiucóbe. 

Agotarse el agua. Baasusutne. 

Agotar alguna cosa. Hitari ¡utia. 

Agria cosa. ChocOy hitaricacacamé.^ 

Agrio hacerse. Aitchocotua. 

Agradarme lo que veo ú oigo. Alaecane ábiclia, ahicau. 

Agradecer. Ahahisae, 

Agraviar á otro. Senu omtitua. 

Agraviar. Aomtitua. 

Agua. Baa. 

Agua traer de la pila ó del río. Baa huehui, baata. 

Agua traer para las manos. BahimarL 

Aguacero. lucria. 

Agua caliente. Tatabam. 

Aguado estar. Bmicate cua. 

X Paree» que las raíces de este verbo soa coAt'Ut, cheua y ea; significindo po intentar más. 
3 Propiamente es cosa que no tiene dulce. 
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Aguar alguna cosa. Hitaribaiua. 

Aguardar. Bdbicka^ hobichae. 

Aguda cosa, tener buena punta. Buliapo, huahui. 

Agujerear con escoplo. AhuoJMtia, 

Agujero. Huóhoi, 

Agujerear con barrena. Ahuliotianaque, 

Agujerear con hierro caliente: Tatasisihuoquhne ahiwhoetia. 

Agujero así. Ilem ahuotiunaqite. 

Agujerear pared 6 cerro. Samita onti cauita ahuohoiia. 

Agujero así. Cauita huohoia, Saíni. 

Águila grande por su especie. Buaúe. 

Águila pequeña por su especie. Cupaliaúe. 

Águila otra de cabeza blanca. CumaoúL 

Aguja para trancas. Cuta huohoi. 

Aguja para coser. Hiquia aehihtmme. 

Aguja arriera. Bueruhiquia. 

Ahitarse. Buáhuame tompoietec. 

Ahogar á otro. Senuc hiehimea. 

Ahogarse con el bocado. lacteca aeiatec. 

Ahora. Hieni, 

Ahora un año. lensenuhiiasute, huanavo huasuti. 

Ahorcar. Amchacha. 

Ahuyentar. Atobutbuite, mahahuecari. 

Ahumar algo. Hitari hule chovia. '^ 

Airar á otro. Ahiliaria, 

Aire. Heca, 

Aire hacer. BueiJieca. 

Ajar. Amocta. 

Ajena cosa. Oniot aiea.^ 

Ajenjos ó estafiate. Chichibo, 

Ala de ave. MasahuecorL 

Alacrán. Machih 

Alabar á otro. Senuc turisi áhua. 

Alambre. SisihuoquihuL 

A la postre. Chucula^ became. 

Alargar algo. Hitarte ruttictia. 

I Auna, suprimida la u por sinalefa. 
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A la sazón. Amalihuti. 

Alcanzar al que va adelante. Vathuenia JtaJiatne. 
^ Alcanzar lo que está alto. Auiuma, 
Alzar algo como palo. Cuta tóbotamcha. 
Alzar algo como piedra. Teta atóbotamcha. 
Alzar y bajar continuamente la cabeza, Hubua hune mtMumusuL 
Alear. Mas^m paritia. 
Alegrarse. Vale. 
Alegría. Valhuame. 
Alentar á otro. Senttc utesiettia. 
Algo. Hitarte. 
Algodón. Chinim.^ 
Alguna cosa. Hita huneri. 
Alguna vez. Sesa htmeri. 
Algún tanto de tiempo. Ale guisi. 
Alguno ó alguna. Senu huneri. 
Aliento ó huelgo. lébiteri. 
Alimpiar algo. Anuhina. 
Aljaba. Huitoria, 
Allá. Amani. 

Allanar el suelo. Buiaiapaitua. 
Allende el río. Htiaitana. 
Allí. Humuni. 

Allí donde tú estás. Hunuma. 
Alma. Hiepsi. 
Almagre. Siquilihdbu. 
Almohada, Muteca. 
Almorrana. Bora. " 

Alta cosa. Hicauchaca. 
Alto á ello. Hante akobo. ^ 

Alto como árbol. Tetd)e. 
Alto de cuerpo. Erapani. 
Alumbrar con candela. Baoria. 
Alumbrar el sol. Tata chiria. 
Alumbre. Alumbresim. 

z Ckinim es plural de chhu. Comunmente se expresan en esta lengua por el plural ios n(»nlxes 
indeterminados. 



] 
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Albergarse para defenderse de la lluvia. Auhintua cacomonvareearL 

Albergarse para defenderse del sol. Hecapo itcte. 

Ama de leche. Teco auhune. 

Amador. lore eríame. 

Amargar. Chibuc. 

Amancebarse hurtando á la mujer. Ebtudiuhe. 

A mano derecha. Batatanavichaca. 

A mano izquierda. Micotanavichaca. ^ 

Amanecer, empezar á amanecer. Machitana. 

Amanecer, esclarecer. Machusac. 

Amansar animales. Mamóte^ Cantáhahueme, 

Amar. Eria. 

Amar á otro. Sentic eria. 

Amarga cosa. Chibu. 

Amarillo» Sahuali. 

Amarillo estar. Sáhuálic, 

Amasar. Quite. 

Ambos á dos. Nanauchi. 

A media noche. Tucaa nasuc. 

A medio día. Lutüla catee. 

A mi mano derecha. Ibatatana. 

A mi mano izquierda. Imicotana. 

Amo de siervo. Teocame, nuieme. 

Amohinar á otro. Senu omtituamia. 

Amolar. Hibtuihuite. 

Amonestar. Ahicaitébo. 

Amonestación. Amechaihtia. 

Amontonar. Nataaieclia. 

Amortajar. Muquilatia híríritia. 

Ampararse detrás de algo. Hitaribeaquicte, 

Ampollas tener. Booio. 

Anca 6 cuadril. CliobCj ñiu^eri. 

Ancha cosa. Bueca. 

Anciana. Hamtnola, 

Anciano. Oola. 

t Vichaca e^ la preposición vichacari, hacia. 

a MansoU, vo2 ,híbrída compuesta de la espaffola manso con la terminación te, la que le hace sig' 
nificar "hacer manso, " "amansar". 
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Andar. Huerama. 

Andar aprisa. Banseca huerama. 

Andar sobre uno de los pies. Hueptüa inhmqíieca kuerama. 

Andar perdido en camino. CJiifuria. 

Andas. Andasim. 

Andas de muertos. Cocoariamatetehtuztí, 

Anegarse algo. Banec. 

Angosta cosa. Huitaali, 

Angosto camino. Voo Tiuitála. 

Anguila. Bapu üüxxcot 

Angustiarse. Busca qfligirse. 

Angustia. Busca aflicción. 

Angustiar á otro. Busca afligir. 

Anidar, hacer nido. Tosate. 

Animar, esforzar. Aovbuütua. 

Animoso. Aouticieria, 

Anoche. Tutucábiec. 

Anochecer. Ttmbiec. 

Antier. Tattuca, 

Ante alguna persona. SenuMpicu. 

Anteceder ó guiar. N^atue. 

Antenado varón. Aecuna. 

Antenado de mujer. Huaimac. 

Antes, 6 primero. Qmhe, 

Antiguamente. Hahacbuhuc, 

Anzuelo. Boaria. 

Anzuelo echar para pescar. Boa. 

Añadir algo á lo que está falto. Aéhichahua. 

Anublado estar en partes el cielo. Teteconamuc. 

Anublado estar todo el cielo. Utesinamu. 

Anudar algo. Nata asuma. 

Ahogar. Bapo mucuc. 

A otra. Tahuine. 

A otra puerta. Omot caquioui. 

A otra parte. Omochi. 

Apagar fuego, Betenta tucha. 

Apagar la luz. Machiriaia tucha. 
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Apalear. Cutaehavéba^ 

Aparejarse para hacer algo. Anana. 

Aparejar muías. Isalmafe, 

Aparejo así. Salma. 

Apartar algo. Iliiaric naeguimte. 

Apartamiento así. Naleguimnaequimte, 

Apartar la gente para abrir camino. loreme runequmie. 

Apartar ganado. Hitacasim nacquimie. 

Apartarse dos caminos. Toom emo naequintupo. 

Aparte. Secana. 

Apearse del caballo. Concheptec. 

Apedrear á otro. Amamaa. 

Apercibirse para hacer algo. Busm aparejarse. 

Apetecer algo. Hita uculec. 

Aplacar á alguno. AiatUua» 

Aporcar con tierra alguna cosa. Bernia nauauinat iecha. 

Aporrear á alguno. Cocosiaiac. 

Apostar en el juego. Haak. 

Aprensar. ApUia, 

Aprensadura. ApiHari. 

Apresurarse. Aúbamittia naque. 

Apresuramiento. Ttuiúbcmiria. 

Apretar algo con los brazos. CmnhneacMmea, 

Apretar la reata por medio de la carga. Nasucu acuta. 

Apretarla por detrás, 6 delante de la muía. Amahui, bichauP ahuique. 

Apretar como el tercio. Namacasi^ amma. 

Apretar algo con la mano. Mama acuta. 

Apretar los dientes. Tamquiri. 

Apriesa. Banse, alepana^ hamitua. 

Apropiarse alguia cosa. HUa auhoria. 

Aprobar alguna cosa por buena. Hitari Mem, 

Apuñear á otro. Senuc chonsti. 

Apuntalar algo. Hita hecmnuhu. 

Apuntar con el dedo á alguna parte. Mampusiame hieubna, 

. X Viene de cutaúr suprimida la i por sinalefa, del verbo ve^a y el pronombre relativo a; literal- 
mente, pegarle con pal5. 

3 Amahidt de ama, espalda, y la preposición»// bichatn^ de hichay vista, y la misma preposición. 
3 Namacasiua, duramente. 

18 
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A qué horat Hachmof 

Aquel. Huna. 

Aquellos. Huname. 

Aquello. Huaha, 

Aqueso mismo. Iniaia. 

A qué tiempo? Hachimhneof 

Aquf. Inimi, 

A quién? Hahetaf 

Araña. Htibare. Ponzoñosa: hnbart tore huhame,^ 

Arar con bueyes. Moite. 

Arbol generalmente; palo, ó madera. Buere cukm. 

Árbol, cuya raíz tomada en la boca es muy eíicaz para dolor de mue- 
las. Machao, 

Arbol, cuya corteza sirve para hinchazones de golpe, y para encar- 
nar mataduras de caballo. Chino, 

Arbol, cuya corteza sirve para matar loe piojos. N0OQ. 

Arbol, cuya leche sirve para vilma á las mujeres que padecen de las 
caderas. Bapsam, 

Arbol, cuya leche es buena para curar empeines. Sohuo. 

Arbol, cuya raíz es eficaz para matar animales, como leones^ cai- 
manes, etc. Torihuiro. 

Arbol, cuyas hojas y cascaras hervidas, y bebida el agua, dicen ser 
eficaz para el que tiene cursos. Presara. 

Arbol, cuya corteza suele servir de jabón á los pobres, UMiaJim- 
náhua. 

Arbol, cuya raíz os eficaz para soldar cualquier hueso quebrado. 
Maccehua, 



Arboles cuyo fruto es comestible. 


Árbol. 
Arbol. 


HuHtftti. 
Cumho. 


Arbol. Caurara, 


Árbol. 


Sitabam 


Arbol. Hito. 


Arbol. 


Sicropo. 


Arbol. Macochinim. 


Arbol. 


Heaeri. 


Arbol. Tupchim. 


Arbol. 


Hosomam. 


Arbol. Htíbare, 


Arbol. 


SapocJtím. 


Arbol. Huupa. 


Arbol. 


Pisim. 


Arbol. Caham, 


Arbol. 


Babiro. ■ 


X Huiamf, que 'ficz. 
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Arboles que sirren para madera. 

Árbol. Abaso, 

Árbol. Tesa. 

Árbol. Hoso. 

Árbol. Hutuhtio, 

ArboL Mapao. 

Árbol. Pomáhau, 

Árbol. Bambio. 

Árbol. Tanto. 

Árbol. Pipera. 

Árbol. Hupapo quequeatme. 

Árbol. Tacira. 

Árbol. Teahtu). 

Árbol. Huacqporo. 

Árbol. Hupsi. 

Árbol. Bauhtut. 

Árbol. JBaco. 

Árbol. Hcpo. 

Árbol. Bocona. 



Arboles chaparros. 

Árbol. Toohuo. 
Árbol. Húbábena. 
Árbol. Baco. 
Árbol. Huotóbo, " 
Árbol. Samo. 
Árbol. Hukouhuo. 

Arco para tirar flecha. Huicori. 

Arco del cielo. Ctiruas. 

Arco. Arcum. 

Arcos poner. 8d)e cruz. 

Arderse algo. Hita hetec. 

Arder la candela. Canddam hetec. 

Ardilla; por su especie pequeña. lie tecu. 

Ardilla; por su especie grande. Bueru ieeu. 

Ardilla que suele bajar al río. Bamaoatecu.^ 



Ajbol. Bacochitamim. 
Árbol. TatnpisaíAuo* 
Árbol. Cuca. 
Árbol. Courepa, 
Árbol. Sania. 
Árbol. Toro. 
Árbol. Hiokue. 
Árbol. Eecco. 
Árbol. Sibino. 
Árbol. Bochorno. 
Árbol. Sapo. 
Árbol. Tahui. 
Árbol. Tahuico. 
Árbol. Chuhuoqui. 
Árbol. leteuhuo. 
Árbol. Boiouhuo. 
Árbol. Bataiagui. 
Árbol. Hóbocorioho. 
Árbol. Huichucuri. 
Árbol. Hébero. 
Árbol. C?iopo. 



Arboles de marismas. 

Árbol. Paseo. 
Árbol. Beracbefia. 
Airbol. Mooco. 
Árbol. Mureo. 



I En bamaoa está tuprímicisi por sinaldk la i, entre k tefundt « y U ^, debiendo decir kimmhm. 
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Arena. See. 

Arenal. Sepai. 

Arenosa cosa. Sehéhmi, 

Armarse para la batalla. Enw anahusaeana hechUiuo. 

Arraigarse algo, 6 echar raíces. Náhuaiut, 

Arrancar algo de raíz. Nahuacanta popona. 

Arrancar lo que esta hincado. Namacari hiiecamia popona. 

Arrancar pelos. Boata pepona. 

Arrastrar algo. Hitarte huiqtie. 

Arrastrar el caballo á alguno. Cabai senuc huicsuc. 

Arrastrar de los cabellos. Chonimet ahuihuistic. 

Arrebatar algo. Hita culoctinuca, culocfia auraca. 

Arremangar á la mujer. Coari hicauhuicria. 

Arrendar, dar algo & renta. Hitareiirec, reureuri. 

Arrepentirse de lo hecho. latee. 

Arriba. Hicachu 

Arriba, no lejos. Catua Iticaunieca. 

Arriba, lejos, y alto como cerro. Hicaumeca. 

Arriba por donde viene el río. Taevo hatuetaevo vetuna, ' 

Arriba como en la azotea. Catavepa, 

Arriesgarse á hacer algo. Atipapaetua, 

Arrimarse á alguna cosa. Hitaricuiname, 

Arrodillarse. Tonome quiete, tononic mueie. 

Arrojar algo. Ahima. 

Arrollar manta, estera, etc. AUritia. 

Arropar. Bmea tapar. 

Arroparse con la capa. Hinianie auJuntaa. 

Arroyo. Haquia, 

Arrugada tener la cara. Cholíc pubaca. 

Arrugar 6 plegar. Nati aeumta. 

Asador en que se asa. Cuhabuari. 

Asaetar. Amumuistte. 

Asar. Hisóba. 

Asco tener de algo. Aliaita. 

Ascua 6 brasa. Tahióba, ^ 

I Taevo signiñca "del Oriente", rumbo de donde trac su curso el río del lugar donde escribió el 
autor, asf es que esa locución debió ser local. 



Asentarse las heces. Basea. 

Aserrar, cortar con sierra. Sieiwne culata áhuUmisc. 

Así. Inüe, 

Así, de esta manera. Ileenia. 

Asiento donde sientan. Hohoteapo. 

Asir algo. Auhineu, 

Asirse de algo. AuJiineu, 

Asma tener. Socsocteme, 

Asolar 6 destruir. Atehalec, tehalhmt. 

Asolear algo. Himoa, 

Asomar la cabeza. Cóbae ieuhuiuctec. 

Asombrarse. Auhuamtaca, 

Áspera cosa. Cocosimachi, 

Astillas. Tajpetu 

Atajar á otro. Senm coniia. 

Atajar, ir por camino más breve. ZíUiula vothueie, • 

Atar algo. Hitarihuicopa. 

Atar las manos. Mamantet asunm. 

Atar del cuello. Cutanatasuma. 

Atar las manos y los pies. Mamamet, huoqiútnec asumana. 

Atar los pies. Htioquimec asumane. 

Atar por medio del cuerpo. Hutcoda nasiwu asumane. 

Atarse el pelo. Chonta huicqpa. 

Ataviarse. Ahimíia, auhisatua. 

Atemorizar á alguno. Senvc matnáhitiui. 

Atento estar á lo que se dice. Nocuania naca mamanaría. 

Atestiguar. lihune ahicaJux, 

Atizar el fuego. Naiae. % ' 

Atole, bebida de Indias. Banari, 

Atollarse. Huot'dcte. 

Átomo. TohiMchichitiame. 

Atormentar. Cocosíhoate, chumtiecte. 

Atrancar puerta desde el suelo. Fuertata beasi cutataquecha. 

Atravesar la flecha al blanco. Hitari muhetec amburutianaque. 

Atravesar y pasar toda la flecha. Tua naburntia act sica. 

Atrepellar. Atara tiac. 

Aturdido estar. Hitac tatcca namuc. 

Avaro. Chicti hita mule, hiuitia^ 

X Este más bien es Terbo que adjetivo: ucuU es desear, uatia es querer, chkti hita todas las cosas 
Por este estilo hay muchas otras expresiones inexactas en este Vocabulario. z 
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Aullar el adive. Bitsca adive. 
Auno. Cae. 
Aunque. Elapo. 

Ares grandes. 

Ave. Chaiahuik 

Ave. Hudm. 

Ave. Oris. 

Ave. Tenhtíe. 

Ave. Saperac. 

Ave, Tucáhuiro. 

Ave. Baecuheri. 

Avecindarse. Jtoü hoatec. 

Avenir ó salir de madre el río« Bmie. 

Aventajar. Chictia hita huanao turi. 

Aventar como trigo. Huiie. 

Aventar, hacer aire. Ahxharia. 

Aventador así. Híhtisia. 

Aventarse el vicntrCi Tompopotec. 

Avergonzar á otro. Tictuac. 

Axi 6 pimientón. Buerucocori. 

Axi de los cerros. Huia cocoriy UicocorL 

Ay ! quejándose. Eleis^ ékHe. 

Ayer. Tuca. 

Ayudara q|ro. Senuo ania. 

Ayuda. Ania. 

Ayudarse así. loreaniame.^ 

Ayudar á misa. Misa ania. 

Ayuda así. Bern aniahtM. 

Ayunador. Hihioreme. 

Ayunar. Hiohuamey hionaque. 

Ayuno. Hione. 

Azotar. Ahelocotua. 

Azotar con cuero 6 soga. Avéba. 

Azotar con vara al caballo. Huiae cábae véba. 

z Mas que verbo, parece participio: el que ayuda á la gente. 
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Azote, el azote de azotar. lorevébia. 
Azote con que se azot^a. Hivébia. 
Azúcar. Caca. 
Azuela. Azuélam. 
Azul color. TéhuélL * 

B. 

Baba. Chichi. 

Babear. Chichera. 

Bagre, pescado. Mtmt. 

Babear. Hahua. 

Brfiro, que sale de la boca. Tempo luihua. 

Baho, que sale de la tierra. Buia Juihua, - 

Bailar algún son. leie. 

Bajar uno de lo alto. Hicatana conhtiec. 

Bajo, adv. Commi. 

Bajo de cuerpo. Catua tehey ilepani, iepalai. 

Balsa, para pasar el río. Cuta carami. 

Ballesta. Coba hivébia. 

Bañar á otro. Sentu: ubatua. 

Bañarse. Ubahtianie. 

Baño, el acto de bañarse. Üuhahmpo. 

Barata darse la cosa. Cábehere. 

Barba, parte de la cara. Cfiaro. 

Barba, pelos que salen en la cara. Himsi, 

Barbero. lore him^irectia. 

Barbo. Btisca bagre. 

Barniz que ponen á las bateas. Satatua. 

Barnizar así. Sata. -^ 

Barranca. Buahoi. 

Barranca haber. Amabuahoi. 

Barrenar. Busca agt^erear con barrena. 

Barrer. Sichique. 

Barriga. Toma. 

Barro. Bábu. 

X D«$pué« de este nombre ponía el autor: Ambfe. TVA».— Ambre tener, Tehauretu, Los be tu- 
pfimido aquf, porque están repetidos b^o la letra H, 
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Basto; cosa sin pulir. BiMca áspero. 

Basta, mandar cesar la obra. laie. 

Bastecer al que va de camino. Anutua. 

Bastimento tal. Nuu. 

BastO; para coser las tortillas. Huacori, 

Bastón. Cutahisoa, 

Basura. Sancoa. , 

Batallar los ejércitos. Nasuahua 

Batea de la tierra. Cutcibatea. 

Bautizar. Ahatoa. 

Bautismo. lorebatoJiuame. 

Bautisterio. lore hábatoapo. ^ 

Bazo, parte interior. CocJiapo. 

Beber. Hete, 

Beber, llevando el agua á la boca. Ilitari cueheie. 

Bellota de encino. Tohi. 

Bellota de roble. ChtbtUohi. 

Beodo. Bmoenamucu.^ 

Besar á otro. Naufente. 

Beso tal. Autente. 

Besar las manos ó pies. Chuchune mamamet, huoquimeU 

Beber agua con la mano, arrojándola á la boca. Baquepta. 

Bebida de mafz tostado. Hicopori. 

Bebida de chía y maíz tostado. Asahipocori. 

Bebida otra de maíz. Tusihipocoru 

Bendición. Teochia. 

Bestia. CkÜHii. 

Bien está, adv. Besa álainacln. 

Blanco de color. Tosaiu 

Blanco hacer, blanquear. Hitarte tosalitua.^ 

Blanda cosa. Hitari huílco. 

Bledo. Ht4e. 

Bledos negros. Huechueulú 

Bledos amarillos. HuesahuaVu 

Bledos blancos. Huetosáli 

t Namwu está compuesto de namu^ nube, y eutzf^ en; asi es que toda la frase quiere decif: enbtf 
nubes del vino. 

2 TMou'tua, blanquear, Atíanc, algo. 
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Bledos otros tardíos. Tahue. 

Bledos colorados. Siquilihm, 

Bodas de mujer. Buatoha. 

Bodas de hombre. Sahinenca. 

Boca. Teni. 

Bocarriba. Aialai. 

Bocabajo. Movéla. 

Bofe. Sarechia. 

Bofetadas dar. Mámame achonsu. 

Bola. Lobola. 

Bordón. Busca bastón. 

Borracho. Busca beodo. 

Borrachera. Nahuahe. 

Borrar. Aniicia. 

Bosar^ ó Tomitar. Bisata. 

Bosadora tal. Busca vomitar. 

Bostezar. Tenháhtun. 

Botón de la flor. Caetomte. 

Borraja. T^se hopean. 

Borrego. Hóbeso. 

Borrico. Buru. 

Bosque. Pochoi. 

Bracear^ menear los brazos. Comim hhna. 

Bramar los ciervos. Maso btMna. 

Bramar los toros. Toron cuse. 

Brasa. Busca ascua. 

Brasil. Huchaco. 

Braza, medida. Mampo techomehuu 

Brazo. Comi. 

Bravo. AlehuamchiacM. 

Brincar de lo alto abajo. Hicatana conchepte. 

Brincar por el suelo. Chechepte, 

Bronce. Lo mismo. 

Bronco ser el caballo ó toro, etc. Mahahueme, * 

Brotar los árboles. Basihue. 

Brotar las flores. Sehua iehue. 

I Mahahueme, miedoso. 

19 
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Bn^a. Auhuneria, auiocotey aumuie. 

Bruñidor. Hirttquiria, 

Bruñir. Hirugue. 

Buche de las aves. Huiquicfona. — ^Del pescado. Cuehwxia, 

Bueyes. Boes, 

Buhio ó cosa pajiza. Scúéualisia. 

Buho ó tecolote. Muu, 

Bullirse algo. Huanhtéante. 

Burlar, hacer burla. Ahunaeria, 

Buscar algo. Hitari harihtM. 

Buscar por rastro. Ahiiottia. 



o. 

Gabar. Hibuelie, 

Cabecear el que tiene sueño. Mumnutstd. 

Cabello. Choni. 

Cabellera, Sóbaree. 

Caber. Amaquia. 

Cabestro. Huiteri. 

Cabeza. CkAa. 

Cabildo. Nauühueclie. 

Cabo 6 cabos. Tet cocopela. 

Cabra ó cabrón. Cabala, chivato. 

Cacarear la gallina. Coba huafw. 

Cada instante. Húbua huneri. 

Cada uno ser dos. HtteJiuejptUaicaria, 

Cadera. Hueperi. 

Caer generalmente. Huecliec. 

Caer fiesta. Pasco huechec. 

Caerse las hojas del árbol. Sahuáhuatec. 

Caerse de arriba. Hkatanahueche. 

Caer de cansado. Lotecca hueche. 

Caer juntamente. Nauthmtec. 

Caer de improviso. CtdapH huecliec. 

Caer arremetiendo. Auchepiecahueche. 
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Caerse resbalando. . Chitoieca hueehec. 

Caer en hoyo. HuoJiocuhuechec. 

Caerse muerto. Sechuctimiícuc. 

Caer tropezando. Teitecáhuechec. 

Cagar. Buita. 

Caimán. Cantaa, 

Cal. Teneti. 

Calabaza generalmente. Camdm. 

Calabaza pequeña, tierna. Canta lobo. 

Calabaza redonda. Cama lohola. 

Calabaza. Aiahui, 

Calabaza que sirve de vaso. Bueha. 

Calabaza que sirve de cántaro. Arocosi. 

Calabaza tal, antes que sirva. Bisare. 

Calambre tener. Uieme. 

Calar el agua, cuando llueve. Bahue, 

Calcañar. Huoctate, 

Calzado que usan. loreme bocha. 

Calentar. Asucaria. 

Calentarse. Sttcahue. 

Calentura. Tahihneche, 

Calentura tener. BueitahíJtueche. 

Caliente. Saca. 

Callarse. Nociate. 

Callos tener en las manos ó pies. Manharate, huoquimet 

Calor. Talare. 

Calor haber. Bueitata. 

Calor tener. Tatareme. 

Calvo estar. Cacobáboac. ^ 

Calzones. Saráhuera, 

Calandria, ave. Mavis, 

Camaleón. Mochócól. 

Cama. Tajpeii. 

Camarón. Cochi, — Grande del río. Bacauri, . 

Camino. Veo, 

Cambiar. Naacülia. 

I literalmente, no tener pelo en la cabeza. 
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Campanilla de la garganta. Ninh k^^. 
GsjñfOy tierra llana. PaarL 
Ganjilón ó cuerno. Ahua. 
Ganas tener. Tosalin chonee. 
Canasta. Huari, — ^De palma. Tacohuari, 
Cangrejo. Achacan, 
Cansarse. EmcHota. 
Cantar. Buicame. 
Cantar el gallo. Toiólilmica. 
Cántaro. Bábuarocosh 
Canto. Buica. 
Cantor. Ardbuica. ^ 
«Caña hueca. Baca. 
Caña maciza. Bacao, 
Caña de maíz. Sum otapia. 

Caña de Castilla. lorisana, ^ 

Cañaveral. lorisanta buru cuni.^ 
Cañuto. Bacatonoa. 
Capar. Capomie. 
Capador. lore capomieme» 
Capear el golpe. HuoJiana. 
Cara. Pucba, 
Cara cosa. BuibeJiere, 
Caracol chico. Ilicóbtíe, 
Caracol grande. Buerttcóbxte. 
Carámbano. Sapa, 
Carcoma de madera. CutacunnUam, 
Carbón. Matu, 
Cárcel. Teguüoacari, 
Cardar. Fatia, 

Cardenal, pájaro, IluicJtalaca, 
Carga llevar. Puacfec, 
Cargar. Ptiacii. 
Caridad. lore hiocoleme, 

z £n la gramática el autor pons óiíícíi con ia significación de cantar, y según las reglas aHf dadas 
bnicanu debe ngmficar el que canta, arahnica poder cantar. 

3 lorisanta, caso oblicuo de iorisana^ cafla, bum^ mucho, y cuni^ posposicidn ubicatira . El vo> 
cabio significa, donde hay multitud de cafias. 
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Gardo. Tachino, 
Gardo santo. Bdboro, 
Carne. Huacas, 
Garnero. Bualacapom, 
Caro venderse. Busca cara cosa. 
Carrera de caballo. Cábai himcola. 
Carrera de á pie, tirando con él un palo. Uuohima, 
' Carrillo de la cara. Hope. 
Carrizo. BtASca caña hueca. 
Carrizal. Buruc hacaia aiucapo. 
Carta. Hiocteri 

Gasa, Cari: de adobes, sami: dé palo, cuta: de zacate, vaso: de va- 
ras y lodo, techoamari.^ • 
Casamiento de hombre. Hubeme, — De miyer. Cúname. 
Casar á otro. Ahuptua. 

Cascabel. CoioU. De víbora. Aia. Del monte. TetiehorL 
Cascajo. Hitetam paaría.^ 
Casco de la cabeza. Coba ota. 
Casta ó linaje. AmhuaJiuaec. 
Castigar. Hiocoaetua.^ 
Castigo. Hiocotea. 
Castrado. Maso cqpmi. 
Castrar colmena. Mumuhase. 
Causa, 6 el porqué de la cosa. Hitavechivo. 
Caverna 6 cueva. Teso. 
Cazar, salir á caza. Amu. 
Cazar con ratonera. Chiculim amu. 
Cementerio. Cementeria. 
Ciego. lActi, 
Cielo. Teeca. 
Ciento pies. Masihue. 
Ciertamente. Tuanehumhia. 
Cigarra. Matem. 
Cinta. Huitauua. 

X £8 dedn casa de adobes, samkari: casa de zacate, vasocari: casa de lodo -y vaias,. Uchoama- 
cari, porque iechoa es lodo, mari vara y <:ar/ casa. 
3 literalmente campo de piedras pequeñas. 
3 En la gramática se dice hiocoieiua, que es más congruente con su formación etimológica. 
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Cintura. HuiconucuchL 
Círculo. Chicóla, 
Ciruela. loiorosim. 
Ciruela amarilla. SáJitiaU iotorosim. 
Ciruela colorada chica. Siquilim iotorosim. 
Ciruela colorada grande. Siquili iotorosim buere. 
Ciruela pasada. Sopichim. 
Clamar. Hubtmna, 
Clamor. Hubuaname. 
Clara cosa, no turbia. Cálaco, 
Claro estar. Mamachi. 
Clavar. Clauosim ampopona. 
•Coa de palo. Cuta queberi, hulea. 
Coa de hierro. Qmberi. 
Cobrar lo que se debe. Lo mismo. 
Cobre, metal. Lo mismo. 
Cocer maíz. Posoli. 
Cocer la comida. Buábtmmta humee. 
Cocerse la comida. Besábiunsec. 
Codicia. Aucule. 
Codiciar. Caateauctdnaque. 
Codo del brazo. Techo. 
Codorniz. Subau. 
Coger, agarrar. Ahuise. 

Coger como maíz de cosecha. Hipesuma hacJúta. 
Coger algo del suelo. Huiapo hitanue. 
Cojear. LiuUute huerama. 
Cojo. Loi. 

Cola de animal. Bumia. 
Colar. Hipecha. 
Colgar algo. Hitarle chaia. 
Colmar. Buei apuna. 
Comenzar. Anate. 
Comején, animal. Curu. 
Comer. Híbua. 
Comezón dar algo. EksiquL 
Comida. Buahtiame. 
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Cómot Hachimf 

Como. Humane.^ ^ 

Compadecerse. Bueine ahiocole. 

Compañón, 6 cojón. Bichoro. 

Compasar 6 medir con compás. Atama chia. 

Compasión. Btisca compadecerse. 

Componer. Atufe. 

Comprar algo. Ahimí, 

Comprador. Hinume. 

Comulgar. Busca comunión. 

Comunión, Missa Santissimo Sacram. Amcibet varecari. 

Con, preposición. Hitania. 

Con alguno. Nautj senuneniaque, - 

Concha. Coio. 

Conchabar. Norahuame. 

Conejo. Tábu, 

Confesar. Péscete. 

Confesión. Fesectinaque. 

Confesor. Ahaiore apecectituaio. 

Confiar en alguno. Canehachim ea. 

Confianza tal. Et nea. 

Conocer. Ataia. 

Conocer mujer por pecado. Hamuehe íietaiac. 

Condenarse. Vem emo hiocoterianaque huasutihua.^ 

Consolar á otro. Alaetuanaque. 

Consuelo. Alaeac. 

Contra alguno. AbeJiere. 

Convertirse. Hiejpskoafec. 

Corazón. Hkpsi. 

Corcovado. Cotoni. 

Corcovado estar. Calutula. 

Corcovo de bestia. Cábai cJiepte. 

Cordel. Huiteri. 

Corregir. Caturisi anemta iehuatua.^ 

z Es la primera persona de presente de indicativo del vetbo comer, yo como, htbuane, 
3 Literalmente: ellos se harán desgraciados continuamente por mucho tiempo. UaiucHua dice la 
gramática, y no kuatntíhua, 

3 Es una oración completa, y «gnifíca: corregir al que no obra bien. 
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Correr. Buümite. 

Corta cosa, no larga. H^Mxni, eaid)e^ 

Cortar con hacha. Hmaco. 

Cortar con cnchillo como qnien asierra. Hihmse, 

Cortar estirando. Peuke. 

Cortar con los dientes. Tamime admcla. 

Cortar con tijeras. Chamüame aékucHa. 

Corteza de árbol. Cupe. 

Cosa. Hita. 

Cosecha. Hipesuma. 

Coser. Hka. 

Cosquillas hacer. Quütpona. 

Cosquillas tener HmHle. 

Costal. Sümri 

Costilla, Sanari. 

Coronilla, lo alto de la cabeza. Hkapari. 

Coyuntura. T<moa. 

Crecer el hombre. lotue. 

Creer. Anesuák. 

Creencia. Soakcari. 

Crespo ser de pelo. Mooco. 

Cresta de gallo. Chapona, 

Criador, Dios. Itam iékuacame. ^ 

Crucificar. Cníspo poponákua. 

Cruda cosa. Cadmase, 

Crugir los dientes. Cmhichiie, 

Cuajar. letec. 

Cuajo. Huaso, 

Cuándo? Haehihueof 

Cuándo? Haéburif 

Cuántas veces? Harequisiaf 

Cubrir. AtQwniua. 

Cuchara de barro. Bábtthuism. 

Cuello. Oidana. 

Cuenta, el acto de contar. Hinmquiari, 

Cuenta de yidrio. Cosca. 

t íetia, haCKT, ienacame, d que loco; it»m á noaolrw. 
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Cuerno de res. Huacaa ahua. 

Cuero. Huacábehua. 

Cuero curtido. Hiocari. 

Cuero de venado. Masóbehua. 

Cuero de tigre. locobehua. 

Cuero de camero. CábarabeJitm, _ 

Cuero de culebra. BacoÜ)éhua, 

Cuerpo. Tacahua. 

Cuetvo. Conh 

Cueva. Busca caverna. 

Cuidado. Emosua, 

Cuidar. Astia. 

Culpa 6 pecado. Tatacolim, 

Culebra de agua. Bapo bacot 

Culebra general. Bacochim.^ 

Culebra colorada. Siiabut 

Culebra chiquita muy ponzoñosa. Cucumpori. 

Culebra larga y delgada. Huiróbacot 

Culebra gorda y grande. Cuntas. 

Culebra muy pintada y grande. Alamai. 

Culebra prieta y gorda. Bábatucu. 

Culebra mediana. Hecastuimau 

Culebra pequeña. Tasirábacot. 

Culpar á otro. Busca acusar. 

Cumbre de cerro. Cahuita buhahuL 

Cumplir lo que se manda. Anoqui chupac. 

Cuna. Toohuo, 

Cuñada, Malachüa. 

Cuñada de hombre. Malanesa. 

Cuñada de mujer. Hacalae, 

Cuñado de hombre. Mocari, 

Cuñado de mujer. Asusamari, 

Curar enfermedad. Ahifoa, 

Cursos tener. Btümita. 

Curtir. Hiocakuame. 

Cuyot Abeateaf 

Chica cosa. IlU hehue, 

1 Bacotzhn es pltual átbacotf cxAébnz en e»€ número «« cuelen poner los nombies iodetennin»- 
dos, como se verá á menudo en este vocabulario. 

20 
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Dadivoso. Caitanaque. 

Danzar. Busca bailar. 

Dar. Amaca,^ 

Dar cosas largas como palo. Tébec amaca. 

Dar cosas redondas y macizas. Lóbola amaca. 

Dar cosas extendidas como libro. Bmcac amaca. ' 

Dar cosas hondas como olla. Hohoroi amaca. 

Dar de comer á otro. Smac hibtmttia. 

Dar de beber á otro. AhUtux, 

Dar de vestir á otro. Asupetua. 

Dardo. Tébecuta. 

De allá. AJiuo. 

Debajo. Aetucii,^ 

Deber. Huiquilia. 

Débito. Huiquilia huame. 

Decir. Noca. 

De cuando en cuando. Sesetuli. 
De día, adv. Tac. 
Dedo. Mantpmia. 
Defender. Ahincu. 
Defensión. Ania. 
Degollar. Cutanatichutia. 
Delgada cosa. Tapciólai. 
Demonio. Busca diablo. 
Dentro. Htmlmia. 
Dejar algo. Avcac,^ 
Derecho, no tuerto. LtttuJai. 
Derramar. Ahuotia. 
Derretir, AcaJwtia. 
Derribar. Atatdbe, 

I Es el verbo maca con el pronombre relativo a, que suele anteponerse á los verbos en este voca- 
bulario. 

a Vocablo compuiesto de aützi y vetucunt. 

3 Es el verbo veía, dejar que sobre algo, quitada por sinalefa la letra i y antepuesto el pronombre 
relativo a. 



m 

Derribar & otro desde lo alto. Hicfu^ecmt^ taUíbec- 
Derribar árboles con hacha. HimacQ. 
Desatar. Ahuoiti. 
Desbaratar. Amohactia, 
Desbastar madera Atapetia, 
Descansar. lumiore. 
Descanso. lumiorihua. 
Descargar. Apuacfíhoaria. 
Descobijar. Ahinco. 
Descoser. Hiquiabucta, 
Descubrir lo secreto. leumachiria. 
Desear. AucuHec. 
Desenclavar. Clavosim ampona. 
Desenojarse. Omiiiate, 
Desenvolver. Amctutía. 

Desgranar maíz. Hichihue. if. 

Desgranar frijol; etc. Munihivdnn. 
Deshonesto. Huenacnoca, aiehua. 
Desleír. Álate. 
Desmayarse. Biialquimuame. 
Desmayo. Biuüquima. 
Desmemoriado. Caitahuaie. 
Desnarigado. Caiecacame.^ 
. Desnudarse. Supeiecha. 
Desnudez. Campe. 
Desollar. Apeutia. 

De^spabilar candela con la mano. Aóba ehupta. 
'Despabilar con tijeras. Chaptiamer 
Desparramar. Naequim áhiwta. 
Despedazar. Naequmahuoctia, achupiia. 
Despegar. Naequim huate. 
Despeñarse. Tetapo autaiabe, hiacte. 
Desperezarse. BuoUsuna, 
Despertar. Busac. 
Desplumar. Amasapopona, 

1 leca, nariz; ücac, tener nariz; ücacame, el que la tkne; caiecacatiUy el que no la tiene, desnari- 
gado. V 

2 Ci^//£»»# significa simplemente '^con tgeras. " 
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Después. Avetuc, avekiénálL 

Destilarse el agua. Hiquia. 

Desvanecerse. Cupitonte, 

Desvelarse. Gaara coclieé. 

Desvirgar. Beméla taca nasonte. ^ 

Detrás de alguno. Amapo, 

Deudor. Huiquüia. , 

De yalde. QuialL 

Día, TaeJiuari. 

Día de fiesta. Faca taéhuari. 

Diablo. Bmca demonto. 

Diente. Tami. 

Diferir ó dilatar. Mecataehuaripo. 

Difícil. Ohiachi. 

Difunto. Muquían. 

Dilatar. Busca diferir. 

Disoluto. Busca deshonesto. 

Doblar algo. Atota. 

Doncella. Beméla, caohuetaia.^ 

Doler la llaga. SahuatahuihiM. 

Dormir. Coche. 

Dulce cosa. Hitarkaca. 

Dura cosa. Namaca. 

Durar mucho tiempo. Tuabinuatu» 



E. 

Echar, ó vaciar. Aniahmtiaj aborotia. 
Echarse la bestia. Cábai hotec. 
El, 6 ella. Huna. 
El que. Hunaha. 
Embestir. Auchepte. 
Embriagar á otro. Anamucttta. 
Embriagarse. Namucucame. 

X Dañar el cuerpo de la doncella. 
3 Cacuetaiat no conocer hombre. 
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Empacharse. Busca Imrtarse, 

Empero. Tepave. 

Empeine, enfermedad. Macoac, 

Empeine del pie. Huoc moveri. 

Empinarse. Lutulaquicie, ' 

Emplumar el ave. Masatuc. 

Empreñar. Himue. 

Emprestar. AreJiue. 

Enano. Cómela. 

Encameoer el hueso. Techt$atuc. 

Encender candela, ó tea. Abetia, 

Encender lumbre, hacerla. Naiafe, 

Encerrar á alguno. Aeta, 

Encino, árbol, Tohi. 

Encontrar á caso á alguno. Ana^iqtiec, 

Encorvar algo. Acóbotia, 

Encubrir algo. Inhiepsipo ahipurc. 

Encuentro. Aetatec, 

Encumbrar, llegar á lo alto. Cahuita hicapacti iunm, ^ 

Enderezar. Almába. 

Enemistad tener con otro. Etmbeherej naucalacame. 

Enfermar de algún mal. Cocoriame, 

Enfermo, Cocore. 

Enflaquecerse. Huaqueme, 

Enfrente de alguno. Ebeuchi, 

Enfriar. Acipa. 

Engañar, Aharitahtuic. * 

Engordar uno. Ahiiec. 

Enloquecer ó perder el juicio. Namuqiieme, 

Enmendarse. Hiepsicoactec. 

Enmohecerse el hierro. Coposihuec, 

Enojar á otro. OmpUtuac, 

Enojarse. Omtec, • 

Enojo. Omik 

Enredar alguna cosa. Acubitia. 

Enroscarse la víbora. Natktec. 

I La frase dice; alcanzar á lo alto del cerro. 
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£usartar cuentas. Coacam soa. 

Enseñar. Amastia. ' 

Enseñanza. Amastianaque, 

Ensuciar alguna cosa. Haitia aiac. 

Entender. Anochicalia, 

Entendimiento. Suahuac, 

Enterrar muerto. Mtiquiatama. 

Entierro. Himaa. 

Entonces. Hunaco. 

Entrambos. Nanaut 

Entrar. Quibaqttec. 

Entresacar. A^p^echecu iáhuotia. 

Entumido estar. Huhuasuc, 

Enturbiar. Aorocottui. 

Envainar. Hitapo asuta. 

En vano. Tepaquiali. 

Envejecerse. loturL 

Enviar algo. Amana ioha. ^ 

Envolver. Buaea doblar. 

Erizarse los pelos. Sébehantec. 

Errar, no acertar. Hidbec. 

Escama. Ctichiuywpe. 

Escarabajo. Hubamatare. 

Escarmenar. Hisaina. 

Escarbar tierra. Hibuche. 

Esclarecer. MachutiL 

Esclavo. Viiqui, * 

Escoba para barrer. Hkhiqtiia. 

Escobeta para peinarse. Qobakichiqmay cm hifihiquia^^ 

Escoger. Busca entresacar. 

Esconderse. Aeusiriac, 

Escorpión. Sacau, 

Escribano. Hioteme. 

Escribir, Hiote. 

Escuchar. Nacamamana. 

X Esta frase está compuesta de amani, a y ío/in, 

2 Cuu hichiquiat escobeta de mezcal; de la penca de esa planta, descamada en uno de sus lados» 
hacen los IncUos un instrumento propio para pdnarse. 
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Escupir. Chic kuaiec, 

EsGUi^tina; saliva. Chichi. 

Ese, ó esa. Unuca. 

Esforzar á otro. Autetua. 

Eslabón. Haho, 

Espalda. Aína. 

Espantar á otro. Ahiionta. 

Espanta así. Huontec. 

Espejo. Emoamahíchuame. 

Espeluzarse. Bmca orísarse. 

Esperar. Busca confiar. 

Esperar lo raro. Atehtiatua, 

Esperezarse. Bttsca desperezarse. 

Espiga. Moa. 

Espigar el maíz. Moábirite. 

Espina. Huicha. 

Espina de nopal. Nabo huiclui. 

Espinarse. Sosoc. 

Espinazo. Horuiuri. 

Espinilla de la pierna. Huoc ota. 

Espolear al caballo. Pente. 

Esprimir. Achinta. 

Espulgar la cabeza. Aetenie. 

Espulgar la ropa. Asupcm efeme. 

Espuma. Somochm. 

Esquina. Chimticuu. 

Estaca. CutahiMhuiteti. 

Estacar. Naequim amuhc. 

Estar. Catee. 

Este, 6 esta, 6 esto. Ihik 

Estera. Hipeta: de palma, taco: de carrizo, baeá: de tule, tobare. 

Estéril ser la mujer. Tesila. ^ 

Estirar. Ahuique. 

Estómago. Cochopo. 

Estornudar. Hachitiahuame. 

Estoraado. HacMte. 

X Tesilat literalmente signlñca: silla de pitfdra. 
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Estrecha cosa. Natdae. 

Estrella. Chaqui. 

Estrella lucero. Bueruchoqui. 

Estrella las tres Marías. Himuim. 

Estrellas. Choquim. 

Estremecerse. Sébesihoiec. 

Estrujar. Amata» 

Estudiar. Aumastia. 

Estudio así. Emamasteapo, 

Exhalación que se ve de noche. Suahuaca, 

Extender 6 tender. Busca d€8enválvei\ ' 



p. 

Fabricar casa. Cáteme. ' 

Fácil cosa. Ca tua óbiachi. 

Faisán de especie grande. Buerutaru. 

Faisán de especie pequeña, üitaruc. 

Fajarse. Huicoote. 

Faltar el que había de estar ahí. Cahabe, 

Faltar á lo propuesto. Canoqui chupa. 

Falsedad por mentira. Busca mentir. 

Fama tener. Utihua. 

Favorecer. Bttsca ayudar. 

Favor así. Bu^ca ayuda. 

Febrero. Hmi mechay ^ basihuc. 

Fea cosa. Caauhiori. 

Fe, 6 creencia. Bmca creef. 

Fecunda ser la mujer. Afaasoame. 

Feriar una cosa por otra. NacuHia. 

Fiar alguna cosa. Néhuiquiliatua. ^ 

Fiel, que cree. Tuahaptori. 

Fiesta haber. Pacoa. 

X Según lo dicho en el párrafo núm. 66 déla gramática, cait es hacer CMa, y caiem$ es el partici- 
pio, tígnificando "el que hace casa." 

a Htm mecha quiere decir "dos lunas" ó "segundo mes." 
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Fija estar la cosa. Namacasihuec. 

Fila de hombres. LutuXa habue. 

Filo de cuchillo. Cuchiriba huitk^ 

Finalizar la cosa. Chupuc. 

Flaca cosa. Huaquila. 

Flaco ser. I^uahuaquila. 

Flecha. HtUkua. 

Flechar sin tirar. HíMuáicasoa. 

Flechar tirando. Pude. 

Flema. Harahua. ' \ 

Flexible cosa. Huiro, huiaochoeo. 

Floja cosa. Poapoaete. 

Floja cosa, no apretada. Hél>u^i}uata JiébueL 

Flojo. Obe. 

Flojo ser. Obera. 

Flor. Sekua. ^-'' » 

Florecer el árbol. Sehuataifec. ^ * ^ ' 

Forcejar dos. Naunahoa. ^ 

Forcejar para derribar á otro. EmoMeibent. • ' 

fornicación. Himuihuame. 

Fornicar. Himue. *- . " [- - • < 

Fregar, lavar los vasos. Chibesatori baccia. ' - ^ > 

Freir. Chorama. Vi 

Frente. Ccbaméhcre. ^ ' 

Frío hacer. Buei$¿be. 

Frío. Sdie. . 

Frío tener. Sébertm. 

Frío estar. Stpkt, 

Fríos, mal impertinente. SAeteca tákikutclbe. 

Fríos tener. 8ti)ereme. 

FrijoL Muni. - j . 

Frijoles pequeños de la tieánu Jmí i 

Frióles pintos de la tierra. M otmtmi.^ 

Fr^ol pequeño. Sélaim. 

Fríjol otro. To$a sélaim. 

Tlazol otio.T<m»munim/ 

€ Parece qoe debe Mr á^Afl^ <«nim^/ ¿y|^ significa filit*.* 

21 
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Frijol otro, Siquüimunim. . » . 

Frijol otro. Súbae munim. ' ' 1 . . ' 

Fruncir, 6 plegar. Busca plegar. ' ^ 

Fruncir la boca. Tenía cunUa. * •• 

Fruta. Taca. ' 

Fruto. Tácame. . - - 

Fuelles. Puela. 

Fuera, adv. lehui. 

Fuerte cosa, ^omacart. 

Fuerza cobrar el enfermo. Uieutuc. 

Fuerzas tener* Uute.- . ' - '•♦^ 

• O; -^^^ ' ' 

Gajo, como de limón. Babmria. 

Galardonar el servicio. Abeheh«a. 

Galardón. Busca pagar. 

Gallina. Tótoli. 

Gallina de la tierra. Chbtr^^ . í 

Ganútadera. Hictiria. .».; W 

Ganar en el juego ó trabajando. looc. . va . .^ 

Ganancia tal. lóame, . 

Gargajear. Haracata iehuata. . ^ 

Garganta. CtUana. V) 

Garrapata. Temai. /. 

Garza parda. CarMbuai. 

Garza blanca. Batosal. ,v- > ' r. .v 

Gastar. Asubinia. 

Gato. Jft»'. .' . ' "í ' ^ 

Gato montos. Buaíhi. y\* - 

Gavilán por su especie grande. Buasaoa. 

Gavilán por su especk^m*^^^ Tkiw^* : ' «:> ; 

Gavilán otro, lochipai. *< . .£> í > r ■ :• 

Gavilán otro. Tachi. 

Gemir. Huahubuana. ' . 

Gemelos, hermanos nacidos de un misiilDhTÍ«lnL SuetHaiK^ 

Gestos hacer con visajes. 4{iUMKtt^ . . • . : 
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Gobernador. Cobanaro. 

Golondrina. Huocabábális, 

Golpe. Apona. 

Golpear, dar golpes. Aponsu. 

Goma. Chucatn. . 1 

Gorda cosa. Bueiam. ' ' 

G(»jear las aves. Huigukhimhia.^ 

Gotadeagna. Bachatiria. 

Gotearse la casa. Oaribatie. . • ; i 

Gtozwrse, Btí9ca alegrarse. '"''^ , . '. 

Gozo. Aeaud^uptic. " ' 

Graja, 6 cuervo. Busca cuervo. ' '^ 

Grana. Nábábora. - i. / ... i f ; 

Grrande cosa. Bueru. * ; • '• 

Grande hombre, etc. Buere. .x . , . i 

Grande, como á^bol parado. JAi^^i'iicMi'- ' ' .lO .>/' /^ 

Grande, como árbol tendido, ^ueruvoeo» . ^t ..i ;; \ 

Granizar. J^uruáe^m. . .' I .». - * q . 

Granizo. .Te^m. .^, ^. , , \\ : 

Grano. Bachia. ,, ., . .t : . ^ 

Granos tener. CWAu hiMm. . _ . . L 

Grasa mantecosa. Techunia. . ^ 

Grillo, animal, ^ific^wí. ., ^ 

Gritar. Chaeme. 

Grito. CAai. / \ 

Grueso ser. Tuabueru. 

Grulla. Coorohue. 

QnñriaáoT. Hipureme. 

Guardar. Acería. 

Guarecerse. Hueto. ''^ • '- 

Guerra hacer. HuMcana. v . ,.. . 

Guía, ó guiador. Teíepahueramame. '^ / 

Guiar. Btísca ir par delante. 

Guitarra. Qtittora. . j \ . . : . ; t . 

Gusano. Buichia. . . • . . jíí \ .* 

Gusanos tener. JffutcAiaoame.' - , , í 

I HttJgmÜMJmt phmal de k$iigmi, pi^ajro. y i¿% vaifao, go^eat-, émrtn<»«»'at af<M»- 
a Según las regla» de la gramática, úótdcAia t% gaaMSto, imicAiac lerá verbo poiesivo^ significait* 
do tener gMMW%.yr^* rfftMrrif< w f <ii pÑrtkifia^ «(t|á»iÍHM | 
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H. 

Habla. Noca. 

Hablar. Nocae. 

Hacedor. Hoame. 

Hacer. Ahoa. ^ , ^ 

Hacha para cortar lefia. T^ua. 

Hacha, tea para alumbrar. Baoria. 

Hachear ó limpiar algo. Maote.^ 

Hallar algo, jfftto^^. 

Hallarse bien en nn lugar. Aam álaeu. 

Hallar lo que se busca. Ateae. 

Hambre. Tébaa. 

Hambre haber. TebaurengftmUtlíímhmL 

Hambre tener. Tébaureme. ... 

Hartarse, por comer mucho. Habari. 

Hasta ou&ndoT Hackthueot 

Hechicero. Mareae. 

Hechizar. laresisibo. 

Heder. Húba. 

Hediondo. Húbateneie. 

Hedor. Húbame. 

Helada ó hielo. Hisünte. 

Helar. Sapahueche. 

Hembra. Hamut 

Henchimiento. Busca Ucnar. 

Henchir. Atapunia. 

Herbaje. Tétmi. 

Heredad. Huasa. 

Herir. Hecamumugue. 

Hermano mayor. Sai. 

Hermano, 6 hermana menor. Buai. 

Hermana mayor. Nácara. ^ 

Hermanos «flr< NaukMek 

i Quiere dtcii: dMb«sUr un paÍ9«Hit4lMMÍ%lífB|úiii»delft 
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Herrar, p<mer A hierro. Ate^ titua. 

Hervir. Poetec. 

Heces. B(uea. 

Hiél. Sicara. 

Hielo. Sapa. 

Hierro, metal. Smhuoqui. 

Hígado. Hema, 

Higo de la tierra. CJtunan. 

Higuerilla. Québema, 

Hijo 6 hija del varóm Ausee. A la raajer. Mala. 

Hija 6 h\¡o de la hembra. Asoae. 

Hilar. Hicua. 

HÜTanar. Naiaiecka. 

Hincarse de rodillas. Tcmameguide. 

Hincharse. ' Bahae. 

Hinchazón. Bahía. 

Hipar el estómago. Heoptewte. 

Hipo asf. Heode. 

Hognera, llamas de faego. Btipacteme. 

Hojas, echar el árbol. Sahuatmá.^ 

Hoja. Sahua. 

Hoja de mafz mm. Bárnúba. 

Holgarse. Váleme. ' '^ 

Hombre, varón. Oau. 

Hombro. Heno. 

Honda para tirar. Hwcharaqwam. 

Hondo estar. Meoakuóhoi. 

Hongo. Cabamri. 

Hongo de árboL Otftoiodíiu. < :/' ^ . 

Honrar como el h^o al padre. Awhre. . ' 

Horadar. Busca agmfercur. 

Horca de palos. loarechachakuapo. 

Hormiga. Eie. 

Hormiga arriera. Mocho. .. '. . 

Hormiguero. Xietecoa. 

Hoy. lentapo. 

Hoyito de la cabeza. Cóbathuohoi. 
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Hoyo. HuoM. 

Hoyo haoer. AJmohota. 

Hueva, Cuehueába. 

Huevo. TotoUcába. ' 

Huérfano. AdnjUe. 

Huidor. Buíbutíe. 

Huir de los oontrarioa. Abeherím iohutíe. 

Huirse. Buik^ 

Humear. BuUenete. 

Humo. BuuM. 

Hurtar. Eibuae. 

Hurto. Eíbakuame. 

Huso para hilar. Hietma. 



I. 



Idolatrar. Tucari Mía í$ieame. 

Iglesia. Tee^. v < > > 

Igual oosa como suelo. NanauchL > . ' 

Iguana. Huicuim. 

Impedir que no se haga alguna cosa¿ €hdaiekmn^. 

Indinarse. Amanhunaca. 

Infierno. Lomwno. ,v í .. 

Innumerable gente. Buruiareme. 

Inquirir. Natemac. 

Invierno. NavtUm^iuco tua sebe. 

Ir. Hueie, amanska. 

Ir derecho i alguna parte. LuMa hum. 

Ir rodeando. Cooitde. » 

Ir delante. Jffusca ^iar. 

Ir por lefia. QiMJimse. v 

Ir por agua. B%t$ca agua traer. 

Izquierda mano. Micoi. > • 
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J. 



Jabón. Sábum. 

Jáquima. Saqutma. 

Jara. Iltbachomo. 

Jerga. Serecam. 

Jeme. Matacán. 

Jeringa. Seringa. 

Jicama. Háhuinauo. 

Jicama 6 raíz. Saiam. 

Jicama 6 raíz. Haíhuu 

Jicama amargosa. CAaoeantm» 

Júbilo. Busca goMO. 

Juego de apuesta. Hakc eaiekuc. 

Juegos de niños. Ilichi iehue. 

Juez. latU. 

Jugar apostando. Haaie. 

Jugar los niños. Usim nahoa* 

Junco. Sicropo, ehumbuehania. 

Juntar una cosa con otra. NmaíciKk 

Juntar lo que está esparcido. Bmca r^co^Xf^ 

Jurar^ no jurar. Coí^^t^ ^ótivio^ 

Justo ser. Turisianem^.^ 
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L. 



Labio. Tenhuopare, 

Labor de tierra. Huasa. 

Labrar camisa^ etc. locohica. 

Ladera. Benei. 

Ladino. lorinoca. 

Ladrar los perros. Chum ehae. 

Ladrido tal. Hia. 
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X De híTítáta, buenam«nt^ y ammt, participio de am, wrtír» «1 «joe-obhi bilnr/ d juittf.^ 
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Ladrón. Eetbuame. 

Lagaña. Samaparia. 

Lagartya. SÜabuXa. 

Lagartija otra. Parohúi. 

Lagurtíja. HuaUopichim. 

Lagarto. Hukomf béhori. 

Lágrima. ()poa. 

Laguna. Bacoa. 

Lamer. Aberocta. 

Lamer. Atdma. 

Lana. Cábaraboa. 

Lanoe hacer al toro. Anahoria, 

Langosta de la tierra. Huoochim. 

Langosta otra que vuela. Hihasink. * ^ ^ 

Langosta otra. Buataiocim. 

Langostín otra. BaMm. 

Langosta otra. Temasitn. ^ - 

Langosta otra. Huakan, 

Langosta otra. Moahamem. ^ v 

Lanudo. Twiboac. 

Largo, luengo. Tetébe. 

Lástima tener. Busca oon^pééecéiyit. • '^' 

Lastimar á otro, Sbtóecooo^táe/^ - ' ' 

Latir la vena 6 el oora^. OóMoMéhhuaiiiie? 

Lavar. Hipacsia^ hasona. 

Lazar. Hichoüa. 

Lector. AroMosiakmoca. 

Leche. Catihua. 

Lechuza, ave nocturna. Bakms. 

Leer. Hiosküanoea. 

Legumbres. Bi$$oa/rif0ly habas, etc. ... 

Lejos. Meca. 

Lengua. Nini. 

Lengua de buey. JStiabtiatro. ^ 

Lenguaje. Ñoqui. 

Lefia. Quechuitn. 

Leñar, liaqier >5a* <íiifi*^ .•^. , 
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León. OuseL ^ 

Levantar algo del suelo. Atóbocta. ' ^ • ' 

Levantar maíz, etc., de la cosecha. Hipesuma hmtH&. 
Levantarse, pararse. Quiete. 
Levantarse, amotinarse. Biba atoha:^ 

Liar. AKatua. . . 

Librar de peligro á otro. Ahineu, 
Libro. Lo mismo. 
Liebre. Siuiue. 
Liendre. Nachica. 
Limón. Lo mismo. • 

Limpiar. Nuliina. 
Limpiar las narices. Chonhuate. 
Lisa cosa. Chitaco. . •> 

Liviana cosa. Cabete.^ ^ 

Lobanillo. Homo. 
Lobo. Lo mismo. 
Loco. Cáhuinea. 

Loco Yolverse. Busca enloqueoef*. 
Lodo. Techoa. 
Lodo hacer. Techobana, 
Lodo haber. Besatechoa. 
Loma. Busca ladera. 
Lombrices echar. Buíla ochiam. 
Lomo. Hoo. 
Loro grande. Baro. 
Loro otro de cabeza amanilla, fíavs». 
Loro pequeño por su especie. T^iMo. 
* Loro más pequeño. JIMiMíd. 
Loro huacamaya. Chaoe. 

Lucerna que anda de noche. Cupiris. I 

Lucero. Machichogui. ■ J 

Lucir. Jhirisimachi. 
Luchar. Busca forcejar. 
Lugar haber. Quet amaquia. 

I Literalmente: acarrear tabaco. Creo que ieaCa locución proceda de lá. antifttaoostmAbre de los 
Sinaloas, de reunirse fumando tabaco, cada vez que en común trataban asunlM de guerra, 
a CabtUi cosa no pesada» 

22 
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LuegO; adv. Ahekubuali. 
Luida estar la cosa. Hoioc. 
Lumbre. TaM. 
Luna. Mecha. 
Luna nueva. Mecha hémela. 
Luna cuarto creciente. HamecAa 
Luna llena. Mechabüi. 
Luna menguante. Muquisec. 
Luna en conjunción. 'Lutisuc. 



LL. • 

Llaga. Báhua. 

Llagado estar. Sáhuacamé. j 

Llama de fuego. Bupacte. 

Llamar. Aáhua. 

Llamar, gritando. Chueca aáliua. 

Llamar; poner nombre. Atehuatua, 

Llamarse, tener nombre. Tehttaoawe. 

Llano, ady. Caintoco. 

Llanto. Biíanuame. 

Llegar el que no estaba en casa. lepsac. 

Llenar. Busca Jienchir. 

Llevar. Ahtíeria. 

Llevar como palo. Hiiaric hueriamcJia. 

Llevar como olla. Sotota hueríathcha. 

Llevar como piedra. TetatahuetiarM^ui. 

Llevar como pan. Nuia hueriamcha. 

Llevar como palma 6 yerba. Tacata ftiíertómc/ia. 

Llorar. Btuina, 

Lloro. Basca llanto. * 

Llover. luque. 

Llover recio. Htianteca iuque. 

Llover quedo. Lauti tuque. 

Llover poco. Halequi iugue. 

Llover mucho y quedo. Utesi iugue. 

Lluvia. Quepa. 
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Macho. Mura. ^ 

Maohucar. Suchuquia. 

Madera y madero. Mare, 

Madrastra. Htuiinae. 

Madre. Nae.^ 

Madre, donde concibe la mujer, útero. Asohmri. 

Madrina. Bapto ae. 

Madurarse la fruta. Tacaininuisec. 

Madurarse el incordio 6 hinchazón. TamuíruhtM. 

Maguey. Quu. 

Maíz. Bachi. 

Maíz colorado. Siquüi hachi. 

Maíz negro. ChuctUi hachi. 

Maiz tostadO; esquite. Saqui. 

Mal, ó mala cosa. Busca fea cosa. 

Maldecir. Ahunáhiahua. 

Maldición. Ahunahia. 

Malo estar. Busca enfermo estar* 

Maltratar á otro de palabra. Noquie ahuna/^abm* 

Maltratamiento tal. Hiocotaiac. v 

Mamar. CJieie. 

Manar agua. Baiehue. 

Manceba de hombrO; y mancebo de mujer. Quiaeliuíúiubi^ hammhe 

etbuacuna. 
Mancebo. HubuaioUme. 
Mancornar bestias. JVam 5t«»)a.^ 
Manchar algo. Hiixt Imtmhuac, 
Mandar á otro inferior. Nesahu,e. 
Mandamiento así. Asahue. 
, Mandar de palabra alguna cosa. Nccaoa asahue. .. . 

I Madre es aü, mi madre ikaíe, al cual se suele suprimir la / de <», y la otra que cae entre dos vo- 
cales quedando mo^. ., ' ' 

3 Hallo que debe ser la frase ttátitt suma, atar dos animales, mancornar; nautt significa ambos; ¿ 
nam no he hallado significación adecuada. 
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Mandamiento así. Nesáhueme. 

Manear bestias. Cábae manitua. * 

Manjar generalmente. BuahuqmA 

Mano generalmente. Mama. 

Mano de metate. Tutua, 

Mano derecha. Batátana. 

Mano izquierda. Busca izquierda mano. 

Manojo de flores, etc. Séhvui hisumari. 

Manojo como el de tabaco. Hisumari. 

Mansa cosa, no brava, ' Siiae eahuanhuaúté. 

Manta. Taori. 

Manteca sin den'etir, grosura. AurH». 

Mantener á otro. AMoeote* 

Mar. Bahue. 

Marcar. AhunaU. 

Marchitarse. Choioc. 

Margajita. Tecupichim. 

Margen del río. Busca orilla. 

Marido. Cuna. 

Mariposa. Cobamu. 

Martajar. Busca machucar. 

Mas, para oontinuur, conj. ImttHío. 

^asa de maía. í^mÁM^; 

Mascar. Sicoa. 

Mascar el freno el caballo. Prenacoa. 

Masparillo, especie de miscal. SqparL 

UaMfít. X6íí^su9Mm$. 

Mata, 6 pie de cualquier yerba. Ouhuo. 

Matar & otro. Senucmeac. 

Matarse la bestia. Sahuituc. 

Materia, podre. Bicaa. 

Matrimonio. Emohübe. 

Mazamorra. Pati. 

Mazamorra agria 6 awdftr Fttii üeaia. 

Mazorca de maíz antes que se cuaje el grajio, elote. Ai^ri^ siiaúa 

Mazorca de maíz seco. Bachinaocame. 

Mazorca, el corazón de ella ya desgranada, oIo);e-. Nahuo. 
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Mear. Sise. 

Meados. Sisi. 

Mecer al niño en la caqa. Tol^ue^ aioo. 

Media cosa, la mitad. Nasueu. 

Medio día, adv. Luttdacatec. 

Medicina ó medicamento. Hitoa. 

Medida cualquiera. Hunateria. 

Medir generalmente. Htmate. 

Mejilia de la cara. TábaJiiMsari. 

Melón. Minari. 

Mellar el cuchillo. Bitaumuchitec, 

Memoria. Auhuate. 

Mencionar. Arequianoca. 

Menear algo. Hita naucutia. 

Menear los párpados. E^gnrepiete, 

Menear los labios. Huicucuiiane, 

Menear la cabeza. Acóbaioá. 

Menester ser. Ahuatía oóbec. 

Menospreciar. Caiiapo ábicha. ^ 

Menstruo bajarle á la mujer. OímMl '^ 

Mentar á alguno. Busca mencionar. 

Mentir. Aranoqmdt^u 

Mentira. Aranoguichihiumie. 

Mentiroso. Araenoquichi. 

Mercader. Hinume. 

Mercaduría. Hinwqpo. 

Mercar. Ahinu. 

Mercado haber. Hinuri. 

Mercenario correo. Hiotohame. 

Merecer. Hitamábare. 

Mermar la cosa. Sumuc^ aHequi. 

Mes. Mecha, hinaequiaria. 

Mesar la barba. Himsimet huicsú. 

Mesar los cabellos. Chonime htric^H^ 

Metal. 8áli. 

t Aditza viene de bituit mirar, y el pronombre relativo a; cahiiapo^ de cahiia y po^ en nada. El 
significado literal de la frase es: mirarle en nada. 
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Meter en el aposento ó en el corral. Aquivacha. 

Meter como en la caja. Casapo aquivaeha. 

Meter en la bolsa. Bosajpo aqtdvacha. 

Meter como el hilo en la aguja. Asm. 

Mezquino. Hiiacoarina. 

Miedo. Máhahue, 

Miedo tener. MahaJiuene, 

Miedoso. Mahahueme, 

Miel de abejas. MumusiiorL 

Miel hacer las abejas. SiioriJioa. 

Miembro del hombre. Hui. 

Mierda, Buita, 

Mina. Lo mismo. 

Mirar. Ahiclia. 

Mirar saliendo de lo oscuro. Ckimamachkuieusica remie. 

Mitad de alguna cosa. Busca media. 

Moco de narices. Choomi. 

Mofar, escarnecer. Bmca mmospredar. 

Moho, como de pan. Chposihuec. 

Moho como de hierro. Cqposihtiec. 

Mojarse. Comonac. 

Mojarse cayendo en el agua. Bapo huecheca comona. 

Moledor de maíz, metate. Mata. 

Molendero, el que muele. Tttseme. 

Moler. Tiise. 

Mondar algo, como habas, papas, etc. HUahucta. 

Monte. PocTioi. 

Montear. Busca cazar. 

Morado color. Cuteo. 

Morar. Home. 

Mordedura. Quiri. 

Morder. Queque. 

Mom. Busca acabarse la vida. 

Morirse de frío. Busca frío tener. 

Mosca. Seeiori. 

Mosca. Tecasébori. 

Mosquito, que llaman jején. Curu. 
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Mosquito otro, que hace ruido. Huo. 

Mosquito otrO; que se mete en los ojos. Huoiepoli. 

Mosquito otro. Sébehuoo. 

Mostrar algo¿ HUa Muría. 

Mostrar con el dedo. Busca apuntar. 

Moverse, menearse. Huanhua,nte. 

Mozo de edad. Bu^sca mancebo. 

Muchas veces. Burusihua. 

Muchacho. UsL 

Hincho. Buru. 

Mudar los dientes. Tamhu>eche, 

Mudar, poniendo una cosa en lugar de otra. Busca feríar. 

Mudo. Canoqui. 

Muela. Tampaa. 

Muerte. Miíquiarí. 

Muerto por enfermedad. Mucuc. 

Muerto porque se mató, 6 lo mataron. Muc^c. 

Mujer. Samut. 

Mundo. Ania. 

Muñeca de la mano. ManuxUálai, 

Murciélago, ave nocturna. Sochic. 

Murmullo. Sotia, suatehia. 

Muy mucho. Aehuanavóburu. 

Muy tierna. Táluse. 



N. 



Nacer. lokc. 

Nacer la planta. Sihue. 

Nacido, ó incordio. Chimu. 

Nacimiento. loleria. 

Nación. Ñau homem. 

Nada, ninguna cosa. Caila. 

Nadar. Bahume. 

Nadie, por ninguno. Cahdbe. 

Nalga. Caii. 

Nariz, leca. 
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Nata hacer la leche, etc. Bedharia. 

Natura de macho. Sai. 

Natura de hembra. Coi. 

Necesidad tener de alguna cosa, Buéea mmeitm' 8$r. 

Negociación. Hinenquiapo, 

Negociar. Hinenca. 

Negro color, CJiúculi. 

Negro hacer. Sóbiri. 

Nervio. Tate. 

Nevar, caer nieve. Bu$ca helar. 

Nido. Tosa, 

Niebla haber. BeíheJnéa. 

Nieto ó nieta de la mujer. Ñamo, 

Nieto 6 nieta del varón. Ñápala. 

Nieve. Sapa. 

Ninguna cosa. Busca nada. 

Ninguno. Busca naSie. 

Niña del ojo. Puasoa. 

No, en el hombre. E. 

No, en la mujer. Ee. 

No ha mucho. Hubuali. 

Noche. Tucale. 

Nogal. Lo mismo. 

Nombrar, poner nombre. Busca llamar. 

Nombre. Téhtm. 

Nones haber. Huepulaiy uno: bahij tres: mamni, cinco, etc. 

Norte. SébeJieca, huiclMvo. 

Nosotros. Itepo. 

Noticia. Ane chica. 

Noticiar. Ahicaitua. 

Notorio ser. Chitia hunac ea. 

Nube del ojo. Namuhtíac. 

Nuca de la cabeza. Hotori. 

Nudo. Tecarai. 

Nuera respecto del hombre. Náborae. 

Nuera respecto de la mujer. NaccHae. 

Nueva cosa. Beméla, 
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Nuevamente. Btisca otra vee. 
Nuez. Busca nogal. 
Nunca. Caachihtío. 



O, adv. para llamar. Ota. 

Obedecer. Aioiore. 

Obediencia. Aiore. 

Obediente. Aioioreme, 

Obligación. Busca paga. 

Obligar. Busca pagar. 

Obra, hechura. Chupari. 

Obrar algo. Busca hacer. 

Ocasión dar á otro. Huefiasiaefua.- 

Ocultar, Hitaeso. 

Odio 6 enemistad. Emo omtia. 

Odio tener. Aomia. 

Ofender. Busca pecar. 

Ofensa. Busca pecado. 

Ofensor. Busca pecador. 

Oficio propio del hombre. Atequia, 

Ofrenda. Hoisiy mica. 

Oido, sentido para oir. Hica. 

Oidor, el que oye. Hicahame. 

Oir. Hicáha. 

Ojo. Pitói. 

Olas hacer el agua, Roacteme. 

Oler, echar de sí olor. Huinhúba. 

Oler con el olfato. Ahuhúbue. 

Oler mal. Huenahuba. 

Olorosa cosa. Huin huía. 

Olvidar. Ahuacoptec. 

Olvido. Coptec. 

Olla. Sotori. 

Ombligo. Sicu. 

Onza, animal. Topdl. 

23 
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Oprimido estar. Busca apretado. 

Oprimir. Busm apretar. 

Oración. Dios ñoqui. 

Orador tal. Ara Dios noguinoca. 

Orar á Dios. Ahi^sipo aunoca, 

Ordefiar. Hipique. 

Orégano de la tierra. Orehan. 

Oreja, iíaca. 

Orejear, Busca menear la$ ore^jas. 

Orilla del agua. Maioa, 

Orina. Busca meados. 

Orinar. Busca mear. 

Ortiga. Natare. 

Osado ser. Busca atrevido. 

Oscurecerse. Tucábec. 

OsO; animal. Hoso. 

Otoño. Basíhue, sébeiate. 

Otorgar la petición. Hehehuac. 

Otras veces. Inioco. 

Otro. Senu. 

Oveja. Scpoc. 

p. 

Pacer. Ahibuatua. 
Paciencia. lantielame. 
Paciencia tener. Caita suateria. 
Paciente. lantiela. 
Padecer. Hiocotane. 
Padrastro. Huaim apchi.^ 
Padre. Nachai.^ 
Padrino. Batoachai. 
Pagar deuda, Aubehetu^i. 
Paga tal. Behetu. 
Paja generalmente. Vaso. 

X Parece que debiera dedr. Huainackai, 

3 Achat, padre; inachai, mi padre; suele quitársele la primera/ y qtteda ñacJmi. 
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Palabra, Noíui. 

Paletilla del brazo. Hapari. 

Palillo oloroso. Busca ohr. 

Palma, árbol conocido. Taco. 

Palma otra. Iltíaco. 

Palma de la mano, líambetari. 

Palo. Cuta. 

Palo para escarbar tierra. Busca coa. 

Paloma torcaz. Huocau. 

Paloma parda. Meretau, 

Paloma. Baiuú 

Paloma. OmóccHi. 

Paloma. Cucu. 

Palomilla. Baese^la. 

Palpar con las manos. Lauii aetmama. 

Pan generalmente. Buahuame. 

Pandearse. Buehutcc. 

Pantanos haber. Huarocie. 

Pantorrilla. Huoctania. 

Panza. Tona. 

Paño, por tejido. Paium. 

Paño tener en la cara. Ehoa. 

Para quét Hitavechivot 

Pararse, ponerse en pie. Quictec. 

Pararse el que corre. Quictec. 

Pardo color. Cuceo. 

Parecer lo perdido. Teihuac. 

Parecerse á otro. AUvena. 

Pareja cosa. Nanauchi. 

Pares de la que pare. Cauhua. 

Parida. Asoari. 

Pariente. Ahuahuaec. 

Parir. Asoac. 

Parlar. Naueteho. 

Parlero. Eeteho. 

Partear, ayudar á parir. Asoamtama. 

Partir es partes. Harecataina achucta. 
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Pasar la flecha el blanco^ saliendo toda. NuiburúH. 

Pasar la flecha el blascO; quedando atravesada en el cuerpo. Aet- . 

huec. 
Pasar á los otros que caminan. Améhuanavosiea. 
Pasar el río á nado. Sahume. 
Pasar el río sin nadar. BasUf hahuaie. 
Pasar adelanta. Htíosutiueie. 
Pasar fruta. Sopiehij hecJtecari. 
Pascua ^orida. Tasa pasco. 
Pascua de Navidad. Navilam pasco. 
Pasearse, divertirse. Quial uerama, pasialoa. 
Pasión trabajosa. Authiocotaane. 
Pasmarse la bestia. Bahac. 
Paso de las bestias. Araaerama. 
Paso del río. Babasuapo. 
Pasto haber. Tuavaso. 
Pato de tierra caliente colorado. Bachaim. 
Pato ánsar. Síbaro. 
Pato chico. Híbachau. 
Pato. Totbio. 
Pato. Bapo moatéla. 
Pato. TepciábirL 



P^aro generalmente. 



Pájaro. Moel. 
Pájaro. Baiuhiuicas. 
Pájaro. Tacampüis. 
Pájaro. CUlit. 
Pájaro, Tasomoél. 
Pájaro. Chumbiufela. 
Pájaro. Hopopoh 
Pájaro. Fitéla. 
Pájaro. Toroclwpare. 
Pecado. Tatacoli. 
Pecador. Taiacolihoaim. 
Pecar. Caturisiane. 



Pájaro. Buitaracas. 

Pájaro. Cocohuic. 

Pájaro. Poutda. 

Pájaro. Tuibit. 

Pájaro. Cholou, abuso de Indios 

Pájaro. Chichial. 

Pájaro. Tacochae. 

Pájaro. PucJiilau. 
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Pedazo. Lébda. 

Pedernal prieto para flechas. Bieam. 

Pedir. Netane. 

Pedo. Húha. 

Pedorro. Buhara. 

Peerse. Huhahttame. 

Pegar generalmente. Naiachuada, 

Pegarse los perros. Chumcuiuc. 

Peinar. AchiquL 

Peine. Busca escobeta. 

Pelar, quitar el pelo. Asica, 

Pelar avep, desplumándolas. Bt4sca desplumar. 

Pelar la sementera, limpiarla. Asapua, 

Pelearse. Nasua emo amtacari. 

Pelo interior. Huiboa. 

Pelón, sin pelo. Caita chana. 

Pelota para jugar. Ulin. • 

Pelota de madera. Buructiame. 

Pelota con que juegan las mujeres. Catom, 

Pelota de una ascua. Táhihivebia. 

Pellejo. Behua. 

Pellejo arrancado. Abeau. 

Pellizcar. Asusug^. 

Pellizco. loresusuhuame. 

Pena generalmente. Buraca. 

Penacho. Hisa. 

Penar. Surocane. 

Penca de mezcal. Cuumaicoa. 

Pensar. Ikx. 

Pensamiento. Ehuame. 

Peñasco. Teso. 

Pepita generalmente. T^sia. 

Pequeño, Ilichu 

Perder generalmente. Ataru. 

Perderse en el camino. Chictuc vochi. 

Perdón. Nehiocare. 

Perdonar la injuria. Ahiacare. 
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Perdonar lo que se debe. Busca perdonar la it^uria. 

Perdurablemente. Cantíclacanta. 

Pereza. Ohe. 

Perezoso ser. Oheme. 

Permanecer la cosa. CaMute. 

Permitir algo. Btisca consentir. 

Permisión. Bi4sca consentimiento. 

Perro 6 perra. Chtio, chuuhamut 

Persona. loreme. 

Pertenecer. laateac. 

Pervertir & otro. Ahiepsi cuactía. 

Pesada cosa. Beete. 

Pesadumbre. Busca pena. 

Pesar en balanza. Beteata hunac eria varecari. 

Pesar tener de alguna cosa. Bt4sca penar. 

Pescado 6 pez. Cuchu. 

Pescado robalo. Saieni. 

Pescado pargo. Pocato. 

Pescado curbina. Siahuíhuino. 

Pescado pámpano. Cóbuaera. 

Pescado casón. Tamecame. 

Pescado raya. Hábataca. 

Pescado mero. labarau. 

Pescado mojarra. B£bera. 

Pescado lisa. Hühühuo. 

Pescado. Toveri. 

Pescado. Háhare, 

Pescado. ISLuaso. 

Pescado. Tenchiheri. 

Pescar con anzuelo. Busca aneudo. 

Pescar con red. . Hiterimebau. 

Pescuezo 6 cerviz. Cutanahua, 

Pestaña. Pusébe. 

Pestañear. Busca menear los párpados. 

Peste. Cocoa. 

Peste haber. Utesi cocoa. 

Picada. Soari. 
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Picar. Asda. 

Picar como alacrán. Ahuhac, 

Picada de alacrán. Ahuhac. 

Picar carne. lábucAa achuchucta. 

Pico de ave. Huiquiteni. 

Pie de animal. Hnoqui. 

Piedra. Teta. 

Piedra para moler maíz. Mata. 

Piedra de que se sacan navajas. Busca pedernal prieto 

Piel. Busca peOiíjo. • 

Piñal. Huocoburu. 

Pino. Huoco. 

Pintar. Aosa. 

Pinto. lólco. 

Pintor. Hitaosame. 

Pintura. Osarí. 

Piña^ fruta conocida. Noai. 

Piojo de la cabeza. Ete. 

Piojo de la ropa. Ete. 

Pisar generalmente. Buiat huocte.^ 

Pisar alguna cosa. Hitarkut huocte.^ 

Pisiete que mascan. Bibacoa. 

Pisiete mascar. Bibacoame, 

Pitahaya. Aqm. 

Pitahaya otra. Sina. ^ 

Pitahaya cardón. Echo. 

Pitahaya órgano. Sahuo. 

Pitahaya otra cardón. Háhueso. 

Pitahaya pequeña. Museo. 

Pitar. Cuse. 

Pito real. Semalúlucu. 

Placer, regocijo. Busca gozo. 

Planta del pie. Hu>oc letari. 

Plantar árboles. Echa. 

Plata. Teoquita., 

z HU0etr, psar; buiat es el oblicuo buiata de butOy tierra! pisar la tiem. 

3 Hitarkut, es palabra compuesta de hitari, algo, y la prepostd6n cuímí: pisar en algo. 
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Plática. Etehoa. 

Platicar con otro. Bmca parlar. 

Plato. Lo mismo. 

Plazo poner. Busca señalar día. 

Pleito haber. Busca pelear. 

Pluma. Masa. 

Plumero. Busca penacho. 

Pluvia. Sébeiuque^ sébequepa. 

Pobre estar. Auhiocoteria. 

Pocas veces. CaJiarequicia. 

Poco, nombre adjetivo. Iliqui. 

Poco antes. Busca no M mucho. 

Poco á poco. Laulautia. 

Poco más 6 menos. Quialhitahoa. 

Podar cualquiera cosa. AcomchucHa, 

Poder, verbo. Aráhuame, 

Poderoso. Aráhitahoa. 

Podre. Bu^sca materia. 

Podrirse la cosa. Bicac. 

Polilla. Buaruchim. 

Polvo, Torocoa. 

Polvos. Btbatusi. 

Pollo, hijo de gallina. TotoliasoaUa, 

Poner. Aiecha. 

Poner la gallina, Caha. 

Ponerse el capote. Busca taparse. 

Poniente. Tataaman huecheu.^ 

Por, prep. para dar causa. Vechivo. 

Por ventura. Hanantuata. 

Por dónde t Hacumvichaca? 

Por quét Hitavechivo. 

Poseer. Ahipure. 

Pozo. Batequi. 

Predicar, hacer sermón. Hinábaca. 

Predicación. Hinabacame. 

X I.OS vocablos que aquf iomum Ui frase, son iatm, amam, hmechi y k fireposíción m diaúdiadaí 
signifícatidot allá donde el «ol cae. 
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Predicador. Hinababacame, 

Pregunta. Atema. 

Preguntar. Natema. 

Premiar. Busca pagar. 

Prender la planta. Basihue^ nahuatm. 

Preñada estar. Tomaca. V 

Prestar como quiera. Aróhuac. 

Presto, adv. Banse. 

Prieto. Bíísca negro. 

Prima hermana. Suai. 

Primavera. Tasaría. 

Primero. Nepachi. 

Primo hermano, Saüa. 

Primo, y prima segunda. HahÜa. 

Principio de cualquier cosa. Nate. 

Probar algo. Ahieca. 

Prójimo. Emaventuca, emovenacta cahua. 

Prometer. Hita nateho. 

Proponer algo. • Obihia. 

FroYocBx i otro. Aomtitm, 

Público ser. ChicH hunac ea. 

Pueblo de gente. loreme hoáhua. 

Pueblo por le material. Teopa. 

Puerco 6 puerca. Ccihui. 

Pujo de vientre. Siqui buita. 

Pujo ó pujar. Teine. 

Pulga. Teput 

Pulpito. Lo mismo. 

Punta de cosa delgada, Huicha sibülai. 

Punta sacar. HuicM sibula ábtmbuite. 

Punzar. Bon,bontiane. 

Puño de la mano. Mamanquitoctia. 

Pura cosa. Ausüli. 

Purga. Hictoa, 

Purgar la herida. Bicaiehue. 

1 Tomaca 6 tómac propiamente et ''tener barriga". 

24 
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Quét Haf 

Quebrantar la ley, Anesaue cahiptite. 

Quebrar. AcoUia. 

Quebrarse el hueso, Oiacotec. 

Quedar, sobrar. Busca sobrar. 

Quedarse. Tahuac. 

Quemadura. Tahua. 

Quemar alguna cosa. AiaiaCj ábaaria. 

Quemarse. Táhac. 

Querella. Naieho. 

Querellarse. lorenatého. 

Querer alguna cosa. Hiianaque, 

Quiénf Hábef 

Quién eres t Hábeem^t 

Quién soisf Empohábesaf 

Quién esf Haibehunut 

Quiénes son! Hunume habesat 

Quijada, Taba huasari. 

Quitar algo á otro. Hitaaurac. 

Quitar, apartar algo. Omotakcluií. 

Quitarse la porquería, 6 lavarse la cara. Bahurim. 

Quizá. Hane. 



R. 

Rabadilla. Chóbeopori. 
Rabo de animal. Bmsiaota. 
Raer. Sisiba. 
Raíz de árbol. Náhua. 
Rajar madera. Etatia. 
Rala cosa. Tapsiolai. 
Rama de árbol. loteme. 
Ramas echar el árbol. Basíhue. 
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Bamerá; pata. Cháhueri. 

Baña. Baiat. 

Bapar el pelo. Busca raer. 

Basar. Ananauie. 

Basarse el oielo. Nuctec. 

Bascar. Huoque. 

Basgar. Asiuta. 

Baspar. Aléela. 

Bastrear como el podenco. Ahuoctua, 

Bastro dejar. Htwcmamaohi. 

Bastro haber. Amáhuoqttcc, 

Baton. Chiculi. 

Baton otro. Sopee. 

Baton otro. Tari. 

Baton otro. Baaia. 

Baton otro grande. Naaca, 

Baton otro. Manol. 

^dÁóxi, Bisueiata. 

Bayar^ hacer raya. Ahuüia. 

Bayo. lúcuma. 

Bebaiáña. Hita iareuureapo. 

Bebelde. Namaca hiepsi.^ 

Bebozar. Utesi (apuna. 

Bebnznar. Hia. 

Becoger lo esparcido. Naaioha. 

Becnlar. Amaehue. 

Bechinar la puerta. CuchichiU hia. 

Bechinar los dientes. Tampo cuchióhite. 

Bed para pescar. Hiteri. 

Bedano. Tona auria.^ 

Bedimir. Ahinco. 

Bedondear. Loboláaia. 

Bedondo. Busca bola. 

Begañar. Saébea. 

Bégaño. SacHehuanie. 

Beglar con regla.. Busca rapar, 

i Hkpsi^ corazón; namaca, duro. 

2 Tama anria, gnsa dd vientre, redaSo; parece que Una es errata de imprenta. 
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Regoldar. Eete. 

Regüeldo. Etíhuame. 

Reirse. AcJie. 

Relámpago. Berocteme. 

Remedar. Amato. 

Remendar. AcMhua. 

Remojar. Acomonia. 

Remolino. Tecucu. 

Remolino de cabello. Baicuría. 

Rempujar. Aiua. 

Remudar. Btma feriar. 

Renovar. Ahemelate. 

Reñir. Busca regañar. 

Repartir algo. Naequimhinenca. 

Repicar campanas. Campanita pona. 

Reprender. Btisca reñir. 

Resbalar, ó deslizarse. Chitotec* 

Resina de árbol. Hubuaniam. 

Responder. Aiomia. 

Respuesta. Aiomiame. 

Resucitar. Hiepbitec, 

Retar 6 desafiar. Bw5cai)eZear. 

Reventar. Fecte. 

Reventar la ñor del botón. Séhiía ínohactec. 

Reverdecer. Siariec. 

Revolcarse. Biacte. 

Revolver una cosa con otra. Busca mezclar. 

Revolverse. Huchinocte. 

Retozar. Nahoa. 

Rezar. Dios noca. 

Ribera de cualquiera agua. Busca orilla. 

Rico estar. Buruc tornee. 

Rincón. Cóbicu. 

Rincones. Cocóbi. 

Ríñones. Sicupuria. 

Río. BatiiJiue. 

Río de cualquier 'par te por donde pasa. Saquia. 



Bisa. Atbuame. 

Bobar. Busca hurtar. 

Boca. Busca peñasco. 

Bociar oob la boca. Ábapucta. 

Bocio de la noche. Bahehueche. 

Bodar cuesta abajo. Canibiacie. 

Bodela. Busca adarga. 

Bodilla. Tono. 

Bogar. Nocria. 

Bomadizo. Cóbat huihuari. 

Bomper. Busca rasgar. 

BoBcar. Toaque. 

Boncha hacer. Ochoieco. 

Bona, ó sama. Queca. 

Boñoso 6 sarnoso. Quecara. 

Bopa. Supe. — Vieja. Saneóla. 

Bosillo. Tareco. 

Bostro. Busca cara. 

Bubio, ó rubia cosa. Siquüim chonec. ^ 

Bueoa. Cbpe. 

Bueda. Busca redonda cosa. 

Buido hacer las tripas. SiábmmB.* 

Buido hacer el agua. B iAo qu i m cusi. 



s. 

Saber generalmente. Hunac ea.\ 

Saber el manjar. Quiahua. 

Sabiduría. Hita taiame. 

SabiO; ó sabidor. Hunac aenie.^ 

Sacar del corral de la casa. Corapo kuahima. 

Sacar vino. Uinotahoa. 

Sacar de ía agua. Bapo ieuahima. 

Sacar pollos el ave. Asoalam otomtec. 

X Si^ilim ckonec, tener cabello rubio. 

3 Sia es contracción de sihuot tripa. 

3 ;Será hunac iafntf Eame^ según las reglas de la gramática, serfft el p«rtioipÍQ regular de #«• 



Sacudir. AuMoa. 

Saeta. Huthua. 

Sahumar. Toporohui utia. 

Sahumerio. Toporo. 

Sal. Ona. 

Salar. Aomtua. 

Salario. Tomitacoba. 

Salir de la casa. leusica. 

Salir á nado. leuiepsac. 

Salir del agua, Besaieuska. 

Salitral. Ompare.^ 

Saliva. Btísca escupitina. 

Saltar. Bttsca brincar. 

Saludar. TOote. 

Salvar. Bi48ca redimir. 

Sanar d otro. Busca curar. 

Sangrar. Aovo ieúbuota. 

Sanguijuela. Natochi. 

Sapo. Bóboqui. 

Sama. Busca roña. 

SauZ; árbol. Huata. 

Sazonarse la fruta. Btésca madura estar. 

Sebo sin derretir. Auriaque dwroina huame. 

Seca cosa. Huaquec. 

Secar. Ahu>acha. 

Secarse la llaga. Besáhuaqxiec. 

Sed. Baemugue. 

Seguir. Anchase. 

Semana. Senu hmingo. 

Sembrar. Echa. 

Semilla. Echimu. 

Semilla del hombre. Biábarim. 

Sentarse. latee. 

Sentir por el tacto. Inea. 

Sentirse; apesadumbrarse. Buei suroca. 

Señal. Cadausi. 

X De cua, tal, ypaarí, campo. 
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Señalar. Caelaurimachi. 

Sepultar. Bitícareníerrar. 

Sequedad. Ania'huaquia. 

Ser. Busca ai fin. 

Servicio. Tecocame. 

Servir. Tecoc. 

Sesos. Oreatn. 

Sí, adv. para afirmar. Hehui. 

Si, conj. Soc. 

Siempre. Achihue huneri. 

Sierra para cortar. Cieram, 

Sierra, monte. Busca ntonie. 

Sieso. Sina. 

Signarse y persignarse. Curute. 

Silla para sentarse. Aei hohoíe ame. 

Simiente. Busca oríaa.\ 

Sobaco. Seca. 

Sobrar. Busca queékír.^ 

Sobre. Aevepg.^ 

Sobrepujar. AehuanalH). 

Sobrina y sobrino. Asohoaiac. 

Socorrer. Busca ayudar. 

Sol. Toa. 

Soldarse el hueso. Nat chuactec. 

Soltar lo que se tenía. Abuta. 

Soltero. Cahúbecame. 

Sombra. HecaJiua. 

Sombra hacer. Buethecahua. 

Sombrero. Mochen. 

Sombrerete, lugar. Lo mismo. 

Sonar. Cusi. 

Sonarse las narices. Busca limpiarse los mocos. 

So2ar. Teencu. 

Soplar. Apuda. 

X Evidentemente debe decin Busca semilla. 

9 En "quedar" ha dicho el autor Busca "sobrar." será preciso que el que esto escribe, dé el sig- 
nificado de esos verbos en cahita, que es verf, según lo enseñado en la gramática, párrafo núm. 49. 
3 AietMtve^ sobre él 
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Soplo ó soplido. Apuptau. 

Sorber. Huruie. 

Sordo. Nacapi. 

Sueño. Cocochire. 

Suefio tener. Buei cocochire. 

Suave cosa al tacto. Bualmelemélete. 

Subir. Hamu. 

Subir algo. Ahamuiua. 

Sucia cosa. Haiti fnachi. 

Suciedad. Chichamachi. 

Sudadero para la silla. Suiiero. 

Sudar. Tatabufe. 

Sudor. TatábuHria. 

Suegra. Málaasu, 

Suegro. Nasdmcu 

Suelo. Tebachi. 

Sufrir. Busca paciencia tener. 

Sumirse en el agua. Cuctec. 

Sumirse en la tierra. Buiapo cuctec. 



T. 

Taba del pie. Teroqui. 

Tábano. Aopai. 

Talar monte. Maocte. 

Talón del pié. Pemperi. 

También^ adv. HunCy huneri. 

Tanto. léberequú 

Tañer instrumento músico. Hipotuk 

Tapar. Ahinttia. 

Tapóh. Hiechia. 

Tarde. Cuete. 

Tea de pino. Huoc haoria. 

Techar casa. Apata. 

T«|}er. Hiboai 

Telaraña. Buttoeaa. 
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Temblar. Auioa. 
Temblar la tierra. Buia Iñumtec. 
Temblor tal, Huantec. 
Temer á otro. Mahahue. 
Temor. Suunica. 

Templar el instrumento. Aciibitaj atufe 
Temprano, adv. Quetacime. 
Tender. Aberacta. 
Tender al sol. Ammomoa. 
Tener con las manos. Busca agarrar. 
Tener hambre. Busca Jutmbre. 
Tener sed. Busca sed tener. 
Tener á la que quiere parir. Asoanta anial almiso. 
Tentar con las manos. Busca palpar. 
Teñir. Aioca. 
Terrible. Cachim Icaria. 
Teta. Pipi. 
Tiempo. Besaiumac. 
Tierra. Buia. 
Tijeras. Captiam. 
Tinaja de barro. Bábusotori. 
Tinta para escribir. Ackioieame. 
Tío y tía. Nesa tata. 
Tirar con piedra. Tétame himtna. 
Tiro de piedra. Senu himmari. 
Tirar estirando. Busca estirar. 
Tirar 6 arrojar. lahima^ ahivéba. 
Tiritar de frío. Auioa s^)erecari. 
Tiznar. Auchucuritua. 
Tizne. Busca tinta. 
Tizón. TahiccperL 
Tocar. Busca palpar. 
Todo. ChicUa. 
Tomar. AhuiseCy annuca. 
Tomar el vino al que lo bebe. Vinoia i9iaveta» 
Tomates. Tomarisi. 

Topar encontrando con otro. Ananquec. 

25 



m 

Topo, animal. Busca escarabajo. 

Torcer hilo, 6 soga, etc. Acuriá, 

Torcerse el árbol. Commusuctec. 

Tordo. Chana. 

Tordo. Culuc, 

Tordo. Chanabioe. 

Tordo. Btuxbtiálio. 

Tortear. Taccare, 

Tortilla, pan de los Indios. Taccarim. 

Tortuga. Mahau. 

Tortuga otra. Mosen, 

Tortuga. Mochic, 

Tortuga. HuaiW, 

Tos. Tasiria, 

Toser. Tachuame. 

Tostar. Atota. 

Tostar maíz, etc. Saque. 

Trabajar. Tequipanoa huarne. 

Trabajo. Tequipanoa, 

Trabarse con la ponzoña. Huhua surta. 

Traer cosas largas como palo. Tetébe. 

Traer cosas extendidas como torta. Ééberai. ^^ 

Traer cosas redondas como piedras. Ldbola. 

Traer cosas hondas como olla. Hdhóroi. 

Tragar AJiuiuta. '^^ 

Trapo. Saneóla. 

Trasponer plantas. Bxisca plantar. 

Trasquilar. Aska, 

Trillar. Tirihontemu. 

Tripa. Sihua. 

Triste estar. Surocane, 

Tristeza. Suroca. 

Troje. Bachicari. 

Tronar. Cururute. 

Tronar el cielo. Oururuñhta. 

Tronco. Cuta moaL 

Tropezar. Teitec, 
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Trucha. Fece huitao. 

Tuerto, no derecho. CalutulaL 

Tuerto de un ojo. Hueptüaimptm, 

Tuétano. Orea, 

Tuna 6 nopalera. Naho. 

Tuna grande. Buerundbo, . 

Tuna. Hucume nabo. 

Tuna. Mesico nabo. 

Tuna. Toroeo nabo. 

Tuna. HuicJta nabo. 

Tuna que da calentura. Tahihuechia nabo. 

Tuna agria. Choco nabo. 

Tuna chiquita. Ili nabo. 

Tuna. Ckori nabo. 

Tuna. Tosálinabo. 

Tuna tapona. Fonia nabo. 

Tuna, el árbol. Oiihuo. 

Turma de animal. BicJwro. 

Turnio de ojos. Atapmecame. 

Tuza, animal. Td>os. 



u. 



Ubre de animal. Pipi. 
Ungüento. Hitoaia aetia. 
Un par. Huipalai. 
Untar. Hita aet hernia. 
Uña. Sutu. 
Urdírtela. Hihoa. 



V. 

Vaciar lo que está lleno. Aborota. 
Vacío estar. Catapuni 
Vadear el río. Bmca pasar d m pov nado. 
Valer en precio. Behere. 
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Valeroso. Auouseeria. 

Valor. Caita maháhue. 

Vana estar la fruta. CdbacMac. 

Vara. Achit áhunat teame. 

Varear, dar con vara. Cuta hivébia. 

Varón. Ou, 

Vaso. Quebefíia. 

Vejiga. Siiia. 

Vejuco. Botare. 

Vejuco. HuiclwrL 

Vejuco. Santa pu8i, 

Vejuco. Camero. 

Vejuco. HuaJtarem. 

Vejuco. JBora ouhuo. 

Vejuco." itfaptfa. 

Vejuco. Hicure. 

Vejuco. lucu huiroa. 

Velarse. Unw aniüo tuahuanie. 

Vello del cuerpo. Boa. 

Vena. Ovotate. 

Venado. Maso. 

Venado pequeño. Ilinmso. 

Venado otro. Bura. 

Venado otro. Supachi. . 

Vencer. Aiuhuc. 

Vencimiento. lumucu. 

Vendedor. Hincftca. 

Vender. Anenca. 

Veneno. Hiwhuo. 

Venenoso ser. Tua huohuoc. 

Vengar á otro. Ahühuteria. 

Vengarse. Huhuche. 

Venir. Idnnaque. 

Ver. Bicha. 

Verano. Tasa. 

Verdad. Lutüla noca, catear ano^ichi. 

Verde color. Sian. 
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Verdolagas. Buarom. 

Vereda. Dwoo. 

Vergüenza, Tihue. 

Vergüenza tener. Tihuenie. 

Verraco. Oasimachi. 

Verruga. Sipaqtm, 

Vestir. Supete. 

Vestido ó vestidura. Supeteafne. 

Víbora. Atácame.^ 

Víbora otra que llaman coralillo. Siccudia alaa. 

Vida. Hiepsa. 

Vida tener. Hiepsame, 

Viejo. Busca anciano. 

Viento. Btisca aire» 

Vihuela 6 guitarra. Busca guitarra. 

Vino mezcal. Cuvino. 

Viruela. Tomtiahuame, 

Visitar. Ahihuec 

Vista. BicM. 

Viuda. Hococturi. 

Vivir. Hiepsa. 

Volar. Neie. 

Volver de donde fué. Noctec. 

Volver lo de adentro afuera. Aropetia. 

Voluntad. Ñau álaehuame. 

Vomitar. Bisaia. 

Voz. Hia.^ 



Y, conjunc. Y. 
Ya, adv. Besa. 
Yerno. Mane. 
Yesca. Cutatoa, 
Yerba. Huia, 

X Atacanu, que tiene cascabel; aia es cascabel. 

3 Este vocablo es también del otoaú, con el propio significado. 
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Yerbas comestibles. 



Yerba. Mochim, 
Yerba. Bataum, 
Yerba. Conisaquiram. 
Yerba. Sacmmm. 
Yerba. Htiiquichihuoquhn, 



Yerbamora^ Manmm. 
Yerbabuena. Lotnismo^ 
Yerba para quelite. Bcus^, 
Yerba. Coraim, 



Yerbas que no se comen. 



Yerba de la golondrina. 


Coa- 


Yerba. 


Bachurem. 


jparim. 




Yerba. 


Bacam. 


Yerba que se cría en los árboles. 


Yerba. 


Coiroche, 


Chichiam. 




Yerba. 


Chavara eninhn 


Yerba. Eachitiria. 




Yerba. 


Masasari. 


Yerba. Chusisi, 




Yerba. 


MoehocóbeüHam, 


Yerba. Suhu, 




Yerba. 


Eieona. 


Yerba. Coapari. 




Yerba. 


Huoi siiia. 


Yerba. Taniram, 




Yerba. 


Hmi Mbam. 


Yerba. Beusacowpanm, 








Yo. N, ne, inopo. 









z. 



Zambullir á otro. Aropütua, 
Zancadilla. Atu>cctMtia. 
Zancos de palo. CtUahmque, 
Zanja abrir. Achahutia. 
Zanja haber. Chahui, 
Zarcillo. Erepa. 
Zarco de ojos. Herocompiisec. 
Zelar. lore naitlmqueme, 
Zelo. NaiÜmgue. 
Zopilote. Tecoe. 



Etéfüot^ de óabora cokyrada. Hukm. 

Zorra. OaJmsi, 

Zorríik). HupcL 

Zumbar. Paute. 

Zumbar ios «Mob. JSfmít^» paute. 

Zumlmr hi abeja. Oumnenc. 



líOMBRÍlS AMÉRALES. 



Todos se declinan por la deolinación de los adjetivos, y la cuenta 
sacada de papeles del padre Otón, os -como se sigue : 



1. 
^. 

3. 
4. 
5. 



Senu. 

TToi. 

Vahi, 

NaeguL 

ManmL 



6. Btísanü 



7. TJdbmam, 

8. Uanaequi, 6 uonaieguL 

9. JBatam. 

10. Tlomcmni. 

11. Uomamni amanaenuy é uo* 
mamni mma v^^^muí 



Y así en lo de adelántfe, hasta 20 que es senuíacaua. Y volviendo & 
cotitar hasta otros veinte, van haciendo sus cuentas por veintes, v. g. : 



20. Senutacaua, 

40. Uaitacaua. 

60. Váhitacaua» 

86. NaegmHacaua, 

100. MmmtiíaeMia. 

200. Uomamnitacaua, 

400. Uomamni uosatacaua. 

500. Uomamni msaam^n mam- 



"600. Uomamni aman vahisita^ 

úaua. 
700. Uomammvaiásiamanmam- 

nvkxoaua. 
800. Uomamni imequisitacétm. 
900. Uomamni naequisi aman 

mamniimatuí, 
1,000. Uomamni mamnisitacaua. 



nitacatuí. 

Desde 1,000 empieza la cuenta de nu«vo, contando desde uno, según 
el Padre Otón, que dice ser «««tro mil, ruxequi uommanimcmniMiacamé 
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Algunas Naciones dicen senuiacaua 6 sesavehere 20. Otras dicen al 
10 sesavehere^ y prosiguen su cuenta, 11 sesavehere aman senu, 12 sesa- 
vehere aman uoi, etc., hasta 20 que dicen, tiosavehere, que son do» ve- 
ces 10. 

Los Yaquis dicen al 5 sesavehere, y contando de 5 en 5 dicen, uosa- 
veliere 10, vahivehere 15, y estos mismos dicen al 20 senutacaua ó nae- 
quivehere, y al 25 dicen sesavehere, cuenta particular sólo de esta Nación, 
y al 100 dicen mamnitacaiux 6 tacauavéhere, que son 20 cincos. 

Acerca del modo de contar se advierta, que aunque contando por el 
vehere usan de los dos adverbios numerales sesa una vez, y uosa dos ve- 
ces, V. g. sesaveJiere una vez 5, uoivehere dos veces 5, ó según otras Na- 
ciones, sesavehere una vez 10, j^osavehere dos veces diez, pero en los de- 
más números usan indiferentemente, así del adverbio, como del numeral 
cardinal, y así dicen tveh veces cinco, ó tres cincos, vahisivehere 6 va- 
hivehere. 

Numeral^ de orden. 

No los tienen, usan de otros modos para significarlos, v. g. para de- 
cir pl primero, dicen vatueiéme, el que va delante de todos: el segundo 
aetsahucueieme, el que se sigue detrás de él, ó vat tieiemta salmcimeme, 
el que está después de uno, y este último modo es el más ordinario gé- 
nero de numerales de orden que acostumbran, v. g. el 1? vatueiéme, esto 
es, el que está delante de todos: el 2? sentic sahueieme, esto es, el que 
está después de uno : el 3? uoic saJiuctteieme, esto es, el que está des- 
pués de dos, etc., hasta llegar á 10, vatomamnic sahtwueieme,, el que es- 
tá después de 9, v. g. llamo al 5° nnequic sahucueiemta ne aua, esto es, 
llamo al que sigue después del 4? 

En donde se advierte, que los numerales sentic, uoic, están en acu- 
sativo regido de la preposición sahuc, después. 

Advierto, que aunque el Yaqui usa del sahuc, más propiamente se 
acomoda al vechucul, que es lo mismo que el sahttc y rige acusativo, uoi- 
vechuculueieme^ el que está después de dos, etc. 



Otros numerales. 

Los numerales distributivos se hacen reduplicando la primera síla- 
ba de los cardinales,. V. g. de 1 en 1, sesenu; de 2 en 2, uou<ñ; de 3 en 
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3, vavahi; de 4 eu 4, nanaeqid; mantamni, hitbiisanij uouchusani, uouo- 
naequi, vavatamatnni, uauoniamni de 10 en 10. Estos, como todos los 
demás, son adjetivos de la tercera declinación, tienen singular y plural : 
1 solo sentdiy 2 solos uoisüli, 3 vaisúli, 4 ruüequiy 5 mamnisuli, 6 husa- 
nistUi, 7 uobusanistüij 8 uondequisi, 9 solos vatomamnistUi, 10 solos uo- 
mamnistdi. Estos se declinan por la tercera declinación, tienen singu- 
lar y plural. 

El Yaqui, 1 solo uepulai, 2 solos uihálai. 



Adrerbios numerales. 

Una vez sesa, 2 veces uo9a, vahisi, naequisi, mamnisi, Imsanisi, uóbvh 
sanisiy uonaequisi, wUomammsiy uomamnisij 20 veces sesatacana. Estos 
no se declinan, terminando adverbial mente, como están pues/os; mas 
si se les junta otra partícula declinable, se declinan con ella, v. g. una 
Y6Z sola seltdi, dos veces solas uosasüli: en est^ forma se declinan 
con el stüi en singular y plural, veinte veces solas dicen seMfacauay 6 
settditacaua. 



Finsr. 



DICCIONARIO 



Del cahiU al espifol, formado de 1m Toeablof que m eioventran 

en los ejemplo! que trae la graaátioa j no eetin indnidof en él Vooalmlaxio preoedentOf ad oomo 

por algonai i adi o a cio nea wminiítradaí por p ei ie t ai ea ten didaí en agaélidiema»* 



Abari. — Elote^ mazorca de maíz antes de que cuaje el grano. 
Abaso. — Alamo. 
Almatiy adv. — Así, pues: 352. 
Acarí ábuan. — Ese propio es. 
Achai. — Padre. Véase Nadiai. 

Achaiua. — Padre: palabra compuesta de achai y la partfonla enfá- 
tica ua. 
AJUa. — ^^Guásima, árboL 
Atahui. — Calabaza llamada arota. 
Ahua. — Cuerno, canjilón. 
Ate. — Madre. Véase ^oe. 
Aisan^ htdensan. — Por lo tanto, por esto. 
AitM. — Madre: es composición de ate y la partícula enfática ua. 
Alaea^ aHaeia. — Estar contento, estar bu^o. 
Alaieie. — Bailar bien, á compás. 
Alatnacld. — Hermoso, lindo. 
Alamaehire. — Tener por hermoso. 

* Solo anotaré los adveriños, preposiciones y conjunciones, que se exfrfican en la parte cuarta de 
la gramática, con las abreviaturas respectivas y con el número que allí les corre^snde, á fin de que los 
que lo deseen, ocurran á omsultaria; advirtiendo, que las clasificaré en los mismos términos que lo ha- 
ce el autor, atmque la clasificación no parezca exacta. 



204 

AlamsUf ami m riey au tmé hf adv. — Poetrero, In postrera rem: 849. 
Alaua, adv. — Bien, bueno está: 352. 

Alavensuri, álevensurij Jiunesurij conj. — De la misma manera: 361. 
Alepana. — Véase Sepi. 

Aletuinchiua, capapaua, cJiecJieua, — Muy t notas de superlativo. 
Alevensuri. — Véase alavensuri. 
Amat — Cuándo, por ventura? 351. 
A máli. — A tiempo. 
Amáli ueie. — Ya es hora. 

Amanilla, amaniriua, adv.— Álíá/ allá mismo: 341. 
Amapo, prep. — A espaldas, detrás, después de: 330. 
Ame seseHU, — Oada uno de aquellos. 
Amioi^, amicía. — V^ja, aaoiaaa. 
Anaco t háv. — Cuándo! 345. 

Ane. — Proceder, obrar, tener cierta conducta 6 porte. 
Anía. — Ayudar.^ 
Anitta. — Defenderse. 
Aima, adv. -^ Por ventura! 351. 
Arábuatit, — Comestible, 

Arahiiu, hiuamachi, — Potable. . , , 

Araiáha, araiáliaraj tara, adv. — Presto, aprisa, con celeridad: 345. 
Araiahatuc. — Apresurarse, darse prisa. 
AmaoMimy $cmainaAi. — Mandable. 
Araue. — Poder, tener fuerza, actividad, facultad, etc, 
Arocosi — Bule, vasija como cántaro, heoha d^ la oáseara de la ca- 
labaza. 
Asohuari. — Útero, matriz, , - 

Átala, mócala f adv. — Boca arriba: 343. 
Ateua. — Hacienda, Menea de fortuna. 
4fewa<?.-^Tener hacienda, pertenecer. . 
AtM. — Pedir, llamar, 
AvatmelCj avetmélc. — Véase -áíaanefe. 

Ave, av^huhalij adv. — Ahora poco h,^ poquito ha, no ha nada; 345. 
Aveliuaj adv. — De aquí á un poquito, despuesito: 345, 
Avesahuco, saJiuclapo, adv. — Después: 345. 

t El saludo se hace usando de este verbo: Dws enchaniay Dios te ayude. 1a respuesU es D'm 
enchocú^ Dios te recompense, O Dios te lo pa^ue, Enchoco viene de ^/«íAí dativo de empo^ y de hi/KO- 
le, recompensar. 
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Avesula, aveavehubtmli, adv. — De aquí & un pooo: 845^ 
AvOy avotana, avoritana, adv. — De allá; desde entoiioea:3á2. 
Avose. — Hospedar. 



B. 



Baábuita.-^TeneT diarrea. 

Baábuitiria. — Diarrea. 

Baamuque, — Tener sed. 

Bábata, — Acarrear agua con frecuencia, 

Bacochini, — Guamuchil, árbol. ^ 

Bacochitanim. — Lengua de culebra, arhusio. 

Baconi. — Pato prieto. 

Bachee, — Tener maíz. 

Bachia, hatjsia. — Tinaja. 

Bochorno, — Bátamete, planta., . 

Bachuo. — Nutria, perro del agua. , . » 

Baro, — Perico. ^ » 

Bata, — Acarrear agua. 

Balare. — Ortiga. 

Batoa. — Bautizar. 

Baiori. — Cristiano, bautizado. 

Bau. — Pescar. 

Behori. — Cachorra, lagarto" pequeño. 

Besa aevehectaitCj adv. — A la tarde, cuando comienza árefrescan 347. 

Bíbino, — Salvia. 

Bitiut, — Hacer ver. 

BitiiatzL — Visible. 

Bibsa, — Vitachi, abispa. 

BUmpOf prep. — A !a vista de, en presencia de: 324. 

Btmbua. — Comer muchas veces. 

Btiábuana. — Llorar á menudo. 

Buacai, humara. — Tragón, comilón. 

J5tía/*e. ^- Tener panos menores la m^Jer. 

Btmie, — Comer. 

Bimieie, huatiame, — Comida. 
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Buanai. — Lloren. 

J&2«awia. -^ Llanto. 

Buansaca. — Ir llorando muchos. 

Buansime. — Ir llorando uno. 

Buantua. — Hacer llorar. 

Buase. — Tener sazón la comida^ fruta, etc. 

Buasove. — Aplacarse, desenojarse. 

Btiaua. — Comer mucho. 

Buauamachi. — Comestible. 

Bwmame. — Véase Buaieie. 

Buecate. — Ensanchar. 

Buelie. — Cayar. 

Btíere iuco. — Aguacero. 

Bues, — Buey. 

Buica. — Cantar. 

Buicai. — Cantor. 

Buicsaca. — Ir cantando muchos. 

Buicsime, — Ir cantando uno. 

Buisaua, tepeaverequisij adv. — Muchas veces: 349. 

Buise. — Agarrar. 

Buiie, — Irse uno, huirse. 

J&m'fe^.— Irse alguno muchas veces. 

Buitiria, — Fugitivo. 

Bur. — Alazán, color de caballos. 

Buru. — Asno. 

Bnru^ hum. — Hucho. 

Burusiua. — Muchas veces. 

Buse. — Despertar. 



o. 



Caaro. — Brea. 

Cábai, — Caballo. 

Cábaire, — Tener por caballo. 

Caca. — Dulce. 

Cáhábe. — Nadie. 
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Cáhacunif adv, — £n ninguna parte: 342. 

Caheri, queheri^ adv. — Aún no^ todaidía no 

Cahiteuta. — Véase SechuptíMa. 

Cahui, — Cerro, sierra. 

Ca in bitmpOf ca in hipitcUf ca inauasi. — En mi ausencia. 

Cainecu, prep. — A escondidas de: 325. 

Cálaco, caraco. — Brillante, luciente. 

Camachumta veiacari, casulumfu retocan.— -Véase Maóhueve. 

Canari. — Mangle» 

CanHua, ttihUtuí, prep. ^- Hasta : 329. 

Capapaua. — Véase Aleuanchiua. 

Caanac. — No tener sal. 

Capeapo, — Paladar. 

Carachihacteio, earackipaeieio, caraehipactinaio, caratmedeio^ adv. 

Al romper de la aurora: 346. 
Cate. — Hacer casa. 

Cate. — Ir ó venir muchos. Véase Ueie. 
Catee. — Estar uno. Véase Haca. 
Cateuta. — Véase Sechuptiua. 
CauáJbaso. — Cedro. 
Caiiami. — Norte. 

Cauasuetemia veiacari. — Véase Uasuckmla voi$qu%$%, 
CauavOj cauevo^ adv. — Del Norte : 342. 
Caurara* — Guaiparime. 
Cóbac. — Tener cabeza. 
Cóbai. — Cabezón. 
Coba ota, — Casco de la cabeza. 
Cóbcri. — Guajolote. 
Cocoa. — Enfermedad. 
Cócori. — Chile, chiltepín. 
Cocosiua. — Dolorosamente. 

ComaHa^ contiita^ adv. — Al rededor, en contomo: 341. 
Comcoapteio^ adv. — Después de medio dfa: 347. 
Comi. — Abajo. 
Comani. — Mojado. 
Compchepte, coniepsa. — Bajar. 
C^iTC^ecfe.—' Confesarse. 
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Ckmarim. — Ostíones. 

Coni^^. — Véase CmptiiepU: 

Cbittíf la^ prep. — Al rededor de: 317* 

(hpanaio^ seveigieh, adv. — A la tarde: 347. 

C%)pa5.--£1 nácar. 

Capte.— OMáñi. 

Carai. — Gerco¿ 

Core. — Andar al rededor. 

CorereHueUj adv, — ^Andaiv dando vueltas para eaer^ 6 como bailan- 
do: 344. 

Cate. — Quebrarse un palo. 

Cothunacte. — Dormir profundamente. 

Catnasucu. — Véase Tucauata nasuctieieio. 

CatUueMOf efduekiay adv. «---A noche cerrada: 348. 

Cattua. — Hacer dormir, adormecer. 

Coteeye. — El suefiO; el acto de dormir, dormida. 

Cuca. — Vinorama. 

Cucú. — Paloma llamada en México jñchón. 

Cucutia. — Mezclar, revolver. 

Cuíqptiua. — Véase Sept. 

Cumra. — Vainoro, árbol. 

Cunaua. — H<»ntre casado. 

Cune. — Esconderse. 

Cunif tmí, prep. — Donde, lugar de: 326. 

Cupe. — Cerrar los ojos. 

Cupte. — Hundirse. 

Cuptiua. — Véase SepL 

CupteiOj cuptea^ cuptisuCf adv. — En anocheciendo, después de entríi- 
do ya el sol: 347. 

Curies. — Culebra llamada zol cuate. 

CuruHhiame. — Truenos. 

Cusí. — La voz. 

Cuta. — Lefia, palo. 

Cutare. — Tener por palo. 

Cuta sitorié^^^iél virgen. 

Ciitow.— Ir por lefia. 

Cutzij cu, prepí — En: 327. 

Cttu.— Mezcal, planta. 
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Oh, Tz/ 

Tzacála,tevulajizopala,9LáY. — De lado: 343. 

Tzaculaj adv. — El rostro vuelto á la pared: 343. 

IVaftfinaMi,-:- Llorar dando voces. 

Teaia, — Colgar. 

Tzaie. — Gritar, dar voces. 

Chanat — Zanate, tordo. 

CAancaco. — Fanocha. 

Chace. — Guacamaya. í 

Chapara. — Cuiche, chachalaca. 

Charo. — Hocico, barba. 

TeaiM. — Véase Yeni. 

Tgavalay echtUa^ hiUiua, tapelUituty adv.— ^ Al soslayo: 348. 

ChecJteua. — YésLse Aletianchhia, 

Tzeie. — Mamar. 

Tedeyimeiej tzéíimeiecatsacay adv. — Andar de puntillas: 344. 

Cheua. — Más, partícula del comparativo. 

Tei, prep. — En, por, para, para qué, de: 295. 

Chiacie, chipacte. — Despertarse, esparcirse. 

Chíbuiec. — Amargarse, hacerse amargo. ^ • 

ChAure. — Tener por amargo. 

ChiciL—Toáo. 

ChicHua. — Todo, cuando se determinan personas 6 cosas. 

Chichimachi. — Sucio. 

Chino. — Chino, árbol. 

Ckipaeíe.'r-^Yéa»e Chiade. 

Chitochitoti, cMpecMpetiueramaj adv. — Andar arrastrando los pKff 

muy despacio: 344. 
Chiue. — Desgranar. 
Chiuri. — Desgranado. 
CMuria. — Desgranar para otro. 
Teoco. — Salobre. 

X lAch tiene el mbmo sonido que ts, j aqof se escriben los noübrés coa tas letras <ti¿'ñdU ñp' 
cuentenente se Ten en ui (nnnatica. — 

27 
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Chocóla. — Aguama, planta y frnta. 
TgocaU. ^ Salar, hacer salado. 
Chóiau. — ^Urraca. 
T/Mim. — Cera. 
Chokua. — Mollera. 
ChSUm. — Pájaro llamado carpintero. 
Tzomolaj chumUaj adv. — Sentado sobre el pie: 943. 
Chonee. — Tener cabello. 
Tüopola.— Véase Trácala. 
Chapara. — Hapacbe. 

ChopchopHueiey adv. — Andar haciendo mido con los pies, como cuan- 
do se anda por arena: 344. 
Chuc. — Véase Nachuqui. 
Chuete. — Cortar con instn^mento, cuchillo, etc. 
ChueH. — Cortado. 
Chuctüa, prep. — Detrás de : 316. 
Chuna. — Higuera. 
Chunúla. — Véase Tramóla. 



D. 

Diosraua. — Divinidad. 

Diosia hiohteri. — Escritura Santa, 



E. 



JE?a, eia^ teea^ teeia. — Pensar, intentar, tener intención, tener ganas. 

EclHda. — Véase T/íávala, 

Eme habef — Cuál de vosotros t 

Eme sesenu. — Cada uno de vosotros. 

Eria. — Amar, reputar. 

Eriarif eriaye. — Amado, amor, enamoramiento. 

Eriauaj eriaraua. — Amor. 

Eso. — Esconder, ocultar. 

iSto.— Cerrar, encerrar. 
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Eiapma. — Abrir á otro la puerta. 

Eñuahubiuame. — Amancebamiento. 

EÜmame, — Ladrón. 

EtMü. — Sembrar. 

Etzi. — Sembrado. 

EtMt. — Getrado. 

EUsia, — Cerradura, llaye, siembra. 

Etxia. — Sembrar para otro. 

Eteo. — Cardón. 

Euari, euacsuriy euacparOf adv. -^Antiguamente: 345. 

Euahaesuriy vesacaurif euaJiacparOy ve$aitdiy vesáli, adv. — Muchos 

tiempos ha: 345. 
Euüi, euUzif eúlif adv. — A escondidas, clandestinamente: 331. 



H. 



jBote/— Quiént 

Hábetaf — De quién. 

HábueCy haptee. — Estar en pie muchos. Véase Ueiee. 

HacOf hacum, adv.— Sí, por cierto, así: 235, 853 á 357. 

Hacuvot adv.— De dóndet 342. 

Hacunif adv.— En dóndet 342. 

HacMnetuc. — Véase Ueueric. 

HaiébuHt adv. — En qué tiempo T 345. 

Haieqnif — Cu&ntot 

HaieUif — Qué tan grande? 

Hálequi. — Algún poco. 

HaUiuay prep. — Paso á paso: 340. 

Hanac ht^HÜi^ adv. — Ahora pocos días ha: 345. 

jETonar», hanari machiy hanáli machi. — Véase HíUl 

Hani, euhani, conj.— Quizfi, por ventura: 

Hápau. — Zapote. 

Hapte. — Pararse muchos. 

Hariua. — Buscar. 

Haua, adv. —En hora buena sea: 352. 

HauanM. — Vaho. 
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Hauee. — Véase Stmaee. 

Htcco. — Rotnerillo. 

Héhe. — Beber muchas Teces. 

Hete. — Beber. , 

HeUUHtía, siliUtitM, sisisitiua, adv. — En la superficie como cuando 
llovizna: 344 

Heloco. — Blanco como el huevo. 

Hero hunteiOy adv. — ^Ya la noche oscura, habiendo ya oscurecido: 348. 

Hiahua. — Parlar, ladrar, hablar. 

Hiatíari, — La voz. 

Hiba. — Bástante. 

Híbatuc, — Bastar, ser bastante, cesar. 

Hibuara. — Véase Buacai, 

flí&ttasMC.-^ Acabar de comer. 

JJi&t<a¿u^.-^ Alimentar, dar de comer. 

Hicáha. — Oir, escuchar, entender. 

Hkhiue. — Desgranar. 

Hieni, adv. — Ahora, hoy, este día: 345. 

Hien caniiua. — Hasta ahora. 

Hienüiua, hientua, adr.^^Al instante, ahorita mismo: 345. 

Hienfai(gM>y aát. — Hoy: 845. 

Hien vaisuruco, hien vaisurusitc, adv. — Tres días hd: 346. • 

Hiepsa. — Vivo. 

Hiepsec. — Tener corazón. 

Hi^situa, — Dar alma, animar. 

Hierumi, huhumi. — Occidente. 

Hihiue. — Asechar espiando. 

Jíi^oa.— Tejer. 

HOiouamacM. — Tejible, que puede tejerse. 

Hima. — Echar, arrojar, 

Himaia. — Echar para otro, arrojar. 

Hinenca. — Kepartír. 

HinenquL — Repartido, repartimiento. 

Hinenquiaría. — Repartir para otro. 

Hinilimtzi. — Peligroso. 

Hiocóle, hiocore. — Socorrer, tener por miserable^ o^jbnpaéeoer, per- 
donar, dispensar.^ 

1 Em/asM U4 AiaccriHafué, vá. me dispense. 



21« 

Hiocot — Miserable. 

Hiocotetua. — Castigar, maltratar, afligir. 

Hiohte, hiosie. — Escribir. 

HiohUri. — Carta, escritura, escritd* 

Hiohteria, — Pintar. 

Hipiicu, prep. — En presencia de, á la vf«ta déi 329. 

Hipona. — Golpear. 

Hiponia, — Martillo. 

Hipwte. — Guardar. 

Hipuria, — Guardar á otro alguna cosa. 

Hita. — Que, lo que. 

Hitay hitariy Junnari^ hanari machi, Jianáli maóhL ^--Algó, 

JJttoftod. — Trabajar. 

Hitatzit — Porqué! para qué f 

Hitoa. — Curar. 

Uitia, hiuabu, — Notas del vocativo para singular y plural. 

Hiuamachi, — Véase -áro^t^. * 

Hiitame. — Bebida, lo que se bebe. 

Hitiare. — Dominar. 

Hiuda, adv. — Véase lupála. 

Hiuore. -^ Abstenerse. 

Hivéba. — Azotar. 

Htbébia, — Azote. 

Hoa, — Hacer. 

Hoanare. — Visitar. 

Hóbori. — Hartarse . 

Hoca. — Estar muchos. Véase Cafeí?. 

Bocona. — Gato, árbol. 

Hoie, — Estar sentados muchos. Véase tém. 

Hópopól, — Picametate, pájaro. 

Hori. — Hecho, cosa hecha. 

Horia. — Hacer que se haga. 

Hosoina. — Papache, árbol. 

Hota. — Enramada. 

Hota. — Bemoler, cortar oon cuoUlto* 

J3MM,^Bemolido. 

Houa. — Casa, 
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Hcuac. — Tener casa; residir, yivir. 

Huacas. — Vaca, carne. 

Huaca vaquí. — Carne cocida. 

Huúcori, — Tapalcate, tiesto. 

Ht4aquila, htíoquia. — Flaco. 

Húbare, — Obalamo, árbol. 

Huhari, — Véase QiíethúbaU. 

Htíbiua, — Mujer casada. 

Húbna heuela^ hunac húbuat Jiettela, adv. — ^No ha mucho tiempo : 345. 

Httcieme. — La ballena. 

Huchavo, — Véase Huruvo. 

Huchetuc. — Véase Ueueric. 

Huemulaf adv. — Acostado, la cabeza sobre algo, como almoha- 
da: 343. 

Htíeria. — Traer 6 llevar. 

Huhumi. — Véase Hierumi. 

Huia. —Bosque, yerba. 

Huia cohui. — Jabalí, puerco del monte. 

Huiahuonahua. — Guayacán. 

Huia misi. — Gato montes. 

Huiecua^ hurecua, — Tanto, respondiendo & cuánto, y sefialuido con 
la acción. 

HuU^ni. — Muy alto. 

Huie^arUu, hurepantUj adv. — Mucho tiempo ha: 345. 

Huieveiequi. — Mucho, respondiendo á cuánto. 

Huievélequi, hulegui, — Poco, respondiendo á cuánto. 

Huieveietsi. — Alto 6 grueso. 

Huirüns. — Huitacoche, pájaro. 

Huiru. — Aura, especie de buitre. 

HuisaL — Júmate. 

Huiteri. — ^"Cuerda del arco. 

HuHen, húleni, conj. — Así, de esta manera: 367. 

Huiensan. — Véase A isan. 

Humuniuaf humuriua, adv. — Allí: 341. 

Hun. — Partícula de preposición: 329. 

Hunacie. — Señalar, ordenar, medir, hacer, criar de propósito. 

Hunacieraua, hunactcuame. — Señal. 



» 215 

Hunaderi. — MedidO; sefialado. 

Hunahare. — Aborrecer. 

Hunaesa. — Entonces. - 

Hunagiueria^ taia. — Conocer, saber. 

Hum. — Feo. 

Hune^ hunerif suri, su, conj.— Y, también, aonqne: 367, 368, 371. 

Hunesuri. — Véase Alavensuri. 

Huneua. — Fealdad. 

Huoi. — Coyote. 

Huoochim. — Chápale, especie de langosta. 

HuoUpoli. — Bobito, especie de mosquito qoe se mete en los ojos. 

Hurecua. — Véase Huiecua. 

Huri. — Tejón, animal. 

HuruvOj huchavo, adv. — Del Occidente: 342. 

Huíaqui, nadtuquif nasaqui, adv. — Df, porta y ida: 358, 859. 

Hutiua. — Véase T/savála. 

Hútuhuo. — Palo-blanco. 

Huuena. — Malo. 

Huuenaiec. — Hacerse malo. 

Huuenasiua, — Mal, malamente. 

Huuetiate. — Hacer malo, echar á perder. 

Huuenaua. — Maldad. 

Huupa. — Mezqaite, árbol. 

HuvOj huvotana, huvoritanay adv. — De acullá: 342. 



loa. — Ayudar á. Sólo se junta con el verbo á cuyo significado se 

refiere la ayuda. 
láha. — Llegar muchos. Véase J<sp5a. 
lora. — Véase Araiaha. 
lantiua, iate. — Cesar, parar. 
laui, iauHtui. — Juez, señor. 
lautraua. — Sefiorío. 
láíurí, adv. — Por este tiempo: 345. 
lébutuc. — Ser tiempo, sazón ú <q[K»rtunidad. 
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lehte. — Sentarse. 

leie^ yeie. — Bailar. 

lemietUiua, adv. — De tropa: 341. 

leniliua. — Véase Hieniliua. 

lenioc, ientocsoco, ienU>$oc, oonj. — ^Además de esto, otra vez mes: 373. 

J(i^»9.-T- Llegar ano, Teñir. Véase laha. 

lesa. — Estar sentado uno. Véase Sak. 

letana, — De esta banda. 

letea. — Poner enhiesto. 

leUfori. — Puesto enhiesto. 

/elrarja.-*- Poner para otro mihiesto. 

letjsi. — Muy grueso. 

letsij adv.— Por aquí: 342. 

leua. — Hacer. 

leuari. ^^Heehura. 

leuatua. — Adiestrar, catequizar, corregir. 

leuatíiari. — Adiestrado, catequizado. 

leuatuaria. — Adiestrar para otro. 

leuif prep. — Fuera, fuera de: 315. 

leusica^ ieuueramaj icuueie. — Salir. 

liriy ytrf. — Bailado. 

Jtrta, yiria. — Bailar para otro. 

llenaiecacune, adv. — Así me ha sucedido: 3S7. 

lien vmuctUsi. — Hasta aquí. 

llipana^ adv. — Poco tiempo: 345. 

lU tótoU.— Tollo. 

Iminiuaf imiriua, adv. — Aquí: 841. 

InahacOf inaieco, inaco^ adv. — Por este tiempo, á estas horas: 345. 

Jü^ucoMi, coi^.—Quizás: 369.. 

loco. — Mañana. 

Joco «uZuco, 5ttZu{;o, adv. ~* Pasado BMfiaiui, 345. 

loioure. — Beverenciar, honrar, obedecer. 

lolüiüuerama. — Véase Tuvülati. 

looco. — Tigre. 

lopiopUy adv. — Andar subiendo y binando: 344. 

Ion. — Sanar, descansar. 

Iweme. — Hombre, gente, pnpena. 
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loremraua. — Hmuanidad. 
loremte. — Engendrar. 
loremiuc. — Hacerse hombre, 
loremttía. — Hacer hombre, dar cordura. 
loresuame. — Matador de gentes. 
lori. — Español, fiera, yaliente. 
lorimuni. — Frijol bache negro. 
Ite habe f — Cuál de nosotrosT 
Ite sesenu. ^ Cada uno de nosotros. 
Itotana. — De esta parte. 
Jtia, iuavo, adv. — Ola, oye, oigan: 351. 
luco, — Lluvia. 

luJuüai, adv. — ^Dos solos y no más: 349. 
Zuma. — Alcanzar. 
lumaric, prep. — Hasta: 329. 
lumiare, — Descansar. 
lupálay movéla, adv. — Boca abajo: 343. 
lurasno. — Durazno. 
lutacHf mnsálay adv. — Cabizbajo: 343. 
>IvOf ivotanay ivortíanaj adv. — De aquí: 342. 
lyaa. — Pretender. 

L. 

Lejptiiui. — Véase Se^i. 

LeuhuürepUy adv. — Como los pescados, cuando andan agua arriba, 

y no en lo hondo : 844. 
LthtUaj adv. — En pié muchos sin orden: 343. 
Loüa. — Cojo habitual. 
Lulutiria. — Perdonar. 
Lutttcteio, adv. — Antes de medio día: 347. 
LuttdacaieiOj adv. — A medio día: 347. 

M. 

Moa. — Asar en barbacoa. 
Macay Mica. — Dar. 

28 
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Macoehin. — Gnamiiobil. 

Máchao. — Tepebuaje; árbol. 

MachiecOf niaclnieco, machaco, adv.*— £n amauocieiiday al amane- 
cer: 346. 

Machiria. — 1a luz. 

MachUana, adv. — A la madrugada: 846' 

MachucvCf camachimia veiacari, w imZtimto Vfi&^m'i^ adv,— Cada 
día: 348. 

Máhautua. — Espantar^ poner miedo. 

Máhre. — Tener por venado. 

Mahu, — Mauto, árbol. 

Mamac. — Tener manos. 

Mápau, — Palo-colorado. 

MaquCf prep. — Con : 299. 

Maqui. — Don; dádiva. 

Masacame. — Que tiene alaS; ave. 

Mate. — Suplicar. 

Matte. — Manifestar. 

Mautsti, mauitzi, mautvena, coiy.**- Aunque, no importa^ qué impor- 
ta: 368. 

Maveta. — Becibir. 

Mavetsti. — Becibido. 

Mavetzia. — Becibir ^ara otro. 

Mayinetuc. — Véase Ueueric. 

Mayvektzi. — Muy grande, 

üft, mc&«. — Notas del vocativo. 

Mea. — Matar, aporrear. 

Meca, prep. — Lejos: 322. 

Mecatana. — De lejos. 

Métela j adv. — Becogido como ovillo, ó cfuzados los pies: 343. 

Meteata velequisi, cameteata veiacari, sesenu metüapo^ adv.— Cada 
mes: 348. 

Mica. — Véase Maca. 

MihCj mimüoca, adv. — Inclinado con al^ún peso: 343. 

Miroctif miracti, adv. — Hundiéndose un pié en algún agujero: 344. 

Misata bitaa. — Oir misa. 

Misáta hoa. — Decir misa. 
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Mócala. — Véase Ataia. 

MococHy adv.— De ñrente oafdo: 848. 

Mod. — (lorrión. 

Mote. — Carcomerse. 

MomotedUny adv. — En oonrillos, una tropa aqnf; otra aouUá: 841. 

Movela. — Véase liupcHa. 

Muhe. — Flechar. 

Múñala, adv. — ^Agaohadoy encogido como cuando hay frío: 343. 

Mnque. — Morir. 

Muguiari — Muerto. 

Muquüa, muquia. — Muerto, sin vigor, sin ñiersas. 

Mura, — Muía. 

Musála. — Véase lutacH. 

Museo. — Pitahaya barbona. 

Musucte. — Bajar la cabeza. 



N. 



Nacac» — Tener orejas. 

Naca huoJioriam. — Los oidos. 

Nacapüa, nocopia.— Sordo habitual. 

Nachuqui, chuc. — Véase Hutaqui. 

Nahovi, adv. — Del campo: 342. 

NaJhtuuie. -7 Embriagarse. 

Náhucu, prep.— Lejos de: 332. 

Nainaiiueramaj adv. — Andar arrastrando los pies, como quien va de 

malagana: 344. 
Naiguiua. — Contar, numerar, leer. 
Namacare. — Beputar 6 tener por duro. 
JTawí*. — Nube. 
Namu omteme. — Rayos. 

Nqifamiza, conj.— Igualmente, déla misma manera: 363. 
Nanqucc. — Encontrar. ^ 

Nanienay nanatUzij prep.— Igualmente por ^ales partes: 337. 
Najpachuc, adv. En multitud: 344. 
Napat.—^xmoh. 
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Nague. — Haber menester. 

NararaHj nanmaratíuáej «dr. — Atoatodamente: SU. 
Nasaqm. — Véase Hutag^nu 
NasomUj nasante. — Dañar. 
Nasoñkra^ nasaniera. — Dañino, dañoeo. 
NasueUy nanas^íeu, prep. — En medio de, enb«: 336. 
NatuHuaf nauitueihia, adv. — Loe brazos apretados: 343. 
Naüeif prep. — Entre sf, uno con otro: 335. 
KauasmOj noHOf conj. — Hutuamente, de nna y ocuparte: 366. 
Nauhmare. — Amontonar la basura de las tlaxpana& 
NauU. — Ambos, los dos. 
Namüe. — Nosotros dos. 
Xanque. — Encontrarse. 
NauUem. — Vosotros dos. 
Nandsi. — Juntamente. 
Nctiftshm. — Aquellos dos. 
NauueUse. — Becogerse, congr^arse. 

Ñeca. — Hacer algo juntamente con otro. Se nsa anido á verbos cu- 
yo signiñcado se refiere á la acción conjonta. 
Nenáeme. — Que vnelan, aves. 
Neocttri. — Cenzontle pájaro. 
Ndueaul — Ay de mí! 
Niniee. — Tener lengua. 
yocri. — Hablado, razonado. 
NoarkL — Abogar, hablar para otro, rogar. 
Nodekoa. — Enseñar. 
Nodekoí^fe. — Discípulo. 
Nodua. — Hacer hablar. 

NocuamaekL — Decible. « 

Noekif noekíia, — Niño. 
Noddre. — Tener por niño. 
KcmguUa, — Hablador, locuaz. 

Ñoqui, — Habla, idioma. ^ 

XoqmuOj noqukt^Mv. — Presto: 345. 
Nimasi, prep.— Üsta la mitad de: 338. 
Nuhe, — Caerse el pelo. 
Nuieme. — El amo. 
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Nuneye. — £1 criado. 

Nunu. — Llamar. 

Ní^M. — Traer. 

Nuute. — Hacer maleta, disponerse para viaje. 

o. 

Ohe. — Pescar con yerba 6 barbasco. 

Ohavo. — Sangre. 

Oioue, otóla. — Anciano, viejo. 

Omouij omotsifVeequim, prep. — Sin, sino, aparte: 310. 

Otmore. — Biznaga. 

OfUuc. — Hacerse sal. 

Oomori, — El pescado llamado tepalcate. 

Oobe. — Hojear, frustrarse la acción. Sólo se asa en compoadon con 

los verbos á cuyo significado se refiere la frustración. 
Orí. — Cosa sin nombre, indeterminada. 
Orimpó. — Lugar indeterminado, cierto lugar. 
Osori. — Tapextle, cama. 
Osoie. — Hacer tapeztles. 
Ote. — Fulano. 
Ota. — Hueso. 
Ouseu, — León. 



p. 



Fapari^m. — Llanos. 

Paros. — Liebre, en el dialecto mayo. 

Fatiua, — Véase Venucutzü 

Paíeiy vepatz% prep. — Delante de, de paso, de camino: 300. 

Pero. — Pedro. 

Peute. — Cortarse el hilo ó soga. 

Peuti — Cortado. 

Piola, adv. — Los brazos cruzados sobre el pecho: 343. 

Pipim. — Pechos, tetas* 



222 

Pisi. — Papachito, árbol. 

Po, prep. — En, según, conforme á, por: 325. 

Poeia^poea. — Querer, tener ganas de, gustar de, tener disposición 

para. 
Pohte. — Hincharse. 
Pómahau. — Palo de hasta. 
Pona. — Arrancar, pelar. 

Ponála, adv, — Echado con las piernas recogidas de lado: 343. 
Ponna. — Golpear. 
Papoitiua, iemientitia, uolmUitMy adv. — Por aquí y por acullá, en 

dispersión: 341. 
PoposoU, paposóUtáueama, adv* — Audar en cuatro p\e» : 344. 
Posocte. — Doblar el cuerpo. 
Poutela. — Tórtola, especie de paloma. 
Púhte. — Abrir los ojos. 
JPHntío.— Plato. 
Putiíec— Tener ojos. 



Q. 



QuecUy imec. — Estar en pie uno. Véase Habriec. 
QuéherL — Véase Cáheri. 
Querer e. — Quelele, ave. 
Quesu. — Queso. 
Quet — Todavía. 

QuetJielele hunieio, adv. — Antes de oscurecer, aún habiendo crepús- 
culo: 348. 
Quet htibaUj Juibari^ adv. — Aún no es tiempo: 348- • 
Quiete. — Pararse uno. 
Quiuay quil — Acaso, por ventura? 
Qwiwa.— Convenir, quedar bien alguna cosa. 
Quivactua. — Hacer entrar. 
Quivasiua, — Convenientemente. 
Quivatza. — Poner algo dentro, meter. 



B. 

Bepie. — Pestañear. 

Beprepte. — Pestañear á menudo. 

JRo&o.— Lobo. 

Boca. — Decir, procurar, tratar de. 

s. 

Sfa&oi9.— Jabón» 

Saca, saha. — Irse muchos: Véase Sime. 

Sacóbari. — Badea, sandía. 

Sáhiic^ sahuc hiibuaU, adv. — Después, otro día: 845« 

Sahudapo. — Véase Ave sahuco. 

Saiálai. — Balo* 

Sana. — Gaña de comer, caña de azúcar. 

Sancoa. — Basura. 

Sapo. — Sangre de drago. 

Sapoche. — Sapuche, árbol. 

Sauamachi. — Véase Arasautu. 

Sauapo ht^uariy sáhiwlapOj ady. — Después: 346. 

Saue. — Mandar. 

Secóla, socala, ecála, adv. — Los brazos abiertos en cruz: 343. 

SechuptiíM, cateuta, cahilcuta, adv. — De repente: 345« 

Senaria. — Arenal. 

SeJia, prep, — Lejos: 339. 

Seiua. — Guardar, ensoberbecerse. 

Sema. — Enjambre. 

Senu, sentdi, sentdiua. — Alguien, alguno, otro« 

S^, aepeíiua, alcana, cuHqpüua, cupHua, It^Hua. — Presto: 345. 

Sesenu uasu^tinapo. — Véase Ua^mtemta veUquisi, 

Seveiore. — Refrescarse. 

Sevitzieio. — Véase Cqpanaio. 

Sica. — Trasquilar. Véase Sime. 
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Sicbuita. — Tener disenteria. 

Sihosihoüiterama, ady. — Andar haciendo raido como con cascabe- 
les: 344. 

SüiUHua, sisisitiua. — Véase HelilUiua. 

Simalaj prep. — Cerca de, junto á: 340. 

Sime^ sica. — Irse uno. Véase Saca. > i» 

Simria, — Ausente. 

Bina. — Pitahaya que llaman "nacido." 

8inosinoUueÍ€y adv. — Andar como cuando se mueve la culebra: 344. 

Sipala, adv. — Tendidos muchos: 343. 

Siquüif siquiri. — Colorado, rojo. 

Siquimtmi, — Frijol colorado. 

'SimsirttcHuerama, adv. — Andar arrastrando un pie como quien co- 
jea: 344. 

SitahuHa. — Salamanquesa. 

Sitia, — Begar. 

Sitori. — Miel, colmena. 

SitMf conj. — Como si, á la manera de quien: 362. 

8ii4sitiua. — Rasgadamente. 

Siute. — Rasgar, rajar, rajarse. 

SiiUi. — Rasgado. 

Siviri. — Cierta planta cactíforme. 

SocOj conj.— Y, y también: 371. 

Soom. — Pita, filamento que se extrae del maguey. 

Sopipitiuerama, adv. — Andar haciendo ruido con los pies: 344. 

Sotóle. — Hacer ollas 

iSíía&ti^a. --—Regocijarse. 

Stuibusaria. — Regocijo. 

Suaia. — Cuidar. 

Stuile. — Creer. 

Sualimtzi. — Creible. 

Stuimueíze. — Tener experiencia. 

Suaqmuare. — Agradecerse de otro. 

Suba, suua. — Prohibir. 

StMne. — Perecer, acabarse. 

Siüi. — Solamente, 

Suhico. — Véase loco 5í«Iwco. 



Stducve hunehüleniy adv. — Siempre : 348. 

Suma. — Atar; amarrar. 

Sumaee, harnee, adv. — De ningún modo, neglltív» T«bf]»«Dt^; 351. 

SumL — AtadO; amarrado. 

Sumía. — Atar para otr6. 

/Suntí.—- Sementera; milpa. 

Supec. — Tener vestido. 

Supem. — Vestido. 

Suque. — Rasguñar; arañar. 

Surif 8u. — Véase Huneri. . r 

Susua. — Matar. 

SuixüUj adv. — Sentado con los pies extendidos; 843. 

Suua. — Interior; corazón de alguna cosa. VéaM í^Mki. 's 



T. 



JTaata ieuueramapo. — Oriente. 

Tóbala, adv. — Fuera de, sino es & ó cou; apartado de: 811, 
Ta6wa.— Cinta. 

Tabui Otro. 

Tácai. — Horqueta. 

Taccare. — Tortear, hacer tortillas. 

Taet?0; adv Del Oriente : 342. 

TaM. — Quemar. 

Táhihuetise. — Tener calentura. 

Tahiueteiria, — Calentura. 

Tahiu. — Ir por lumbre 6 fuego. 

Tahuaria. — Día. 

TaAwi— Pecho. 

Taia. — Véase Hunaqueria. ^ 

Tate, taeuari. — Día. 

Taite. — Comenzar, empezar. 

Tapehtiua. — Véase Txavala. 

Táscari. — Tortilla; pan de maíz. 

2íwe.— Toser. 

29 
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Taseqiri. — £1 iztle. 

Tata. — Hacer oalor. 

Tatecoit.— Pecado. 

Tataieueieio, adv. — Salido el sol : 346. 

TaiamecacateiOf adv,— Alto el sol: 346. 

TaUfe. — Besplandecer. 

TcUei. — Besplandecido. 

Tebaure.— Tener hambre. 

r*e.— Largo. 

Td)o. — Mandar hacer. 

Teca.— Tender. 

Tecotot. — Bedondo. 

ZVcu.— Ardilla. 

Teca, teeia. — Pensar. Véase Ea. 

Téhoa. — Avisar, decir, enseñar, mandar. 

Tehuecay teeca. — Cielo. 

Tema.— Preguntar. 

Temida^ adv.— Sentado y recogidos juntos los pies: 343. 

Tenami.— Sur. 

Tenavo, adv. — Del Sur. 

Teñe. — Murmurar. 

Tenite. — Correr 6 irse muchos. 

Tenniria. — Fugitivos. 

Tente. — Besar. 

Teochiá. — Bendición. 

Tepa, conj. — Pero, mas, sino que: 368. 

Tepasan, conj.— Ni aun: 370. 

Tepeaveregpiisi. — Véase Buisaua. 

Tepciábiri. — Pato pichihuila. 

TepeHac. — En vano. 

Teroquia. — Tobillo. 

Tetere.— Tener por piedra. 

Tefe.— Gente. • 

TeveriíMy tevetuc. — Véase Vinua. 

Tevula. — Véase Tzacala. 

Tia, tihia, tilia. — Decir, refiriéndose á lo que otros dicen. 

Tiue. — Tener vergüenza. 
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Toa. — Poner cosas líquidas. 

Toca. — Estar acostados mucbos. Véase Voca. 

To/w.— Dejar. 

Toie. — Acostarse mucbos. 

Tomte. — Tener viruelas. 

Tomtiría, — Viruelas. 

Toohuo. — Amapa, árbol. 

Toro. — Torete, árbol. 

Toro. — Toro, cuadrúpedo. 

Tosalire. — Tener por blanco. 

Tosalite. — Blanquear, bacer blanco. 

Tosiila. — Descolorido. 

Totólihamui.—GMhíei. 

ToMiora.—Gaio. 

Taca, adv. — Ayer. 

Tucaria, tucauari. — Nocbe. 

Tucauata nasucueieio, iucaibnasucUf coinasucuj adv. — A media no- 
cbe: 348. 

Tucavij adv.— De nocbe: 348. 

TuMiua. — Véase Contiua. 

Turna, adv. — Sí, respondiendo á pregunta que se bace con nega- 
ción: 351. 

Tupchc. — Amolillo, árbol. 

Tuqtte. — Apagar. 

Turisiaua. — Alabar, elogiar. 

Turisiane. — Obrar bien, vivir bien, honradamente. 

Turus. — Una especie de araña. 

Ttwe.— Moler 

Tusi. — Harina, masa. 

Tutucaviy adv. — Gada nocbe: 348. 

Tuvtdatiy iolüitiuerama, adv. — Andar con pasos menudos: 344. 

Tutaa. — Apagar. 

Tuuri, tuidi. — Bueno. 

Tuurire. -^ Tener por bueno. 

Tuurisiua. — Buenamente, lindamente. 

Tuuriua, tuuraua. — Bondad. 

2Vitirtuac.— Tener bondad. 
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Tuute. — Oomponer, aderezar, hacer büenck. 
Tuuferí. — Compuesto, aderezado. 



u. 



Uaamy prep. — Por delante de: 304. 

Uaamif adv. — Acullá: 341. 

Uaasif prep. — Oerea de, en presencia de: 805. 

Uacas. — Vaca. 

Uahuia, uahu, prep. — Dentro de, interiormente: 82&. 

Uaitana^ prep. — De la otra banda del río: 308. 

Vallen,^ adv.^A manchones: 341. 

Uanavo, .prep. — De la otra banda de, de la otra piarte de: 306. 

Uaquim. — Acá, 

Uasuctemta velequisi^catmsmtemia veirntítri, 8éseimma99éctktk9f0f ádr. 

^Cadaaf[o:34a 
Uttsuctiria. — Año. 

Uasuctiua, adv. — Continuamente, mvcbo tiempo t muehos aiee: 348. 
Uatacte. — Irse, partir. 
ITaie. — Aoordarae. 
Uaie. — Alguno, otro. 
Uatia. — Querer. 
Uatujíi. — Pariente. 
Uba. — Bañarse. 
Ubatua. — Bañiar 6 otro. 
Ucule. — Desear. 

JJcvimtíque. — Morirse de ganas, desear ardientementd. 
Uectetierama^ adv. — Andar braceando con ambos faraios: 344. 
Uek, — Ir 6 venir uno. Véase Cate. 
Ueie. — Ser tiempo de hacer alguna oosa. 
ZJcíec, queca. — Estar en pié uno. Véase Hábuee. 
UeriCj adv. — Muy, mucho : 350. 
Uericu, prep. — Cerca, junto : 334. 
Uetze, — Caer. ^ 

Uetzu — Caído. 

1 Es d único vocablo que he yisto con ¿T en b framátkft. 
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UeueriCf tnayinetuc, huchetuc, hachintiuc^ tdir.— Mny nraeho: 350. 

Ulhrej usre. — Tener por muchacbo. 

Uij prep. — A, en, de, con, para; para oon, hacia: 293. 

Uilahtzacaf adv. — Oolgado oomo de un hilo: 843» 

Uique. — Estirar. 

üiquia. — Instrumento de estirar, como soga, eto. 

Uiquit — Pájaro. 

Uisai. — Júmate. 

Unaua^ adv. — Mucho excesivamente: 330. 

Z7m.— Véase Cuni. 

Üokaem.^^Y(moUQá dos, 

Uoioamer». ---Aquellos dos. 

Uoicarim. — Dos personas, indefinidamente. 

Uoicaie. — Nosotros dos. 

Uoluóltiua. — YédA^Po^Uuck 

Uoque. — Bascarse. 

Uria. — Arrebatar ó quitar por fuerza. 

jjste. — Véase Uhre. 

Ustda^ adv. — Reclinado : 343. 

Ufe.— Fuerte. 

Utéla. — Fuerte babitualmente. 

Utéliua. — Fuertemente, muy Junto. 

Uksiua. — Fuert emento, aprisa. 

t/fe^Na.— Esforaariotro. . 

Uteua. — Fortaleza, íiierzai 



V. 

FocoiiafMí. •-» Predicar. 
Vahi, vahica. — Tres, numeral. 
Váhicaem. — Vosotros tres. 
Váhieameri. — Aquellos tres. 
Vahicarim. — Tres personas, indefinidamente. 
Váhicate. — Nosotros tres. 

Vai sumsuchiAuaj vai turueu, adv. — Solamente de aquí á tres 
días: 345. 
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Fob.— Gozarse, alegrarse* 
Váliria. — Gozo, alegría. 
Vanari. — Tortilla de maíz. 
Voqui. — Comida cocida. 
For^.^ Querer. 
Vaso. — Zacate. 

Vasamoel. — Gorrión del zacate. 
Vasoparía. — Zacatales. 
Vasou. — Ir por zacate. 
VaMf prep. — Delante: 301. 

Yatueie, adv. — Primeramente, en primer lugar, aatea de esto r 849. 
VaUuca^ adv. — Antes de ayer: 345. i 
Véba. — Azotar. 

VébuiUy prep. — Cerca de, junto de: 314. 
Vecto^pate. — Be verberar muchas veces. 
Veciüpate. — Beverberar. 
Vechucul. — Después. 
Veequim. — Véase Omoui. 
Vehere. — Vengarse, tener enemistad. 
Veheri. — Enemigo. 
Veheturia. — Pagar. 
Veheua. — Neblina. 
Veta. — Dejar que sobre algo. 

Vélálatiy velávélaüueie, adv. — Ir como pluma que. vuela por el ai- 
re: 344. 
Vélecana, cana, prep.— Por todo, 6 por todos: 306. 
Veme^ veméla. — Doncella. 
Vemettjsaua, adv. — Poco tiempo ba: 345. 
Vemhubali. — Véase Vesaveme. 

Veniy vena, venna, Uaua, conj. — Como, á la manera de: 364, 365. 
Venucuüi, venucu, patina, prep. — Hasta: 318. 
Vepa, prep. — Sobre: 312. 
V^paUi. — Véase Patzi. 
Veri. — Dejado que sobre. 
' Veri. — Quedar, sobrar. 
Feria.— ^Dejar para otro que sobre algo. 
Vesacoritia, adv. — Entonces: 346. 
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Vesacsuri, vesasuliy vesaU. — Véase Euáhaesuri. 

Vesavemef vemhtibaliy adv. — Ahora poco ha, poquito ha, no ha na- 
da: 345« 

Vetana^ tana, prep. — De, de parte de, en nombre de, por, desde: 321. 

Vettusuniy iucunif prep. — Debajo de: 313. 

Vetzi, vet, conj.^- También: 367. 

Vetzivo, prep. — Por, para: 320. 

YeuábuUi. — Antes de, primero que. ^ 

Vtuateij prep. — De, al encuentro de, detrás de, junto á: 302. 

Yeuitzij prep. — Respecto de, para con: 303. 

Vévesali^ quetvevesaU qaetueieio, adv.— Por la mañana: 346. 

Vinachucida, prep. — Juito á: 319. 

Vinatzaua, prep. — De esta parte de: 307. 

Vinatzatiay adv. — Mucho tiempo ha: 345. 

Vinavo^ vinatzua^ prep. — De esta parte, de esta banda de : 307. 

Vtntia, tnnuatuCf teveríua, teveiuCy adv. — Despacio, mucho tiem- 
po: 345. 

Tinaatae. — Hacer mucho tiempo, detenerse mucho tiempo. 

Viri. — Sobrado, lo que qued(í. 

Viria. — Quedar, sobrar para otro. 

ViteCf vitsacari, prep. — Para, h&cia: 340. 

Vittecay adv. — Así es, esto es, es la verdad: 352. 

Titjsacári. — Véase Vitec. 

Vitisif conj. — Aunque, pero, más: 368. 

Voca. — Estar acostado uno. Véase Toca. 
. Vootapatia. — Tapacaminos, cierto pájaro. 

Voote. — Hacer 6 abrir camino. 

Vootjsiliua, — En el mismo camino. 

Voobitza. — Esperar. 

Vuie. — Beñir. 

VtUera, — Pendenciero. 

Vugpte. — Poseer cosas animadas ó ganados. 

• Yuqui. — Esclavo ; vuquim, riquezas. 

Vure. — Ouardar cosas vivas. 

Ftirta, vieria. — Quardar á otro cosas vivas. 

VusisUiuay vi4si8i$üiuay adv. — Salir en orden uno tras otro, de uno 
en uno: 344. 
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YaquilaUfacaj adv. — Colgado desigualmente ^e un lado: 343. 
Ye, prep. — Goii| eu; por^ sin ( yendo en la oración la negativa caj: 298. 
Yosolatiueramaf adv. — Andar como cuando va cayendo en tierra y 
extiende las manos para tenerse: 344. 
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CATECISMO 



DÉLA 



DOCTRINA CRISTIANA 



EN LENGUA CAHITA 



Compuesto por un padre de U Compañía de Jesús, 
miaionero «n la provincia de Sinaloa, la cvial dedica al patriaroa 



SEÑOR SAN JOSÉ, 

í 



Con licencia de los Superiores. En México : por iVancisco JTavier Sánchez, en el Puente dt Pa> 
lacio. Año de 1737. 

Reimpreso en México, 1890, en la Imprenta del Gobierno, en el I2x> Arzobispado (Avenida 
Oriente 2, núm. 726). 



DEDICATORIA. 



'En fdfémá htimano habló Dios eon el hombre : Sume tiM llbrum gran- 
dém, et seribt in eo styh hominh: que es sabiduría tnny acordada aeo- 
'modar al oyente la locución ; y cómo et hombre entendiera á Dios, ó se 
diera por entendido á sus palabras, si no humanara su estilof En el li* 
bro, pues, grande, que es María Señora, escribió é imprimió Dios sú 
Verbo con humanos •caracteres: que por eso filó palabra, no sólo para 
los oídos, también para los ojos, no sólo pudo escucharse, pudo leerse, 
no sólo oirse, también mirarse: Et videamus hoc Verbum. 

Pero como esta impresión t^ la dedicó Dios á tf, oh ínclita, &scla* 
recido, Mdximo Patriarca Señor San José, para que á tu patrocinio, á 
tu sombra saliese á luz el humanado Verbo, no como quiera, sino que 
á tí se atribuyese, como si fuese obra tuya, con ejemplar tan soberano 
la provincia de Padres Misioneros de Sinaloa juzgó que debería con* 
sagrarse á tí la impresión de este librito, para que saliese & luz á tu 
sombra feliz y poderoso patrocinio. 

T juzgó bien, porque siendo tú el padre de la palabra divina, en nin- 
guno mejor se hallará el patrocinio de la palabra de Dios, cual es la 
Doctrina Cristiana. Guando Jesús á los treinta años de su edad comen* 
z6 & predicar: Et erat Jesu 'incipiens, quasi annorum tríginta^ advierte 
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el Evangelio, que era tenido por hijo tn^fo: T^ püfdMiur filmé Jo$ephj 
y aun más es la fuerza de aquel F/, que significa en cuanto: como qne 
dijera, que en cuanto Jesús era lenido por hijo de José, comenzó su pre- 
dicación ; para que supiéramos cuan á una, ó cuan á uno, van el Yerbo 
y sus palabras, y cómo el verbo en la tierra no tiene otro padre; así sus 
palabras no tienen otro patrocinio que á tí, en quien el Verbo y sus pa- 
labras aseguran su crédito y reputación: Vi putabafur filius Joseph, 

Y aun su dilatación y su aumento, que es el fin de imprimirse est'E 
dedicatoria, para que como libro sin paja, todo grano (que es la divina 
palabra: Semen est Verbum Beijj eche profundas raíces y lleve multi- 
plicación copiosa en los ánimos de los naturales, para que de ellos se 
llenen los graneros del Empíreo. A beneficio del antiguo José se cogió 
y aumentó el trigo, que en la penosa esterilidad de siete anos sustentó 
á todo Egipto: significaba este suceso, que ábenefido tuyo había de 
darse y multiplicarse el grano de la palabra de Dios, para mejor alimen- 
to de todo el mundo en el trabajoso tiempo de la vida. 

Porque así de tu providencia lo espera la provincia, y porque á tí- 
tulo de padre dignísimo' del Verbo se debía dedicar á tí la impresión de 
8U palabra en el idioma de aquellos á quienes se predica, te consagra 
este libro, que ya sin duda te.tenía ofrecido su autor el padre Tomás 
Basilio, miíiionero insigne entre los primeros, y primero ent-re los insignes 
de Sinaloa, ei\ cuyo celo ardía la llama de la devoción, como se lee eai 
su vida. Y como aunque murió él, \ive su afecto para contigo, pudo és- 
te sugerir el pensamiento de que se dedicara áií la impresión desa 
obra, que lo fué tuya desde que la escribió. Becíbela, pues, en las ma- 
nos de tu piedad, y con ella los humildes afectos, que todos te tributaa 
y rinden & tus sagrados pies. 



í 



compuesto y traducido en idioma 
Gahitft 6 Mayo, común en las misiones de la FioTinoia de Sinaloa. 



Por la sefial. 

Santa Onizta in hnnate acame. Itom beherím vetana, aman itom 
ioretua itom iautziaa Dios. Atzaita teuame, sóc nusinata, sóc Espirí. 
tu Santota. Amen Jesns. 

Por la sefial de la Santa Crnz. De nuestros enemigos líbranos Se- 
ñor Dios nuestro. £n el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritn 
Santo. Amén Jesús. 



PaOre iiaestro. 

Itom Atzai; tenecapo catecame, emteuan ehechenasn ioiorína, itom 
ipeisana en ianrana, emuarepo imbuiapo, annua amantenecapo, anua 
eueni. HachucTe itom bnaieu ieni itom amica. Itome soc alulutiria itom 
eaalaneeau; itome soc alulutiria eueni itom beherinu Cate soc itom bn- 
tia buena cutecom uoti emposu aman itom ioretua caturi vetana. Amen 
Jesús. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, 
▼enga á nos el tu Eeino, hágase tu voluntad, así en la tierra como » 
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« 

el cielo. £1 pan Bueetro de cada día dánosle ho}', y perdónanos nues- 
tras deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deudores, y no 
nos dejes caer en tentación, mas líbranos de mal. Amén Jesús. 



£1 ATe lUrfa. 

Santa María, emore balrooitia, emhiepsi tuuriua gracia tename 
emot, taponi emot tuacatec, itom iautzía Dios, chicti hahamucbim ve- 
uabuti tnrisi aiua soc cbecbeuasu ioionrína entompo tacautucame Jesús. 

Santa María, Diosta aie, itome caturisi aneme iiocria ieni, itom co- 
col buneii. Amen Jesús. 

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, ben- 
dita tú eres entre todas las mujereSi y bendito el fruto de tu vientre 
Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, mega por nosotros pecadores ahora, 
y en la hora de nuestra muerte. Amén J^ús. 



El Credo» 

Anesuale Dios Atzaita chicti hita hoarauentA teuecatecanta abaisr 
tecanta soc. Anebesnale usiuata uepulai itom iautziua Dios Jesn- 
oristota, aesam ioremtuc Dios Espíritu Santot^a eacapo. Santa Mar& 
vetana ieusica hueme hulem avemetuco auc hiocotane Pilatotu hiua- 
repo, cruztpo secóla sisiuoquimeie mamaraet, uoquimet popontaca mu- 
cue, mauac sóc. Infiemomeui noctisuc, taeuari bahi ueientatzi aó uehi 
iepbitua cococame vetana, teuecaui ahamuc, Atzai chicti hita arauenta 
batatana ietec, abuo huchi iebinaque chicti ioremtamet^ hiepsamtamet, 
cococamtamet huneri ñoqui chupanac tecat-. Anebesnale Dios Espirí- 
tu Santeta, soc chicti paala batorím nauuecheie Santa Igledata tena- 
eanta, chictíme Santosim nauuecheiem been aala necuchi, anebesuak 
caalauanta iore alulutiriauanta soc chicti ioreme tacana ieotoo Uepsi- 
nanta aman uasuhuasuetina hiepsinanta hunerL Amen Jesos. 

Creo en Dios Padre todopoderoso, criador del cielo y de la tierra» 
j en Jesucrbto su único Hijo nuestro Sefior, que fué concebido per obra 
del Espíritu Santo, y nadó de Santa María Virgen^ padeció bi^ el pe- 
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ckr4e Fimeto PilatO; fné cftidficado, moerto y sepultado. Deneendió 
á los infíernos^ y al tercero día resucitó de entre los muertos, subid á 
los cielos y «stá sitado á la diestra de Dios Padre todopoderoso, des- 
de allí ha do venir d juzgar á los vivos, y & los muertos. Creo en el Es- 
píritu Santo, la Santa Iglesia católica, la comunión de los Santos, el 
perdón de los pecados, la, resurrección de la carne, y la vida perdura- 
ble. Amén Jesás. 



lant hamut emelapotevale iorebiocorenta aic, itom hiepsi aie, itom 
hiepsi cacaua, itom aet alacaua emore balmoitia emoute buana cbictía 
imbuana aniapo bune Evata asoam, emoute uate imbuana aniapo bl- 
baala itOQíimé noeria, cmpusim itou remtitua iorehiocoreme imso itom 
harautua queasubinsu ioioriuanta Jesusta e caala sabíti biepsecame 
eheri iorehiocoreme eheria ioncaca humebueiem ioube Santa María, ito- 
me noeria Dios aie, itom a auriacai^i itom amirocacau Jesu-Gristota. 
Amen Jesús. 

Sálvete Dios, Reina y Madre de misericordia, vida, y dulzura, espe- 
ranza nuestra, Dios te salve,' 6 tí llamamos los desterrados hijos de Eva, 
á tí suspiramos gimiendo, y llorando en aqueste valle de lágrimas, ea 
pues. Señora, abogada nuestra, vuelve á nosotros esos tus ojos miseri- 
cordiosos, y después de este destierro muéstranos í Jesús fruto bendi- 
to de tu vientre. Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María, 
mega por nos, Santa madre de Dios, para que seamos dignos de los pro- 
metimientos de Jesu<5risto. Amén Jesús. 



Lm HaslaiiiieiitM de k le j de Dios. 

Itom iautziaDiosta nesauecau uommani. Vahi-vatueieme Dios lo- 
re posauame, ientoc uobusani became lore iocori posauame. 
* Yat-ueieme, aque alaerianaqtie itom iautzia Diosta chicti Ita vea 
btttí* - 

üoi-ueieme, catem tepelac aunaque itom iautzia Diosta teuam. 
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Vahi-ueieme; Domingo Pasoot haneri caita mamac Diostaa uati- 
naque. 

Kaequi'Ueieme, aque ioiorinaque em atzai en aie soco. 

Mamni-ueieme; cate babeta amenaque. 

Basani-ueieme, cato tacauata tatacolitenaque. 

Uobuaani-ueieme, cate bita etbuanaque. 

Uonaequi-ueieme, cate ita tecet chachanaque; iento s6c cate araño- 
quicbinaque. , 

Baiani-ueieme, cate ucul naque omot bubiuata. 

Uommamni-ueieme, cate auculnaqae omot hita atenata. 

Ime uommani ioreaneusauecau uoi bulem cbupuc, aqae alaeriana* 
que item iautzia Diosta cbicti bita veabuti tuain biepnie chicti emoiea 
iumari; aque soc alaeria saiua emoveiorenta emoventucavenl Amen 
Jesus. 

Los Mandamientos de la ley de Dios son diez. Los tres primeros 
pertenecen al honor de Dios, y los otros siete al provecbo del prójimo. 

El primero, amarás 6 Dios sobre todas las cosas. 

El segundo, no junarás el nombre de Dios en vano. 

El tercero, santificarás las fiestas. 

El cuarto, bonrarás padre y madre. 

El quinto, no matarais. 

El sexto, no fornicarás. 

El séptimo, no hurtarás. 

El octiivo, no levantarás falso t-estimonio ni mentbrás. 

El noveno, no desearás la mujer de tu prójimo. 

El décimo, no codiciarás las cosas ajenas. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos, en amar á Dios sobre 
todas las cosas, y á tu prójimo como á tí mismo. Amén Jeaús. 



Los Manlamioiitos ie la Santa Madre í^^ia. 

lem itom Aie Santa Iglesia ioreanesauecau mamni. 

Vat-ueieme, Domingo Pascota buneri, misata simet binaque. 

Uoi-ueieme,.uasutenta velequisia bencaalanecau Paretau connpe- 
^ctinaque cuaresmatu. Santísimo Sacramento amabevarecari bóti mío- 
varecari buneri« 
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Vabi-ueienie, Santísimo Sacramento micnaua Tasapascotchi. 

Naiquir^ueieiQe, iorehionesaec itom Aie Santa Iglesia ioreahio ne- 
sauecau. 

Mamni-ueieme, vataentachi ientosoc uomamni iensicania ambehe- 
tuanaque Santa Iglesiata. Amen Jesus. 

Los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia son cinco. 

£1 primero, oír misa entera los domingos y fiestas de guardar. 

El segundo, confesar á lo menos una vez dentro de un afío, por la 
cuaresma, ó antes si espera peligro de muerte, ó ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua florida. 

£1 cuarto, ayunar cuando lo manda Nuestra Santa Madre Iglesia. 

£1 quinto, pagar diezmos y primicias á la Iglesia de Dios. Amén 
Jesús. 

Los Saeramentos. 



Santa Iglesiata Sacramentom uobusani. 

Vat-ueieme, Diosta vetana iorebatouame. 

Uoi-ueieme, coba meheon obispota vetana elítuauame. 

Vahi-ueieme, Paretau compesectiuame. 

Nai-ueieme, Misa Santísimo Sacramento amabevarecarí. 

Mamni-ueieme,ayemucquentaolituauaieitom iautzla Jesu-Oristo 
sepbiocorinaque Tecíiivo. 

Busani-ueieme, Pareta ara Misata ahoao ientocsoc ara iore pesec- 
tituao itequil Diosta vetana ueieme. 

Uoibusani-ueieme, Diosta vetana Pareta hipitcu emo hubiname. 
Amen Jesús. 

Los Sacramentos de la Sant« Madre Iglesia son siete. 
£1 primero. Bautismo. 
£1 segundo, Confirmación. 
£1 tercero. Penitencia. 
£1 cuarto, Comunión. 
£1 quinto. Extremaunción. 
El sexto. Orden sacerdotal. 
El séptímo* Matrimonio. Amén Jesús. 

31 
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Catecismo breye de lo qne precisamente delbe saber el cristiano. 

P. leni; itom huaaqueria; saina batori haiqui Diotf 

R. Uepulai tua Dios. 

P. Hacum Dios catee! 

R. TeuecapOy buiapo, chicti aniapo eatec. 

P. Habe teueeata, buiata^ soc ehieti anfata alucanta ieuaef 

R. ítem iautziua Dios. 

P. Habe itom iautziaa Dios? 

R. Santísima Trinidad. 

P. Habe Santísima Trinidad f 

R. Dios ataai, Dios usi, Dios J5spir|t\i 8wito, vaí pemmfMiim, ñau 
uepulai tua Dios. 

P. Dios achai tua Diost 

R. Euui. 

P. Dios usi tua Dios! 

R. Euui. 

P. Dios Espíritu Santo tua Dios? 

R. Euui. 

P. Ime yai personasim vai Dios haiii? 

R. Gatim val, uepulai tua Dios. Ime vabi peraoi^iasim aman aluc 
tepabe ñau uepulai tua Dios n^m m^ vabi parS(^ia6Í99 ]9a&an<^a vepu- 
lai chaeriaua. 

P, Inie vai persouasim v^tana habe ito Yecjiiyo iov^»íuc? 

R. Apola Diosusiuaj aesam ioremtuc itomiantziwa ^e^i^r-Crmip 
Ijt^l^n teua. 

P. Habe itom iautziua Dios Jesu-Cristo? 

R. Ari* tua Dios, tua ior^me. 

P. Achim sóc ioremtuc? 

R. Dios Espíritu Santota eacapo ioremtuc, Santa María vetana leu- 
sica hume bulen tuii avemetuoo. 

P. Hita vecbivo tua ioremtuc itom iautzia DioQ JesfU'rC/irLstqf 

R. Itom caalaane vetana aman itom ioretuayareeftri. 

P. Hita itom iautzia Dios Jesu-Cristo itom vecbivo aiai;^a ito?a io- 
retuavarecari? 

R. Aut biocotanec Pilatota hiuarepo, Cruzpo secóla sisiuoqi;iiíneie 
mamamet, uoquimet, popontaca mucuc, mauac soc, inñomomeiu nocti- 

t Art tu aAarí, pronombre. , . . 
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8tic, taeuari Tahi neientaohi ao huchi iepMlüa cooooas)» Tetana^ teae- 
catii hamucy Atzai cbicti hita araueata batatanaietec. Abuo hnchi ie- 
l^teaque üqm. iaatzia O^os Je^u^^ Criflfto chioti ioremtame hiepaantamet 
cococamtamet huneri noqni cBupanaqueteca. 

P. Itom iautzia Dios Jesu- Cristo hachinsa mHOuc^ honii tua Dios 
hontitu ioremef 

E. A Diosraua vetana camuc, á ioremrana vetana muouc. 

P. Itom cocosuc, itom hiepsi muque, honti itom tacaua huneri t 

E. £¡e, itom hiepsi caara muqne^ ala itom tacaua muqüe. 
P. Itom tacaua mucsucO; canapát hiepsi á etquibanaquef 

R. Euui; chicti ania pala ioreme, alepan tusucO; itom Iautzia bios 
Jesu-Cristota hiepsaco, chictite aiuacari ioreme tacauata iepbitetua- 
afttia. 
: P. fla«iiiir hiepsi turisl aneme, itom cocosuc^ nusaeaQaua?. 

B. Teuecaui iosi machicuni. 

P. Hacun hiepsi catarisi aneme itom eoeosuc nusacanaua? 

R. InfierDomeui, ben hiocpteria canulanaque hausutiua. 

P. Hita SÓC Santa Iglesia teuaT 

B. Hume chicti batonm Diosta noc sualeme anóo ioioreme anoe hi- 
came. 

P. Habe Santissimo Sacramento catecf 

B. Itom iautziua Dios Jesu-Gristo, tua Dios, tua ioreme rauacafi 
amansocatec. 

P. Hachihte annaque Santissimo Sacramento maúetvareio? 

B. Itom peceptisaiua, coactisaina, iatisaiua quetvesali, caita hioá- 
cari ientoc sóc, caita hecari saina. 

P. Hachinte tua pesectinaqnet 

B. Itom caalanecaU; naiquiuari^ ientocsóc, quentata, Pareta bicha- 
po tmsanui. 

F. Haehinte tettecaoi quimimaqae? 

B« Itomiautisia Dios Jesu-Griatoia asnalec^rí, anoc hieaeari^ ca- 
napát tataeoli hoaeari, teuecaui te ^timunaqile. 

P. Decid cristianos, cuántos Dioses hay! 

B. Un sola Dios rerdadero. 

P. Dónde está Dios! 

B. En el cielo, y en la fierra, y en todo lugar. 

P. QhMii hlao el oiélo, y )a tierra y fodát^ fas cosas? 

lU IMoB üf uwtrü Seficr. 

P. Quién es Diost 
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B. La Santísima Trinidad. 

P. Quién 68 lá Santísima Trinidadt 

B. Dios Padre, Dios Hijo, y Dios EspírituíSanto, tres personas dis- 
tintas, y un solo Dios verdadero. 

P. El Padre es Dios? 

B. Síes. 

P. El Hijo es Dios? 

B. Sí es. 

P. El Espíritu Santo es Dios? 

B. Síes. . 
- P. Son tres Dioses? 

B. No sino un sólo Dios verdadero, que aunque en Dios hay tres 
personas, todas son un mismo Dios, porque tienen un mismo ser y natu- 
raleza divina. 

P. Cuál de las tres Divinas personas se hizo hombre? 

B. La segunda que es el Hijo, al cual después de hecho hombre lla- 
mamos Cristo. 

P. Quién es Jesucristo? 

B. Es verdadero Dios y verdadero hombre. 

P. Dónde se hizo hombre? 

B. En el vientre virginal de la Virgen Santa María, por obra del 
Espíritu Santo, quedando ella siempre Virgen, y verdadera Madre de 
Dios. 

P. Porqué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

B. Por salvar & nosotros pecadores. 

P. Qué hizo Cristo en la tierra para salvarnos? 

B. Padeció debajo del poder de Poncio Pilato, fué crucificado, muer- 
to y sepultado, y descendió á los infiernos, y al tercero día resucitó de 
entre los muertos, subió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios 
Padre Todopoderoso, y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y los 
muertos. 

P. Cuando murió Cristo en la cruz, murió en cuanto Dios ó en cuan- 
to hombre? 

B. No murió en cuanto Dios, sino en cuanto hombre. 

P. Y el hombre cuando muere, muere en cuanto á el alma? 

B. No muere en cuanto á^el alma, sino en cuanto á el cuerpo. 

P. Y el cuerpo del hombremuere para siempre? 
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B. No; porque el día del juicio se tornarán d juntar las ánimas 
oon sus propios cuerpos, y así resucitarán para nunca más morir. 

P. Dónde van las ánimas de los buenos, cuando mueren sus cuerpos? 

B^ Al cielo á gozar de Dios para siempre; porque guardaron sus 
Santos Mandamientos. 

P. Y las de los que mueren en pecado, á dónde vant 

B. Al infierno á padecer para siempre, porque no guardaron los 
Mandamientos de Dios Nuestro Señor. 

P. Quién es la Santa Iglesia! 

B. La Congregación de los fíeles cristianos, los cualesNse salvan mu- 
riendo en gracia. 

P. Quién está en el Santísimo Sacramento del Altar! 

B. Jesucristo Nuestro Señor, verdadero Dios, y verdadero hombre. 

P. Guando comulgamos, qué debemos hacer! 

B. Llegar en ayunas, y confesados, si tuviéremos algún pecado 
mortal. 

P. Y para confesamos, qué habernos de hacer! 

B. Pensar primero nuestros pecados, confesar todos los mortales, 
con arrepentimiento y propósito de la enmienda. 

P. Y para salvamos, qué habemos de hacer! 

B. Guardar los Mandamientos de la Ley de Dios, y los de la San- 
ta Iglesia, y las obligaciones de nuestro estado. 



Acto de Gontricién. 

Itom iautziua Jesu- Cristo, tua Dios, tua ioreme, itom ieuacame, 
aman itom ioretuacame, entzi tua Dios tuco chicti hita veuabuti entzi 
turi vechivo, entzi ne alaerlanaque sóc chicti hita veuabuti in hiepsine 
suroc buanacari, in catufisi anecau, entzi omtituatuco; nechehiocori 
itom iautzia Jesu-Cristo, cañe napat achín eaaca, turisine compesec- 
tinaque eniaut nocapo ne annaque; huasuhuasutiua neche alulutirina- 
que incaalanecau. Amen Jesús. 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Criador y Beden- 
tor mío, por ser vos quien sois, bueno sobre todas las cosas, y por- 
que os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón, de haberos 
ofendido, y enojado. Perdóname, Señor mío Jesucristo, propongo no 
pecar más, y de confesarme á su tiempo, y cumplir la penitencia; y con- 
fio me perdonareis mis pecados. Amén Jesús. 
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( Lo8 nthneroB haoim leladib & loa pindiM dftl tixto. > 

A J partícula expletiva, 5, 87. 

4, a«n, («nc, stgm, afer, «to,, aemipro»omb?e r^Utlvo, 176, I7f , 177, 
173j 189 1 ^ PÚ col^cacii n ea la oraolóp, ^ 

Acj contracción de hacOj 354. 

Adjetivos, 47 á 52:— de cantidad, 147, 148» 

Adverbios, 341:— de cantidad 350 :-*-d« iMgar, H\f 843:^4« mo- 
vimiento, 344: —de orden, 349:— de aitviaci^ 343:— 4« lápliM» 358, 
359: — de tiempo, 345 á 348: — para aprobar 6 oopQmftr, 8fiS:-^para 
preguntar, llamar, 6 responder, 851. 

-íle^, partícula de participio, 265. 

Aisan^M composición con semipronombreif ptlHOIIlJtit 1I4* 
Ala aUm, ?idverMo, 280, 35?. 
4MwmQhÍMa^ nota de auporlatívo, 144. 
Avmlwc^ véase Mtmhac. 
, 4waíM<J, partícula del optativo, 198 i 200. 
4ntt<ay v^bo de construcción particular, 123* 
Arai partícula da. nombras verbales^ 55. 
Aray araucy verbo, 278 á 280:— en composición de nombr^ QQ. 
Ayeycy partícula, 43, 264, 265. 
Buy partícula del imperativo, 195. 
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Cy terminación del pretérito^ 1 :-^de los tei'bos posesÍTOs, 63, 64: 
— del caso oblicuo en adjetivos, 131:*- terminación modal, 209. 

Cb, terminación de pretérito, 5. 

Cacari, terminación del gerundio, 210. 

Caco, partícula modal, 213, 214, 216, 247, 248. 

Capapauay signo de superlativo, 145. 

Cari, partícula modal, 210 £212, 216, 217:— terminación de ge- 
rundio, 246, 249, 236:— en composicición con hacum, 356. 

Cate, verbo irregular, 291. 

Catee, verbo irregular, 286, 

Caú, tucau, terminación dé participio, 261, 262. 

COj partícula modal, 213 á 217:~terminación de gerundio, 247, 248. 

Colocación de las palabras enlá oración, 92 á 100, 179 á 184, 292. 

Comparativo, 143, 

Concordancias-dela oración, 185 á 188. 

Composición de dicciones, 101 á 106. 

Conjugación, 191. 

Goty unciones, 360:— copulativas y disyuntivas, 371 á 373:— de 
duda, 369, 370:— de oposición, 368:— de semejanza é igualdad, 361 
á367. 

Checheua, nota de superlativo, 144. 

Cfteua, nota de comparativo, 143, 

Gkuc, síncopa de fMN^tt^i, 359. 

Declinaciones, 125 á 189. 

Ey terminación de caso oblicuo, 130. 

Ea, eia, eua, componentes de verbo en ciertas locuciones, 266, 267. 

Eiai, euai, partículas del subjuntivo, 204. 

Elisión de sílabas, 100. ^ 

Futuro, cómo lo forman los verbos en^general, 6: — cómo lo forman 
los verbos terminados: — en a, con otra vocal inmediatamente anterior, 
7, 8: — en ca, 9: — en 7ia, 10: — en ta, 11: — en tea, 12: — en a, con 
otras consonantes que le preceden, 13: — ene, 14: — en eie, 15: — ente, 
16, 26: — en he, 17:— engue, 18:— en re, 19;--en5e, 20: — en fe, 21, 
22: — en tze, 23: — en e, y consonante inmediatamente anterior, 24:— 
enti^, 25. " ' 

Futuro imperfecto, 192, 193. 

Futuro perfecto, 194. 
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Genitivo de posesión^ 111, 112. 

Gerufidio, su fonnaeÍ¿ii; 248 & 256. 

Hábuec, haptec, verbos irregulares, 287. 

Hoco, haénm^ adtérbio, 353 i 3&7. 

Haco^ partícula modal^ 2d5. 

HaUj partícula del optativo, 19S á 200. 

Hi, partícula que se antepone á los verbas, U>7. 

Hiua, him^f notas de vocativo, 137. 

Hoca, verbo irregular, 286. 

HotCj verbo Irregular, 286. 

Huy partícula del optativo, 202. 

Hülensatif véase Aisan, 

HumliaCj ürmliaCj palabras que suelen usarse con sent*, 158. 

J, terminación de adjetivos, 47:^ de nombres aumentativos, 59:^— 

letra expletiva y sustractiva, 88, 91. 
Ja, terminación de nombres, 39 á 42:— de verb<^ aplicatívos, 73. 
loa, verbo de construcción particular, 123. 
láha, verbo irregular, 290. 
lepsa, verbo irregular, 290. 
lesa, vcíbo irregular, 286. 
Jm, terminación plural, 133. 
Imperativo, cómo se forma, 1^ á 197. 

Infinitivo, cómo se forma, 287 á 242 : -—en pasiva, qué caso rige, 121 . 
lore^ partícula en composición con los verbos, 107. 
Iriay terminación de nombre, 39, 40. 
Ittwaj partícula modal, 221. 
Itíttj iuábUy partículas vocativas, 351. 
lyaa, verbo de construcción particular, 122. 
lyaacari, partícula modal, 226 á 228:— terminación de gerundio, 255. 
L, letra expletiva, 90. 
Xf , partícula aditiva, 89. 

Letras que faltan en este idioma, se mudan, ó quitan, 76 á 61. 
Liua^ partícula terminal de adverbios y preposiciones, 61. 
Jf, terminación plural, 192. 
2ía, partícula del imperativo, 196. 
Machi, partícula de nombres verbales, 53:— significando poder, 

281,282. 
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Más que, su construcción, 202. 

MauUy mauUly mauiiMi^ partícula del optativo, 202:— > del impera- 
. tivo, 195, 197, 358:~modal, 206, 210, 212, 218. 

Jfe, terminación de nombres, 43, 46: — de plufal, 134: — expresión 
Tocativa, 137 á 139, 331:— terminación de participio, 257, 25d. 

Ife&u, expresión de vocativo, 137. 

Muguüay exprestÓQ superlativa, 146. 

Ny terminación del futuro imperfecto, 193: — letra expletiva én el 
optativo, 202. 

Na^ partícula del optativo, 200:— del subjuntivo, 203. 

Naque, terminación del futuro imperfecto por activa, 6, 191, 196, 
269, 270:— del imperativo, 196. 

Ñaua, terminación del futuro imperfecto por pasiva, 6, 191, 196:— 
del imperativo, 196: — contracción de nauasitM, 366. 

Ne, partícula que suele juntarse al ver))0 saue, 107. 

Ñeca, verbo en composición, 105. 

Nhu, terminación del optativo, 202. 

Nombres, su formación con las terminaciones en: t, 37, 38, 59:— ia, 
39 á é2:r-iria, 39,40:— 2a, 57:— í*Ma, 61 :—mac7«, 53:— iwe, 43,46: 
—ra, 5S:— raua, 3i á 36:— W, 37:— na,39,40:— 5¿wa,62:— <w,55: 
-^tzi, 56:— ua, 34, 36, 60:— uaua, 54:— y*, 44, 45. 

Nombres abstractos, 34 á 36:— adjetivos, 47 á 52: — aumentativos, 
58, 59:— de enfermedades, 39, 40: — defectivos, 140 ál42: — instru- 
mentales, 41 á 43, 265:— verbales, 44 á 46, 53 4 56:— distributivos j 
numerales, después del Vocabulario. 

OovCf verbo en composición, 105. 

Optativo, su formación, 198 á 202. 

Pasiva, su formación, 27 á 33. 

Participios en general, 257 & 265, 273: — terminados en me^ 257, 
258, 274 á 276:— en «, 259 á 262, 274, 275:— en í^«, 44, 45, 274,275. 

Plural, con terminación en: im, 133:-^nte, 132, 134 6. 136, 257:— 
tftm, 133. 

Po, terminación de gerundio, 243, 244: «^preposición, 325, 

Poder, oraciones con este verbo, 278 á 284. 

Poea, poeia, partícula modal, 223, 225 : — - sus radicales, 228 : — lig' 
nificando poder, 283» 

Preposiciones, 292 á 340: — su colocación, 95. 



251 

Pretéritos, cómo lo fonnan los verbos en gmentl, 1;— cómo lo for- 
man los verbos terminados en: c, suc^ tue^ iee^ñi-^e^ precediendo una 
consonante y ti en la penúltima sflaba, 1 : -— «, con o eá la penúltima si- 
laba, 2, 3: — te, 4: — re, 3: — fe, teque, 8. 

Pronombres: ¿i/ioa, aJmri, 153: — entpOf ihee^ éheriy éhenua, 150, 151, 
152:--'hábe, 158:— Aito, httari, Imnari, 158:— AwAua, 166:— fAn, 155: 
— inqpOf nehCy neheri, néheriua, 149: —«mu, iébui, uate, cohxbe, éhiciij 
159, 160:— «aAuW, 154. 

Quj partícula expletiva, 86. 

Quecüj verbo irregular, 287. 

QuéhCf queheri, cahari^ partículas modales, 207 á 209, 218. 

Quii$a, adverbio interrogativo, 93, 152. 

Bf letra expletiva, 84. 

jRa, terminación de aumentativos, 58* 

JBatia, terminación de abstractos, 34 & 36. 

BCf formación de verbos en, 68. 

Bi^ terminación de adjetivos, 47: — de verbos procedentes de adje- 
tivos, 65. 

Jíút, terminación de nombres, 39, 40. 

Riaf ía, terminación de verbos aplicativos, 73. 

Bocacari, partícula modal, 223 á 225 : terminación de gerundio, 255. 

Saca, salía, verbos irregulares, 289. 

8e, vo, verbos gerundives, 69, 250 i, 254. 

Semipronombres personales, ne, e, te, etc., 162 : --^reflexivos, tno, 
emo, auo, etc., 163 á 165, 174: —compuestos, ine^pcne, ineporinaf 
etc., inepohy etc., senúliy huoica^eío., 166 á 171. 

Sime, sica, verbo irygular, 289. 

Sinalefa, 82 i 91, 276. 

SiíM, terminación adverbial, 62. 

Su, partícula del pretérito, 1:— del futuro perfecto, 194,267: — par- 
tícula modal, 206, 210, 211, 218 : síncopa de suU, y de suri, 372. 

Suba, véase Suua. 

Subjuntivo, cómo se forma, 203, 204. 

Sue, verbos terminados en, 71. 

Superlativo, 144 á 146. 

Suua, verbo de construcdóit paíüoular, 123:«-*-pa8iva da loa ver- 
bos en iue, 71. 
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Ty letra ezpletlTA) 86. 

Ta, terminación de oaio obHcno, 125 á 129, 

Hotfort^ partíonla gernndiva, 249, 272. 

Taite, verbo en pomposición, 105. 

Te, Terbos terminados en, 66, 67:— * terminación del intnro imper* 

feel«, 193. 
TAo, yerbo en composición, 105: — compulsivo, 120. 
Teca, partícula modal, 207 á 209, 215, 220 :t- terminación de ge* 

rundió, 256. 
Tecina, verbo de construcción particular, 122: — rigiendo infiniti* 

vo, 241. 
Teeyacari, partícula modal, 226 á 228: «-^terminación de gerundio, 

228, 255. 
Ten, partícula modal, 229, 230, 233 & 234. 
Tia, Uhia, verbo de construcción particular, 122, 
Tiempos modales, 205 á 236, 357, 364. 
Toea, verbo irregular, 388. 
Tu, partícula terminal de nombres verbales, 55. 
Tu, tuc, iec, verbos sustantivos, 268 & 277. 
Tua, terminación de verbos compubdvos, 72% 
Tuc, terminación de verbo, 70, 
Tuca, tuco, partícula modal, 2SX), 221. 
Tuco, partícula modal, 232. 
l\icau, véase Cau, 

Tutu, particula expresiva del verbo soler, 74. 
Tm, tzaua, partícula modal^ ¡£9, 280, 282 & 234. 
Tzi, partícula terminal de nombres verbales, 56. 
U, verbos acabados en, 69: — terminación de participios^ 2^ i 262, 

264,265,267. 
Ua, terminación de pasiva, 27 á 33:^de nombres, pronombres, etc. 60. 
TJmta, terminada de nombres verbales, 54: — partícula del opta- 
tivo, 199— del subjuntivo, 203. 
Ueie, verbo irregular, 291. 
Ueiec, verbo irregular, 287. 
Vare, verbo, 284. 
Yareeari, partícula modal, 228 4 225:-^tarminaJeión de gerundio, 

228, 255. 
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Vatf vatsuri, vaUfuri, partículas de futuro imperfecto, 194. 

Vefíf veni, partículas modales, 231 á 234. 

Senna, verbo, 258. 

Verbos, formación de los acabados en:— c, 63, 64: — re, 68: — ri, 
eóisnc, 71:— te, 66, 67:— tuc, 70:~iec, 70:— u, 69. 

Verbos, sus terminaciones en lo general, 139 á 191: — su conjuga* 
ción, 192: — apllcativos, 73, 118, 119:— compulsivos, 72, 120:— fre- 
cuentativos, 74, 75:— irregulares, 285 á 291 :— posesivos, 63, 64, 114 á 
117: — que sólo se hallan en composición, 105 : — sustantivos, 268 á 277. 

Vetana, preposición de ablativo, 124. 

*Fo, véase Se. 

Vaca, verbo irregular, 288. 

Te, 6 te, terminación de verbales, 44, 45: — partícula pronominal, 
157: — terminación de infinitivo, 242: — de gerundio 245:— de 
participio, 263 á 265: — preposición, 298. 

Yec, 6 iec, terminación de verbos, 70. 

Yina, verbo en composición, 105. 

Yo, partícula del optativo, 201:— modal, 218 á 215, 216:— genm- 
diva, 247, 248. 

Zi, partícula aditiva para algunos verbos, 251. 

Zim, terminación plural, 133. 
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OBSERYACJONES. 



Página 19| linea 19,— £1 taxto dice "no habla**, pero el rerb^ ane pigoifiea 
obrar, hacer. , 

Pá^na iO> linea 7.— £} autor dice, que en las deolinacionei de lot nominrea éí 
ToeatiTO es semeji^te al nominativo; y sin embaído, en la página siguiente, línea 
3, pone el vocatiro tahuta, que no es semejante al nomlnatiyo tabu» 

£n la misma pá^ns, linea 15, se asienta, que todos loaaustantivos acabados 
en Vocal hacen el oblicuo del número singular en ta, como Ama, oblicua Auielc^ 
Pero yo he observado, que en varias expresiones termina el oblicuo en e, en lugar 
de ta; como en taékuari, compuesto de toa y de Auan; cdbaevMnitua, manear bes- 
tias, eompaesto de eabai y mawUua; haemuquef sed, compuesto de &aay mtc^, huiai 
eahae ve6a, azotar con vara al caballo, compuesto de Auia, cabai y ve6a, y otras. 

Página 69, linea 22.— Parece que el texto en esta parte se halla deficiente, y 
debe integrarse asi: «'PmIvs. Oo^.j;4 S,eaM4AláOj am^ 

Pá^na 70, linea 7.— Tengo por una errata de imprenta en el original la pala- 
bra kuarie: en la página 120 núm 350 está el verdadero nombre ueríe, que signifi- 
ca mucho. 

Página 77, linea 19.— Veiyaa viene de véba y de tyoa. 

Página 78, linea 15. — 'Tasiva, con el reflexivo" debe ser "Activa, con el re- 
flexivo," según el orden que traen las oraciones del texto. 

Página 80, linea 26.— £1 autor enseña, que las oraciones que traen el gerundio 
siendo, se hacen aludiendo al verbo la particula cari; pero en los ejemplos que yp- 
ne en seguida, no usa de ella, sino de la particula tacari. 

Página 105, linea 18. — En Diotta tabaHa pone el autor á Dtot en caso oblicuo, 
siendo que ha dicho alli mismo, que to&a2a rige nominativo. 
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•1 pretérito dt» qae te usa tn la oración del lugar citado. 

Página 1 19, línea 17. —En lugar de caie, parece que debe decir taie, dfa. Taeuari 
también es día, toa sol, UUart calor; y nunca he visto nombres equivalentes, cuy» 
radical contenga c, sino U 

Página 137, línea 1.— Presumo que en lugar de eutaéhavtba deba decirse cu- 
taehwehat apalear, porque Kivtha es azotar, golpear, y eutoe es eutaye, compuesto 
de cuta palo y la posposición instrumental ye, con. 

Página 151, linea 11.— La palabra "comunión" se tradujo con error en el ▼<>- 
cabulaiiu, según lo deduzco de lo que se dice en el Catecismo de la doctrina cria 
tiana respecto de loa Sacramentos. Debe decir asi: Comunión. Mi$a Santiinmo Set- 
cramento amahet varecari. 

Página 166, línea 2.— En el número 66 de la gramática se dice, que los sus- 
tantivos se bacen vfrbest añadiéndoles la part'i^la (e^y entoiices significan hacer lo 
expresado por el nc^bra* Jl^Í es que debería deelrst ^hmhne, hacer hoyo, verbo 
compuesto de huoAoi hoyo, la partícula te que lo hace verbo, y el relati^ro a que 
snele anteponerse á los verbos, según lo dicho en el número 175. 

Página 178, línea 17. — LlamA el aüldr á Otoño, bankuef ieveiaU. En el propio 
vocabulario traduce por hanhue las palabras "brotar los árboles," "ramas echar/' 
"prender la planta," las cuales anuncian fenómenos, que no son propios del Otofio, 
sino ds la Primavera. Llama también con el mismo nombre a! mes de Febrero, en 
el que comienzan á retoñar los árboles de los campos. Pero todo esto démuéfdra, qué 
lasplieaoióri de boHhue á Otoño es nn error, lo mismo que traducirlo por seveiate, 
que signiftea cesar el frfo, siendo que en Otoño es cuando comienza. 

Página 179, línea 20.— El vocabulario pone "panza" tona. Antes ha dloho, 
^Qs barriga es áMia, y pantorrilla huoetoma, que es literalmente barriga ^el pio- 
1^ lo que hay lugar i presumir, que en tona hay error de impresión. 



Erratas más notables. 



.^ 


Utnea. 


JL>ioe. 


i:>ebed#clr| 


•""" 


— • 


— 




xra 


10 


endeve 


eude7# 


xn 


28 


633 


863 


V 


29 


quince 


doce 


XXXIV 


33 


cuando menos 


cuando meg»^. 


LX 


27 


crstianot 


cristiaoffs 


XLH 


20 


maltratados 


maltratadas 


XLVIII 


27 


para so pena 


para que, soj^na 


LIV 


19,20 


no pudieron 


no pudieiiéo 


LVI 


31 


al- Sur 


alNot^ 


9 


2 


dirección , 


dicción 


. 11 


16 


ordeñar 


ordenar 


14 


16 


noenaque 


noenaque 


t» 


26 


vocal 


verbal 


tt " 


27 


jtte 


ffU 


17 


12 . 


y. y. 


v*g- 


22 


24 


H 


H 


25 


10 


noUua 


noeíua 


35 


16 


^Uuecateeame 


<U€ucúntfC(tfHi 


37 


17, 18 " 


tiUa, muquiari 


tula muquiari 


tf 


34 


hahcta 


habeta 


38 


31 


neeh 


neeh 


40 


18 


hamnt 


hamut 


42 


10 


Acfrntftgenitiro 


Juimut, genitivo 



264 



l^áftiá*^ 



l>Í€e«r 



{£>ebe deoftvr 



69 


12 


no liablabM 


liablabas 


75 


2 


ea te howic<mUa 




80 


20 
21 
38 


DioiU 


DioiU 


#1 
81 


teuacau 


teueeau 


83 


8 


Voc. Eriuame 


Voc. JSríauame 


tt 


9 


Abl. Ériuamta 


Abl. Eríauamta 


84 


8 


Eriauanatnc 


Eríanauame 


86 


5 


8i hace nota 


8Í trae nota 


ti 


22 


amatus a, 


amatuSf a, 


87 


1,2 


iíihioktenaye 


inhiohteuaye 


)f 


. 81 > 


etnckupoiu . 


emchupaeu 


%é 


:.^^ Ji?. ,. 


_ . hibuJiyUtípi, , . . 


,. ...Aí^AttZtfniu 


89 


20 


ane 


anee 


92 


12,13 




eoiñpeeect^ 


97 


8 


cateeai ne 


cateeai te 


99 


28 


Torimeni á Torín 


Torímeui á Torin 


410 . 


20 . 


Torím 


> Tárím'^ 


125- 


15 


Upa$au 


iepaean [P 


132 ' 


12 


BUaric 


Süaríc.' 


135 


29 


Muquüatia 


Muquüatd 


163 


29 


Acería 


Acería .. . 


172 


23 


Baehituii 


íocAttó»"" 


193 


22 


AchioUame 


Aguamé 


222 


12 




Popoñlüau0'atna 


228 


13 


Uu^uctiría 


Uoitútiría 


231 


18 


VinuatM ~ . 


Vinuatue. 


247 


15 


Alaalaua 


Ala, áíauá 


248 


18 


«optiiativaa 


copnlatiraB 



//. 



,o. c 



i 



) 



